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SINOPSIS 


Las rabietas y los problemas de conducta es algo que nos preocupa mucho a los padres, 
maestros y profesionales de la salud. En ocasiones nos quejamos de que nuestro hijo se «porta 
mal», no nos hace caso, no respeta los límites o entra en rabieta por casi cualquier cosa. El 
objetivo no es juzgar lo que hace (conducta) sino entender por qué lo hace (raíz del 
problema). Los padres y los maestros, influidos por la educación que todos hemos recibido de 
pequeños, debemos aprender maneras más respetuosas de tratar a los niños que se alejen de 
los castigos, los chantajes e ignorar sus reclamos de ser atendidos. Tradicionalmente, el 
adulto, ante la pataleta o el mal comportamiento del niño, tendía a criticar y no atender la 
conducta que manifestaba el menor. Hoy en día sabemos que todo «mal comportamiento» es 
un mensaje de S.O.S. dirigido al adulto que debe descifrar para comprender qué necesidad no 
está siendo suficientemente cubierta. 

En este libro de Rafa Guerrero, psicoterapeuta especializado en vínculos sanos y problemas 
de conducta, entenderemos porqué hay emociones socialmente bien vistas como la alegría y 
otras emociones de segunda división como el miedo, la tristeza o la rabia. Conocer qué ocurre 
en el cerebro de un niño cuando está en plena rabieta nos ayudará a entenderle mejor y a 
darle aquello que precisa en cada momento. Lo cierto es que las rabietas son normales y la 
gran mayoría de niños pasan por esta fase tan temida pero los padres pueden conseguir que la 
intensidad, duración y frecuencia de las rabietas sea menor si saben gestionarlas 
adecuadamente. En este libro veremos algunos capítulos que nos ayudarán a actuar antes, 
durante y después de los problemas de conducta. Conocer las necesidades socioemocionales 
de los niños, su estilo de apego, la capacidad de autocontrol, cómo establecer normas y 
límites nos ayudará a prevenir las rabietas y a fortalecer nuestro vínculo con ellos. 

Un libro imprescindible para comprender por qué se dan las rabietas y los malos 
comportamientos en los niños. 


RAFA GUERRERO 


MENUDAS 
RABIETAS 


Cómo gestionar los problemas 
de conducta de manera respetuosa 


SCA 


Para mi compañera Carmen, por ejercer de mi corteza prefrontal de 
manera tan elegante y respetuosa 


Prólogo 


No se trata de ponernos nota en el ejercicio de la parentalidad, ni 
mucho menos. Al querer valorar lo que estamos haciendo y cómo lo 
hacemos cuando educamos, estamos dando un paso importante. 

Tener ganas de aprender es el requisito. Podríamos, al igual que 
nuestros antecesores, repetir lo que hicieron con nosotros, pero está en 
nuestras manos aprender del pasado en lugar de conservarlo a ciegas. 

Si la intención es imprescindible en cualquier proceso de cambio en 
habilidades, no lo es menos la información. Es cierto que no 
estábamos acostumbrados a buscar datos, leer ni reflexionar sobre el 
proceso educativo. Seguir haciéndolo deja el impacto de nuestras 
decisiones en el fino alambre del azar. Y estoy convencida de que, 
visto de esta manera, muchos estaremos de acuerdo en que merece la 
pena el esfuerzo, dada nuestra responsabilidad como padres y madres. 

En el enorme listado de las destrezas y habilidades que esperamos 
que desarrollen nuestros hijos e hijas para ser personas felices y 
capaces, responsables y resolutivas, no solo están la talla, el peso o la 
apariencia física, sino que —y me atrevo a aventurar— en los 
primeros puestos figuran las competencias de orden emocional. 

Vamos cuidando lo físico, pero lo emocional sigue siendo una 
asignatura pendiente. Cubrir la necesidad de nutrir el organismo es 
automático, dado que tenemos muy presente lo que pasaría si no lo 
hiciéramos. 

En el otro plano, lo nutritivo para lo emocional, seguimos con una 
praxis que puede parecer insensible, y nuestras crías, ajenas a su 
desnutrición, siguen creciendo a lo ancho y a lo largo sin poder 
mediar en el déficit acumulativo en lo afectivo y lo emocional. 

Todo lo que nos acontece lo atribuimos al pensamiento —no en 
vano nos llamamos seres racionales—, y pretendemos resolver los 
desafíos de la vida sin tener en cuenta que esa interpretación cognitiva 
solo tiene significado según la emoción que le hayamos asignado. 

Quizá mi percepción de la naturaleza humana está muy mediatizada 
por los años que llevo conviviendo con los más pequeños y pequeñas, 
pues soy maestra de Infantil. Esta circunstancia me ha permitido sentir 
en plenitud las emociones sin filtros, en bruto, al natural. 

Os puedo asegurar que he proporcionado mucha papilla a sus 
estómagos y que a la vez me he bañado mil veces en sus lágrimas, sus 
temores y sus enfados. Mi piel está cubierta con una pátina de lo 
intangible, pero a la vez abrumadoramente humano: la emoción 


infantil. 

Y aunque esta sea mi burbuja vital, no se me escapa que la 
comprensión de las emociones y su impacto en la conducta no son 
tendencia en el mundo. Pero, estamos en ello, al menos hemos dado 
un paso. 

Escribir sobre la emoción sin el anclaje reposado, someter su 
conocimiento al ritmo agotador del siglo xx1, nos aleja de cualquier 
finalidad funcional. De ahí la importancia de este libro, que invita a 
sentarse, a dedicar tiempo a comprometerse con lo que importa. 

Actualizar la perspectiva, abrir la mente para el ineludible 
reconocimiento, con tantas realidades sumergidas que hemos 
acumulado y que ya irán dando la cara, es la oportunidad, no me cabe 
duda, para la mejora de la especie humana. Tocaría establecer en 
hogares y colegios «comarcas de conexión» con nosotros mismos; 
preparar los terrenos de la interacción humana reformulando y 
programando de nuevo el cerebro para que los requisitos mínimos en 
habilidades emocionales sean la base. No considero exagerado 
expresar que urge forjar mundos distintos en los que las emociones no 
anden entre bambalinas, sumidas en el ninguneo y a las que, luego, 
tantas veces hacemos responsables del caos. 

Las personas nos necesitamos. Los adultos comprometidos con la 
infancia —y, por lo tanto, con más responsabilidad— debemos invertir 
con ahínco en la cuenta bancaria más trascendente, la del menor; 
invertir afecto y confianza en el proceso de desarrollo, crecimiento y 
aprendizaje de otro ser humano que ha puesto en nuestras manos, de 
manera no consciente y totalmente involuntaria, el patrón por el que 
se va a conducir en la vida. 

¿Qué se interpone a la inversión? La resistencia per se a las 
emociones, a su mensaje. Actuamos como si pudieran suprimirse y 
buscamos excusas que parecen racionales para, desde una base lógica, 
cambiar el comportamiento de los niños. 

¿Cómo sería la vida si en vez de excusas para justificar nuestra 
actuación ante el mal comportamiento infantil dedicáramos tiempo a 
comprenderlos, empatizar con su naturaleza y, desde ahí, mostrarnos 
alentadores de habilidades socioemocionales? 

En este libro, Rafa Guerrero nos invita, nos alumbra, inspira a la 
reflexión, y además lo hace con maestría eficiente para que 
abandonemos clichés anacrónicos y nos permitamos el gozo de 
relaciones más humanizadas con la infancia. No hay mejor manera 
para acercarse a los niños que satisfacer sus necesidades, las 


emocionales con carácter prioritario. 

No sé qué pensarían nuestros infantes, ni qué escribirían si fueran 
ellos y ellas los que prologaran esta obra. Es posible que nos miraran 
con compasión, que pensaran «estos adultos devanándose los sesos con 
algo tan obvio»: tener rabia, sentirse muy enfadado, ansioso, es 
saludable en la infancia. 

Muy distinto es, claro, cómo se expresan la rabia, la ira, la 
ansiedad..., y espero que coincidamos en que esta es una tarea de las 
múltiples que ha contraído un progenitor o un profesional vinculado a 
infancia: acompañar en el largo proceso de la individualización 
personal con una interacción cargada de sentido para el niño. 

Y es que la conducta infantil que tildamos de inadecuada sigue 
siendo el caballo de batalla en los hogares y centros escolares, y da 
para muchas publicaciones en redes sociales, muchos cursos y muchos 
libros. Seguimos queriendo que «la mala conducta pare, que la rabia 
no se exprese, que el enfado desaparezca, que la frustración no exista». 
Este es el gran inconveniente: la energía se enfoca en controlar y 
corregir al menor con el ánimo de que ceda y se someta, que tape y 
oculte, que no entienda y que siga funcionando como si hubiera sido 
atendido nutritivamente en su malestar. 

Son niños, su cerebro funciona de manera distinta al del adulto. De 
vez en cuando deberíamos poner recordatorios por las paredes. 

Olvidamos que los niños y las niñas no tienen más opción que sacar 
la ansiedad, el miedo y la rabia porque no pueden gestionar estas 
emociones y, lo que es más importante, dependen de que sus padres y 
madres, maestros y maestras, se relacionen con ellos de forma 
adecuada. Por tanto, no han de tomarse esta conducta de manera 
personal, sino que han de ser capaces de interpretar, conectar y 
apoyar procesos de construcción de habilidades socioemocionales. 

Ojalá pudiéramos visualizar en nuestra mente, como si de una 
película se tratara, los efectos del trato desinformado y desconsiderado 
de las emociones infantiles, ver el sistema nervioso autónomo, el 
sistema límbico, la química que manejará su cerebro, los 
neurotransmisores. Sería como acceder a la radiografía que deja la 
reactividad del adulto abordando situaciones de vida en las que los 
niños se muestran como lo que son. 

Las decisiones que toman los pequeños y las pequeñas en el presente 
tendrán mucho que ver con las que tomarán en el futuro. La rabia que 
un niño expresa gestionada de una manera adecuada o inadecuada por 
el adulto se convierte en información para el vínculo y suma datos a la 


reactividad o a la proactividad humana. El nervio vago se encarga de 
notificar al organismo si una adversidad es una oportunidad de 
crecimiento a través de la conexión social que logra el niño o, por el 
contrario, mantendrá alerta nuestras memorias de especie para 
asegurar la supervivencia, en detrimento de la trascendencia. 

Como he comentado antes, intencionalidad e información son 
requisitos del proceso de cambio en las habilidades para educar. 
Después queda lo que más nos cuesta: experimentar, ejercitar 
estrategias distintas, más éticas. En la práctica, nos vamos a mover en 
primer lugar en la insuficiencia; nos sentiremos inseguros, nos 
vendremos abajo al salir de lo conocido, de lo que fluye en 
automático. Si hiciéramos un listado de las dificultades a las que nos 
enfrentamos ante el reto de aprender a educar con respeto, sería 
abrumadora la cantidad en las que nos sume el cambio. Parad, 
pensemos juntos, estimados lectores. Existe otra lista, la de los 
beneficios, en especial a largo plazo... Ahí quizá encontraremos la 
energía que nos hace falta para seguir mejorando como padres y 
madres que se permiten el coraje de la imperfección y, desde él, 
reparan el déficit. 

Cuando nos permitimos entender que un niño no es culpable de 
serlo, que el mal comportamiento en la primera infancia no es 
voluntario y que en otras etapas de la vida depende 
fundamentalmente de lo que han aprendido o dejado de aprender, es 
más probable que podamos acercarnos a la finalidad de nuestra misión 
porque nos mostraremos como entrenadores de vida, en lugar de 
jueces. 

Los educadores tenemos en nuestras manos mejorar el mundo 
haciendo que las relaciones se basen en el respeto mutuo y en el amor. 

No puedo acabar este texto sin reconocimiento y agradecimiento a 
Rafa por su extraordinaria alianza con la infancia. 

MARISA MOYA 
Docente, psicóloga y entrenadora 
de Disciplina positiva 


PRIMERA PARTE: 


Aspectos introductorios 


CAPÍTULO 1 


El escaparate de las emociones 


La visita inesperada 


Todos conocemos una niña o un niño que ha tenido dificultades para 
gestionar sus rabietas, que se ha «comportado mal» y se ha mostrado 
disruptivo y desafiante con los demás, incluso con nosotros. Estoy 
seguro de que te vienen a la cabeza varios nombres, ¿verdad? 
Seguramente alguno de ellos sea tu hijo o hija. Te voy a pedir que 
escribas en un folio o en el móvil las características de ese niño que 
tienes ahora mismo en mente. Por otro lado, conecta también con tus 
emociones y sé consciente de cómo te hacía sentir su comportamiento. 
No quiero condicionarte, pero algunas ideas pueden ser: rabia, 
desesperación, impulsividad, retador, agresividad, hiperactividad, 
impotencia, aislamiento social, etc. Las que te vengan a la cabeza, sin 
pensarlo mucho. 


Shutterstock 


Describe su o | 
comportamiento ¿Cómo te hacía 


Una vez hayas hecho ese listado en el que describas cómo era su 
comportamiento y cómo te hacía sentir, te voy a pedir que imagines la 
siguiente escena. Han pasado veinte años desde que viviste esa difícil 
situación con este niño que es tan especial e importante para ti. 
Imagina que estás leyendo un libro en casa y, de repente, alguien 
llama a la puerta. Te levantas y te diriges hacia allí extrañada, pues no 
esperas la visita de nadie. Abres y te encuentras con esa persona tan 
especial, pero veinte años después. Ahora te voy a pedir que hagas 
otro listado con las características de esta persona tan importante para 
ti, pero años después. ¿Cómo crees que es este adulto? ¿A qué se 
dedica? ¿Es una persona sensible? Estoy seguro de que este segundo 
listado no solo te sorprenderá, sino que te emocionará. Una de las 
conclusiones a las que podemos llegar con este ejercicio es que, para 
que haya una segunda lista, tiene que haber una primera. Los niños 
necesitan comportarse como en la primera lista que has escrito. 


Aunque los hayamos tildado de desobedientes, retadores e incluso 
malos, son solo niños que expresan sus necesidades y que quieren 
pertenecer. 


Las emociones de segunda división 


No todas las emociones están bien vistas ni tienen el mismo estatus en 
nuestra sociedad. Siempre he creído que existen emociones de primera 
división, entre las que están la alegría y el amor, y emociones de 
segunda, entre las que encontramos el miedo, la rabia, la tristeza... 
Las emociones son fundamentales porque nos aportan información 
sobre el entorno y las personas que nos rodean, y esto nos ayuda a 
vivir. Así, por ejemplo, la tristeza es una emoción básica asociada a 
una pérdida o un cambio significativo en nuestras vidas. Un despido 
laboral, un abandono o la muerte de un ser querido pueden ser 
motivos más que suficientes para sentir tristeza y el consecuente 
duelo, pues en todos ellos hemos perdido algo. La tristeza nos ayuda a 
procesar y aceptar la pérdida. Para eso está. Si analizamos el resto de 
las emociones, podemos llegar a conocer la verdadera función de cada 
una. El miedo nos ayuda a protegernos de un potencial peligro, la 
rabia nos permite luchar contra lo que consideramos injusto y la 
alegría nos ayuda a compartir y celebrar con los demás. 


¡Recuerda! 
Todas las emociones tienen la misma importancia, aunque en la 
práctica no se la damos. 


Los famosos estudios del psicólogo norteamericano Paul Ekman en 
Papúa Nueva Guinea, concluyeron que las emociones son universales, 
lo que implica que las sentimos todos los seres humanos, además del 
resto de los mamíferos, y que no son exclusivas de una cultura o etnia 
concreta. Sentimos emociones básicas desde el vientre materno. Una 
vez fuera, podemos llegar a reconocer las emociones en nosotros 
mismos y en los demás, siempre y cuando los adultos nos enseñen la 
habilidad de reconocimiento emocional. A pesar de que todos 
sentimos emociones, no todas las familias permiten expresarlas. El 
análisis puede ser más complejo si hablamos de la diferencia que 
existe entre niños y niñas a la hora de emitir emociones. Por lo 
general, a las niñas se les permite expresar miedo y tristeza con más 
libertad que a los niños. Sin embargo, a ellos se les permite que 
sientan y expresen con más frecuencia la rabia en comparación con las 
niñas. Como vemos, a pesar de que todos experimentamos las mismas 
emociones, en función del sexo se fomentarán unas y se prohibirán 
otras. Es importante eliminar este sesgo emocional en función del 
sexo, ya que todos las sentimos y debemos sentirnos libres y apoyados 
al expresarlas. No me gusta que existan emociones de primera y de 
segunda división, pero así las ve la sociedad y determinadas familias. 
El objetivo es que todas jueguen libre y sanamente en una misma gran 
liga. 

¿Sabías que los celos se expresan más frecuentemente en las niñas 

como tristeza, mientras que en los niños se pueden camuflar como 

rabia? 


Qué hacer con las rabietas de nuestros hijos 


Las rabietas es uno de los temas estrella de la crianza y de la 


educación de nuestros hijos. Como veremos en este libro, la gran 
mayoría de los niños pasan por esa fase, con mayor o menor 
intensidad. Ya hemos comentado que siempre ha habido emociones 
socialmente aceptadas, como la alegría, y otras mal vistas o 
incómodas, como la rabia o la tristeza. Es curioso, porque nunca nos 
cuestionamos el motivo de las emociones agradables, pero nos lo 
planteamos con las emociones de defensa. Me explico. Es habitual 
escuchar a un padre preguntarle a su hijo «¿Por qué te has 
enfadado?», pero nos sorprendería que le dijera «¿Por qué estás tan 
alegre?». Mi humilde aportación para tratar de que la rabia pertenezca 
a la primera división de emociones es este libro, aunque en realidad 
todas deberían jugar en esa liga. 

Desde pequeños nos han enseñado a reprimir, inhibir y 
desconectarnos de nuestras emociones desagradables. Con muy buenas 
intenciones, pero no nos han permitido llorar, enfadarnos ni tener 
miedo. Nos han enseñado a esconder las emociones más incómodas, 
entre las cuales está la rabia, sobre todo si eres mujer. Además, si 
sentías alguna de estas emociones incómodas, te las tenías que apañar 
tú solo. Esto se debía a que existía —y sigue existiendo— la idea de 
que el adulto que ayuda a su hijo en un momento de tsunami 
emocional conseguirá que sea una persona dependiente y menos 
resuelta el día de mañana. Lo que siempre me ha llamado la atención 
es que si los adultos atendemos a nuestros hijos ante una necesidad 
fisiológica como puede ser el hambre o una caída al montar en 
patinete, ¿por qué no los atendemos de manera sensible cuando están 
en plena rabieta? Pero ojo, todos somos víctimas de esto y todos, en 
mayor o menor medida, hemos perpetuado el ignorar y extinguir las 
necesidades emocionales. 

Te confesaré algo: llevo muchos años impartiendo cursos de 
formación a madres, padres, maestros y profesionales tanto en España 
como en Latinoamérica. Aun así, todos tenemos un comienzo. 
Recuerdo como si fuera ayer uno de los primeros cursos que impartí a 
madres y padres en una escuela infantil. ¿Adivináis la temática? Pues 
sí, hablé sobre las rabietas en los niños. Estudié Psicología en una 
universidad de corte cognitivo-conductual y, aunque trato de que no 
se me note, en aquel momento se vio a la legua. Contaba a ese grupo 
reducido de mamás y papás cómo debían proceder ante las rabietas de 
sus hijos. ¿Y qué les explicaba? Pues que tenían que utilizar una 
técnica cognitivo-conductual llamada extinción de conducta. Era la 
única manera que nos habían enseñado en la facultad a proceder ante 


las rabietas, así que ahí estaba yo, dispuesto a contar cómo ponerla en 
marcha para que fuera efectiva. Les decía a las madres y los padres, 
ante sus atónitas miradas, que, cuando sus hijos empezasen a patalear 
y gritar, lo único que debían hacer era ignorarles. Simple y llanamente 
no hacerles caso. Una madre, bastante sorprendida con lo que estaba 
contando, intervino para decirme que no creía que fuera la mejor 
manera de proceder, puesto que su hijo «lo pasaba muy mal en esos 
momentos». Yo insistía en que la única forma de acabar con las 
rabietas era aplicando la extinción de conducta. No lo recuerdo bien, 
pero estoy seguro de que, por aquella época en la que iba aplicando la 
psicología y los métodos de conducta de una manera muy mecanicista 
y poco respetuosa, me quedaría con la imagen de que esa madre 
andaba muy perdida y estaba sobreprotegiendo a su hijo. Lo que sí 
recuerdo fue marcharme a casa bastante enfadado con ella. Los años, 
la formación y la experiencia me han demostrado que esa madre sabía 
bastante más que yo sobre crianza, psicología evolutiva y cómo 
acompañar las emociones de los niños. Acabo esta anécdota diciendo 
que todos, repito, todos, hemos sido víctimas del modelo conductista y 
de la eficacia a corto plazo de los castigos. En este libro encontrarás 
maneras más respetuosas de acompañar a un menor ante las rabietas y 
los «malos comportamientos» que aquellas que transmití en el curso 
que comentaba. 


Caso práctico: Miedo a que nos monte una escena 


Uno de los momentos en los que suelen darse las rabietas es cuando 
empiezan las rutinas por la tarde: baños, cenas, lavarse los dientes, 
leer un cuento, etc. Las rutinas nos avisan de que se acerca la hora de 
dormir. Ellos están cansados y nosotros... también. Mi mujer y yo 
recordamos esa etapa de la vida de nuestro hijo mayor. Nacho estaba 
feliz jugando en el parque, pero cuando le avisábamos de que en breve 
subiríamos a casa para comenzar con el baño y la cena, le cambiaba la 
cara y el humor. Echábamos a temblar sabiendo lo que venía a 
continuación: una rabieta asegurada. Teníamos ganas de retrasar todo 
lo posible ese momento, nos daba miedo que nos montara una escena, 
pero teníamos que subir a casa. Cuando llegaba el momento, 
pataleaba, lloraba y se negaba en rotundo a colaborar. Era una rabieta 
en toda regla, pero lo que en realidad le pasaba a Nacho era que 
estaba cansado y quería seguir en el parque con sus amigos. Había 
sido un día largo, muchas horas de colegio, muchas emociones y 


mucho cansancio para los pocos años que tenía. 


1 ” 


Shutterstock Como veremos a lo largo de los próximos capítulos, las rabietas son inevitables y 
manifiestan unas necesidades del menor: hambre, necesidad de ser visto, llamar la atención, 
cansancio, etc. El hecho de que sepamos que nuestro hijo va a enfadarse con nosotros por la 

situación que le imponemos no implica que no debamos marcar nuestro criterio cuando 
toque. Imagina que estás con tu hija de cuatro años y sus amigas en un cumpleaños que se 
está celebrando en un parque de bolas. Las niñas lo están pasando en grande, disfrutando una 
barbaridad. Tú llevas casi cuatro horas hablando con las otras mamás del cumpleaños, pero, 
en un determinado momento, te levantas dispuesta a decirle a tu hija que es hora de irse a 
casa. Cuando se lo comunicas exclama: «¿Yaaaaaaa? Pero si he estado muy poco rato, mamá». 
Ahí te das cuenta de que el tiempo es subjetivo, porque a ti las cuatro horas se te han hecho 
eternas. Aun así, te mantienes firme en tu decisión y le dices que es hora de salir del parque 
de bolas para ir a casa porque mañana hay que madrugar para ir al colegio. Tu hija está muy 
enfadada contigo. Tiene todo el derecho del mundo. Es normal sentir rabia, es una emoción 


muy digna, pero que se enfaden con nosotros no implica que tengamos que acceder a todo lo 
que nos pidan. Con este sencillo caso práctico nos damos cuenta de que hay dos personas que 
están en planos diferentes: tu hija quiere seguir jugando y tú estás adelantándote a cómo será 
el día siguiente si hoy no descansa bien. Estás interviniendo de esa manera por ella, aunque 
no lo vea. Una está en el momento presente, mientras que la otra está pensando en el día de 
mañana. A lo largo de los próximos capítulos veremos cómo podemos gestionar esta situación 
desde distintas perspectivas, pero por ahora nos quedaremos con la idea de que los enfados y 
la rabia que muestran nuestros hijos es siempre válida, al igual que también es legítimo que 


tengamos miedo a que nos monten una escena. 


IDEAS CLAVE 


Los niños, aunque los etiquetemos de malos, desobedientes y 
retadores, solo quieren que los atiendan, los amen y pertenecer 
al grupo familiar. 


No todas las emociones gozan de un mismo estatus en nuestra 
sociedad. Por desgracia, las emociones mal denominadas 
«negativas» tendemos a ignorarlas. 


Las emociones nos aportan información fundamental para 
nuestra supervivencia. 


La tristeza aparece cuando perdemos algo o se produce un punto 
de inflexión importante en nuestras vidas; el miedo nos informa 
de un peligro potencial, mientras que la rabia aparece ante la 
injusticia. 


Las emociones son universales, las experimentamos desde el 
vientre materno. Aun así, para reconocerlas y gestionarlas bien 
necesitamos del acompañamiento de los adultos. 


La sociedad y determinadas familias permiten a los niños la 
expresión de emociones como la rabia, mientras que a las niñas 
se les permite expresar la tristeza. 


No nos preguntamos el porqué de emociones agradables como 
la alegría, pero sí el de las emociones de defensa: miedo, rabia y 
tristeza. 


La manera en la que tradicionalmente se ha procedido ante las 
rabietas de un niño es poniendo en marcha la extinción de 
conducta, es decir, ignorar al niño mientras le dure la rabieta. 


o TN, 


En este libro veremos maneras de acompañar las rabietas y los 
«malos comportamientos» de nuestros hijos más respetuosas y 
efectivas que las que han aplicado nuestros padres y abuelos con 
nosotros. 


SEGUNDA PARTE: 


Rabia y rabietas: algo más que 
amigas 


CAPÍTULO 2 


La vulnerabilidad del ser humano 


La fragilidad del neonato 


Una de las características que más nos identifica como especie es 
nuestra gran inmadurez en los primeros años de vida. Desde el 
nacimiento somos muy frágiles y vulnerables, lo que nos convierte en 
seres dependientes. El ser humano es una especie altricial, es decir, 
nacemos sin estar desarrollados ni con capacidad de hacernos cargo de 
nosotros mismos. Como especie altricial que somos, necesitamos de los 
cuidados y del afecto de nuestros cuidadores principales a lo largo de 
muchos años. 


Nacemos Especie Depení 
vulnerables altricial de nue 
cuidado, 

sobre 


Ningún neonato puede sobrevivir sin la presencia de, al menos, un 
adulto capaz de conectar con él y cubrir sus necesidades. De hecho, 
esto no es exclusivo de los más pequeños, ya que ningún ser humano 
puede sobrevivir sin los cuidados de otra persona. Somos una especie 
interdependiente, nos necesitamos los unos a los otros. Por contra, los 
reptiles son una especie precocial, lo que implica que, al salir del 
huevo, están bastante desarrollados y pueden sobrevivir 
independientemente de sus progenitores. 

¿Sabías que... el ser humano es la especie que nace más frágil y 
vulnerable de todos los animales? 


El llanto como señal de alarma 


Imagina la siguiente situación: tienes mucha prisa por llegar al trabajo 
porque se te han pegado las sábanas. Te montas en el coche para salir 
disparado. Con el agobio en el cuerpo, se te olvida ponerte el cinturón. 
El sistema de seguridad del coche lo detecta y no te da mucha tregua, 
ya que pronto comienza a sonar un pitido que te avisa de que no te lo 
has puesto. Si no haces caso a su señal, empezará a sonar más y más 
fuerte. Llegará un momento en que nos pondremos el cinturón para no 
seguir oyendo ese ruido tan desagradable. ¿Te suena? ¿No te recuerda 
a la función que cumple el llanto de un chiquitín? 

Ya hemos señalado al comienzo del capítulo que el ser humano es 
muy vulnerable y desvalido, sobre todo en los primeros años de vida. 
Esto hace que los adultos que están a cargo del menor tengan una 
función decisiva para permitir su supervivencia. 

Si un bebé tiene una necesidad —fisiológica o emocional—, la única 
manera que tiene de comunicárnosla es mediante el llanto, los 
movimientos del cuerpo y los gestos faciales. No puede hablar, por lo 
que comenzará a llorar para avisarnos de que nos necesita. La función 
del llanto es alertarnos de que nuestro hijo se encuentra mal y necesita 
algo. Sea lo que sea, tiene que ser atendido por un adulto. 


Shutterstock El llanto de un bebé o de un niño es algo natural y sano. Por este motivo, 
independientemente de la edad del menor, un adulto nunca debe decir «No llores», «Deja de 
llorar» o «No es para ponerse así». Ni siquiera es recomendable decirlo entre adultos. El llanto 
es la manera más sana, rápida y efectiva de comunicar a los demás que no estamos bien, que 
estamos en desequilibrio y necesitamos su ayuda. Como veremos, todas las emociones deben 
validarse y permitirse, y el llanto es una manera de expresar diferentes emociones. 


¿Sabías que... un bebé que no llora debería preocuparnos tanto como 
un bebé que llora demasiado? 


Todos queremos estar tranquilos 


El ser humano, al igual que el resto de los animales, tiene un impulso 
que tiende a equilibrarse. Por ejemplo, cuando estamos hambrientos 
buscamos algo de comer, cuando tenemos sueño tratamos de dormir y 
cuando nos asustamos queremos que alguien nos proteja. Ahora bien, 
que tengamos ese impulso no quiere decir que siempre lo consigamos. 
Si nos centramos en un bebé o un niño de tres años, a pesar de que 
tiendan a ese equilibrio del que hablamos, no siempre lo consiguen. El 
motivo es que a veces no disponen de los recursos, las habilidades y la 
madurez necesarios para alcanzar ese equilibrio o satisfacer las 
necesidades que presentan. Nos gusta estar en calma, pero el día está 
lleno de momentos, situaciones y personas que nos provocan 
diferentes reacciones emocionales: miedo, tristeza, alegría, rabia, 
celos, asco, sorpresa, ilusión, etc. 

Siempre que en los cursos y las formaciones hablo de equilibro, 
llamado por los griegos homeostasis, pongo la imagen que ves aquí 


abajo. Creo que el balancín en equilibrio representa muy bien el punto 
de inicio y hacia dónde tendemos cuando se rompe dicha homeostasis. 
Cada vez que nuestra hija de cinco años se enrabieta o se asusta, ese 
balancín pierde la horizontal y nos vamos distanciando del equilibrio. 
Siguiendo con el ejemplo, cuanta más rabia sienta la niña, más cerca 
de tocar el suelo estará uno de los dos extremos. Si la rabia es muy 
suave, apenas se notará la ruptura del equilibrio. A lo largo del libro 
haremos referencia a este balancín para comprender que todos los 
niños quieren estar en equilibrio, pero no siempre tienen la capacidad 
necesaria para alcanzar esa calma de manera autónoma y efectiva. 


INustración cedida por el autor 


La conexión emocional 


El ser humano nace con la necesidad de conectar con los demás a 
nivel emocional. No es un capricho ni algo que esté bien, sino una 
necesidad. Los estudios científicos demuestran que, desde antes de 
nacer, estamos diseñados para conectar con los demás, en especial con 
nuestras figuras de referencia. Se ha comprobado que los niños que 
empatizan con los demás y tienen mayor número de lazos de amistad 
están más adaptados tanto en el ámbito familiar como en el escolar, lo 
cual será un gran amortiguador en sus vidas. Por ejemplo, estos niños 
tienen una menor probabilidad de sufrir acoso escolar y trastornos del 
estado de ánimo como la depresión o la ansiedad. 

Aunque los bebés no sean conscientes del número y la calidad de 
conexiones que establecen con sus cuidadores, en todo momento se 
benefician de dichas conexiones. Elementos como el tono de voz, la 
expresión facial y el lenguaje corporal son analizados de manera 
inconsciente por los bebés en busca de señales de alarma o 
inconsistencias. En caso de que dicho análisis le lleve a la conclusión 
de que existe peligro, comenzará a llorar para expresar miedo y pedir 
ayuda de la única manera que sabe. 

¿Sabías que... la madre que conecta a nivel emocional con su bebé 

está activando las mismas zonas cerebrales que tiene activas su hijo? 


Los buenos tratos en la infancia 


Sabemos que el antídoto perfecto para los malos tratos son los buenos 
tratos. Esto implica que el adulto (madre, padre o educador de 
referencia) es el encargado de responder de manera suficientemente 
buena a las necesidades del menor: protección, cariño, respeto, 
empatía, etc. Si queremos lograr una sociedad equilibrada, debemos 
empezar por ofrecer unos buenos tratos a los niños. 


Buenos tratos Buen desarrollo Base de 
enla infancia ) cerebral > mental en 


El desarrollo del cerebro de niños y adolescentes va de la mano del 


cuidado, la sensibilidad y los buenos tratos que reciban los menores en 
su familia. Como explicaré, el cerebro necesita estímulos repetitivos y 
pautados, pero aplicados de manera afectiva y respetuosa. Los padres 
nos quejamos de que debemos repetir las cosas a los niños una 
infinidad de veces, pero lo cierto es que el cerebro infantil requiere de 
muchas repeticiones para adquirir el hábito y la destreza. Si en los 
casos en los que el niño siente miedo o está enrabietado no le 
ofrecemos respuestas afectuosas de manera reiterada, el cerebro del 
menor no podrá llevar a cabo la asociación natural entre conexión con 
el adulto y alivio. De esta manera, el mensaje implícito que estamos 
transmitiéndole es que no puede contar con sus figuras de referencia y 
que solo puede confiar en sí mismo, a pesar de los pocos recursos de 
los que dispone. 

¿Sabías que el cariño, la empatía y el respeto aumentan los niveles de 

oxitocina y vasopresina (hormonas del buen trato) en los menores? 


Caso práctico: «Si dejas de llorar, te regalo una 
taza» 


Hace unos días fui a hacer la compra al supermercado con mis hijos. 
Estábamos en la cola de la caja cuando la niña que estaba justo 
delante de nosotros rompió a llorar. Ya sabes que en las cajas siempre 
hay un montón de dulces muy atractivos para los niños. La pequeña, 
de unos tres años, le había pedido a su madre que le comprara unas 
chocolatinas y había recibido un no por respuesta. La verdad es que la 
madre lo hizo francamente bien. Había sido muy respetuosa con su 
hija y trataba de mantener la calma a la vez que metía en bolsas lo 
que había comprado. Con lo cual, tenemos a una pequeña de tres años 
llorando y enrabietada porque su madre no ha accedido a su capricho. 
¿Sabéis qué ocurrió? Que el llanto y los chillidos de la niña eran tan 
insoportables para la cajera que decidió intervenir. La mujer, con muy 
buena intención, se acercó a la niña ante la atónita mirada de la 
madre y le dijo con voz calmada: «Vamos a hacer un trato. Si dejas de 
llorar, te regalo esta taza tan chula. ¿Trato hecho?». La niña aceptó el 
chantaje bienintencionado de la cajera y dejó de llorar a cambio de la 
taza. 

Estoy seguro de que esta situación os resulta familiar, ¿verdad? Para 
algunos adultos, es tan desagradable ver llorar a los niños que ponen 
en marcha casi cualquier plan para que dejen de hacerlo. ¿Recuerdas 
el pitido del coche para que pusierais el cinturón? Pues hacemos algo 


parecido. El problema es que no caemos en la cuenta de que no 
estamos dejando que nuestros hijos sientan una serie de emociones tan 
desagradables como necesarias. Caemos en el error, con muy buena 
intención, de chantajear, condicionar y faltar al respeto al menor con 
tal de que deje de llorar o de «montar el espectáculo». Y todo esto 
porque no soportamos que los niños lloren. 


IDEAS CLAVE 


La inmadurez es una de las características que mejor define a los 
neonatos. 


Los bebés necesitan del cariño y la sensibilidad de sus principales 
cuidadores para alcanzar una buena salud mental. 


Los seres humanos, como el resto de los mamíferos, somos una 
especie altricial, mientras que los reptiles son una especie 
precocial. 


Los adultos somos imprescindibles para que los menores que nos 
rodean puedan sobrevivir. 


La función del llanto es avisar al adulto de que existe una 


necesidad no cubierta. El neonato utiliza su llanto como si de 
una alarma se tratase. 


El llanto es la manera más sana, rápida y efectiva de comunicar 
a los demás que no estamos bien, que estamos en desequilibrio y 
necesitamos su ayuda. 


El ser humano tiende al equilibrio, tanto fisiológico como 
emocional; es muy distinto a que los niños no puedan 
autorregularse solos, que necesiten de un adulto para alcanzar 
ese equilibrio. 


Las personas necesitamos conectar emocionalmente con los 
demás. 


La empatía y la sociabilidad son dos recursos fantásticos para 
estar adaptados. 


Los bebés siempre analizan los lugares y las personas con las que 
están en busca de posibles señales de alarma o inconsistencias. 
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En caso de que las detecten, llorarán para pedir ayuda. 


El antídoto perfecto para los malos tratos son los buenos tratos. 


El cerebro infantil requiere de muchas repeticiones para 
adquirir el hábito y la destreza. Solo a base de muchos ensayos 
lo aprenderán. 


CAPÍTULO 3 


Radiografía de la rabia 


No hay emociones buenas ni malas 


Frecuentemente vemos que las distintas emociones se clasifican en 
positivas o negativas. También hay quien diferencia entre emociones 
buenas y malas. Solemos distinguirlas así no porque sean útiles para 
quien las siente, sino porque son desagradables o incómodas para el 
observador externo. Por ejemplo, en el caso de la rabia solemos decir 
que es una emoción negativa, pero no porque sea mala para el niño 
que la experimenta, sino para el adulto que la presencia. Desde mi 
punto de vista, no existen emociones positivas ni negativas, ya que 
todas nos ayudan a sobrevivir y nos aportan información de vital 
importancia. En caso de que necesitemos una clasificación de las 
diferentes emociones, soy más partidario de hablar de emociones de 
aproximación y emociones de defensa. En las primeras encontramos la 
curiosidad, la alegría, el orgullo y el amor, entre otras muchas, 
mientras que las emociones de defensa más frecuentes, y que más nos 
preocupan a los padres, son el miedo, la tristeza y, por supuesto, la 
gran protagonista: la rabia. La clasificación que propongo se centra en 
la persona que siente la emoción, mientras que la clasificación que 
divide las emociones en buenas/positivas y malas/negativas se centra 
en cómo se siente el espectador ante el comportamiento de quien en 
realidad siente esa emoción. 


Alegría 


Curiosidad 


Aproximación 
Amor 


Orgullo 
Emociones 


Miedo 


Defensa Rabia 


Tristeza 


¿Qué caracteriza una emoción? 


La palabra emoción proviene del latín emovere, «movimiento hacia». 
Esto supone que cada emoción tiene una dirección bien marcada y 
establecida. Así, por ejemplo, el miedo nos invita a huir de un peligro, 
la rabia nos activa para defendernos de algo injusto, mientras que el 


emovere de la tristeza nos invita a desconectar de la vida social para 
conectar con la pérdida que hemos sufrido. Observa en este esquema 
los «emovere» o funciones de las tres principales emociones de 
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Funciones de 
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¿Sabías que los aspectos no verbales y las emociones parecen estar 

dirigidos predominantemente por el hemisferio derecho? 

Todas las emociones son involuntarias, automáticas e inconscientes, 
por lo que solemos reaccionar ante ellas, salvo que la corteza 
prefrontal entre en acción para frenar, inhibir o regular dicho efecto. 
Lo cierto es que no podemos regular la emoción en sí, sino la conducta 
asociada a ella. Por ejemplo, no podemos evitar que nuestro hijo de 
cuatro años se enfade (emoción), pero sí acompañarle y enseñarle a no 
pegar y no insultar (conducta). Esto implica que no hay control sobre 
la emoción, sino sobre la conducta que la sigue. Lo que vamos a tratar 
de gestionar es la rabieta, no la rabia. En último lugar, decimos que 
las emociones implican un enorme desgaste emocional. No hay más 


que ver cómo acaba nuestro hijo después de una rabieta. Sentir 
emociones, sobre todo de manera intensa, cansa y nos deja abatidos. 


La rabia 


La rabia es una emoción básica que sentimos todos los mamíferos, es 
universal. Es muy distinto que no expresemos nuestro enfado, pero 
rabia sentimos todos. Al igual que el resto de las emociones, la rabia 
nos ayuda a sobrevivir porque nos aporta una información y unas 
pautas de conducta valiosísimas para nuestra adaptación. Todas las 
emociones se comunican, en un primer momento, de manera no 
verbal a través de la expresión de la cara, los ojos, el tono de voz y la 
conducta. 
¿Sabías que... los seres humanos experimentamos rabia desde el 
periodo prenatal? 

Son varias las situaciones que pueden provocar rabia tanto en los 
más pequeños como en nosotros. Aquí os reflejo las seis situaciones en 
las que solemos sentirla: 

1. Considero que esto es injusto. 

2. Vulneran mis derechos. 

3. No consigo mi objetivo o meta. 

4. Me obligan a hacer algo que no quiero. 
5. Debo dejar de hacer algo que me gusta. 
6. No cubren mi necesidad. 


Las emociones de defensa: miedo, rabia y tristeza 


Ya hemos visto que todas las emociones, tanto las agradables como las 
desagradables, son fundamentales para sobrevivir y para mantener 
una buena salud mental. Aun así, cada una tiene una función 
específica. El miedo nos invita a protegernos ante un potencial 
peligro, y por eso activamos nuestras piernas para huir. La rabia es 
una emoción que, como el miedo, nos activa, pero en vez de huir 
solemos atacar como mecanismo de defensa, para lo cual activamos 
nuestro tren superior. Se libera adrenalina, ya que nos preparamos 
para la lucha. En cambio, la tristeza es una emoción de defensa que 
nos invita a alejarnos del mundo social (familia, amigos, ocio, etc.) 
para conectar con la pena que nos ha provocado la pérdida que hemos 
sufrido. Como podéis imaginar, si lo comparamos con los momentos 
de rabia, en la tristeza la frecuencia cardiaca y la tensión muscular 


están poco activas. En la tabla de la página siguiente veréis un 
resumen de las características de las principales emociones de defensa: 
miedo, rabia y tristeza. 


Caso práctico: Identifica tus emociones 


A pesar de que estoy hablando de distintas emociones de forma 
independiente, lo cierto es que, en la práctica, una misma situación 
puede provocar no solo emociones diferentes, sino contrarias. 
Pensemos, por ejemplo, en las que pueden experimentar unos padres 
cuando su hija se independiza: alegría, tristeza, orgullo, miedo, celos, 
etc. Lo raro es que una situación o estímulo evoque en nosotros una 
única emoción. 

En ocasiones, a todos nos cuesta saber qué emoción básica estamos 
sintiendo. Si al preguntarle a tu hijo «¿Cómo te sientes?» te dice que 
no lo sabe o te responde «Bien» o «Mal», quizá sea buena idea 
presentarle la siguiente tabla basada en el método RULER, es una 
manera sencilla de saber qué emoción está sintiendo. El método 
RULER es un enfoque de aprendizaje social y emocional que se centra 
en desarrollar las habilidades socioemocionales en los maestros y 
familias para que puedan ser modelos competentes y, de esta manera, 
educar las competencias socioemocionales de los niños y niñas. Como 
veréis en la página siguiente, la tabla se divide en cuatro cuadrantes 
que resultan de combinar activación alta o baja (activación) y, por 
otro lado, agradable o desagradable (valencia). Es una manera sencilla 
de ayudar a los niños a identificar sus emociones y a desarrollar la 
conciencia emocional. 


Alta 


RABIA ALEGRÍA 
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TRISTEZA CALMA 


Desagradable — VALENCIA — Agradable 


IDEAS CLAVE 


Por lo general, clasificamos las emociones en buenas/positivas o 
malas/negativas, pero lo cierto es que todas son buenas/ 
positivas, ya que aportan información útil para nuestra 
supervivencia. 


Una clasificación interesante sobre las emociones es aquella que las 
divide en emociones de aproximación y emociones de defensa. 


Entre las emociones de aproximación encontramos la curiosidad, 
la alegría, el orgullo y el amor, mientras que en las emociones de 
defensa están el miedo, la rabia y tristeza, entre otras. 


La palabra emoción proviene del latín emovere, «movimiento 


hacia». Esto implica que todas las emociones nos invitan a actuar 
en alguna dirección. 


Todas las emociones son involuntarias, automáticas e 
inconscientes. 


Es importante diferenciar entre emoción y conducta. Lo que 
aprendemos a gestionar es la conducta asociada a la emoción, 
no la emoción en sí. 


La rabia, como el resto de las emociones, la experimentamos 
todos los mamíferos desde antes de nacer. 


Hay que diferenciar entre sentir rabia y expresarla conductual o 
verbalmente. 


Son muchas las situaciones que nos pueden provocar rabia. En 
este capítulo hemos visto seis situaciones que nos generan rabia. 


Tanto la rabia como el miedo son emociones de defensa, pero la 
segunda invita a la huida, mientras que la rabia invita a 
defenderse mediante el ataque. 


La tristeza es otra emoción de defensa que invita a desconectar 
del mundo social para conectar con la pena que nos ha 
provocado la pérdida que hemos sufrido. 


CAPÍTULO 4 


Las rabietas son normales y 
evolutivas En este capítulo veremos 
cómo podemos responder a las cuatro 
preguntas que suelen plantearnos los 
padres sobre las rabietas, tanto en la 
consulta como durante las 
formaciones. 


¿Es grave lo que le pasa 2 
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¿Es grave lo que le pasa a mi hijo? 


Tu hijo no tiene un trastorno ni nada grave. Solo está inmerso en la 
(temida) fase de las rabietas. Estamos tan acostumbrados a 
diagnosticar y a ver problemáticas donde no las hay que muchas 
madres y padres acuden a la consulta angustiados por la situación que 
está viviendo su hijo. Las rabietas son normales y evolutivas. Casi 
todos los niños pasan, con mayor o menor intensidad, por ellas. Algo 
que comparten todos los menores que están experimentando una 
rabieta es que hay sufrimiento. Mucho. Cuando sentimos rabia, 
solemos pasarlo muy mal. 


Shutterstock En ocasiones, con buena intención, los adultos etiquetamos al niño de malo ante 
una rabieta o le decimos que se está «portando mal». Nada más lejos de la realidad. Lo que 
llamamos «mal comportamiento» no es más que un proceso evolutivo que tiene que ver con su 
desarrollo emocional y cerebral. Montar en cólera en el supermercado por no comprarle un 
batido o tirarse al suelo a patalear por no dejarle subirse a una atracción de la feria no es 
portarse mal, sino expresar de la mejor manera que puede cómo se siente y lo que le ordena 
su cerebro. 


¡Recuerda! 
En la rabieta, el niño muestra una forma de sentir, pensar y 
actuar diferente a la de sus padres, algo legítimo y válido. 


¿Entre qué edades es normal tener rabietas? 


La mayoría de los profesionales indican que las rabietas son más 
frecuentes entre los dos y los cuatro años. Es cierto que en ocasiones 
comienzan un poco antes, sobre el año y medio, pero generalmente 
debutan a estas edades. Sin embargo, desde mi punto de vista, 
deberíamos extender ese periodo de finalización hasta los seis años. El 
motivo tiene que ver con el desarrollo cerebral. Como veremos en los 
dos próximos capítulos, cuando hablemos de lo que ocurre en el 
cerebro de un niño que está en plena rabieta, no es hasta los seis años 
cuando los niños tienen un mínimo de autocontrol y gestión 
emocional. 
¿Sabías que a los tres años tenemos mayor cantidad de energía física 
que en cualquier otro momento de la vida? 


¿Por qué aparecen las rabietas? 


Ya hemos comentado que las rabietas son evolutivas y que casi todos 
los niños suelen pasar por ellas, aunque con intensidades y frecuencias 
diferentes. También hay que tener en cuenta que determinados 
momentos son más propensos a las rabietas, como tener un hermanito, 
el inicio del curso escolar, las discusiones frecuentes entre los padres, 
una mudanza, el fallecimiento de una persona importante para el 
menor, etc. Como podréis ver, toda situación que implique un cambio 
en el día a día de nuestro hijo puede aumentar la cantidad y la 
intensidad de sus rabietas. 


¡Recuerda! 
La rabieta es la forma más adaptativa que tiene el niño de 
gestionar la rabia que siente en un momento determinado.No le 
juzgues ni señales. Acompáñale. 


Los motivos por los que se desencadena una rabieta pueden ser muy 
distintos, desde aspectos fisiológicos como el hambre o el cansancio, 
hasta otros más afectivos como los celos, un límite o sentirse aislado 
de la familia. En ocasiones, el motivo es tan sencillo como la 
necesidad de ser abrazado por mamá o jugar con papá. Los niños no 
suelen pedir grandes cosas ni lujos. La rabieta es la punta del iceberg. 
Vemos cómo se comporta, cómo se enfada y cómo patalea. Lo que no 
sabemos es por qué. Esta información la encontramos bajo la punta 
del iceberg. Generalmente, el mal comportamiento de un niño esconde 
una señal clara y directa de Socorro para el adulto. El menor necesita 
nuestra ayuda y comprensión, aunque no siempre tenemos los 
recursos necesarios para comprenderle y ayudarle. 
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¿Se pueden evitar las rabietas? 


Las rabietas se pueden reducir tanto en intensidad y frecuencia como 
en duración, pero no eliminarlas por completo. Ojalá fuera posible, 
¿verdad? Aun así, debemos quedarnos con el mensaje positivo de que 


aportan bastante al desarrollo y crecimiento del menor. Las rabietas le 
ofrecen una gran oportunidad de crecimiento, desarrollo de la 
autonomía y aprendizaje personal. Gracias al desarrollo cognitivo y a 
que tienen un mínimo de consciencia, comienzan a exigir a sus padres 
que les traten como a personas diferentes. A través de su conducta, 
nos están diciendo «No soy igual que tú» y «No siempre pienso o 
siento de la misma manera que tú». Ahora bien, como reza el famoso 
proverbio chino: «Ámame cuando menos lo merezca porque será 
cuando más lo necesite». 


Caso práctico: «Cariño, mejor vamos por este otro 
lado» 


Ya hemos visto que, por mucho que queramos, no podemos eliminar 
ni evitar las rabietas, pero sí reducir su intensidad, duración y 
frecuencia, lo cual no es poco. En este caso práctico veremos una 
sencilla manera de gestionar una rabieta. Iker es un niño inquieto y 
muy cariñoso de solo tres años. Le encantan los juguetes y no puede 
resistirse a entrar en todas las jugueterías. A veces, esto se convierte 
en un problema para sus padres, sobre todo cuando van con prisas. Si 
hay una tienda en la que siempre quiere entrar Iker y donde suplica al 
adulto que le compre un juguete es una que está de camino al colegio. 
Los padres y los abuelos de Iker no saben muy bien qué tiene esa 
juguetería, pero le apasiona. Al entrar se queda maravillado con los 
diferentes juguetes, y podría estar horas viendo y tocando todo lo que 
encuentra. Ya hemos dicho que la tienda está de camino al colegio, 
algo que ha supuesto más de una rabieta en la entrada de la juguetería 
porque su madre o su padre le han dicho que no podían entrar, puesto 
que llegaban tarde al cole. Sus padres y abuelos están desesperados. 
Un día a la madre se le ocurrió ir al colegio por otro camino. Es cierto 
que no es el más corto, ya que tienen que dar un poco de vuelta, pero 
decidieron ir por ahí para evitar los berrinches de Iker. Ahora solo van 
a la juguetería algún fin de semana, cuando no tienen prisa ni agobios. 
La idea de la madre de Iker es muy sencilla pero tremendamente 
eficaz, ya que evitan mucho sufrimiento. No evitará las rabietas 
cuando vayan los fines de semana, pero por lo menos las eluden de 
camino al colegio. Aunque tarden un poco más en llegar a su destino, 
evitan pasar malos rato y merece la pena. 


IDEAS CLAVE 


Las rabietas no son un trastorno, sino aspectos normales y 
evolutivos que se dan en la mayoría de los niños. 


Un niño en plena rabieta no es malo o desobediente; solo siente 
rabia y la expresa lo mejor que sabe. 


Aunque la mayoría de los profesionales sitúan el rango «normal» 
de las rabietas entre los dos y los cuatro años, creo que habría que 


ampliarlo hasta los seis años. 


Determinadas circunstancias vitales pueden aumentar la 
probabilidad de tener rabietas, como el nacimiento de un 
hermano o un divorcio. 


La rabieta es la forma más adaptativa que tiene el niño de 
gestionar la rabia que siente en un momento determinado. 


Los motivos por los que el niño tiene una rabieta son muy 
diversos. Los más habituales se refieren a necesidades 
fisiológicas o afectivas no cubiertas. 


Toda rabieta o mal comportamiento del menor es una señal de 
que necesita la ayuda de un adulto. 


Las rabietas no se pueden eliminar, aunque, si actuamos de forma 
eficaz y respetuosa, sí reducir su intensidad, duración y 
frecuencia. 


TERCERA PARTE: 


El cerebro enrabietado 
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CAPÍTULO 5 


El cerebro en erupción 


La calma del adulto 


Sabemos que la calma y la regularidad en las primeras interacciones 
madre-bebé son fundamentales para el sano desarrollo del cerebro del 
menor. El psiquiatra Allan Schore señala la gran importancia que tiene 
el vínculo para el desarrollo de la corteza orbitofrontal de los niños. 
También ha comprobado que situaciones estresantes en los primeros 
meses de vida pueden provocar daños significativos en la corteza 
orbitofrontal, lo que repercutirá en su vida futura. De ahí que la 
capacidad del adulto para mantener la calma y regular sus emociones 
sea fundamental no solo para él, sino para su descendencia. No 
podemos calmar a nuestros hijos si estamos rabiosos o estresados. 

En nuestra especie, y en el resto de los mamíferos, el sentido del 
tacto es fundamental no solo para desarrollar un apego seguro en 
nuestra descendencia, sino para fomentar una buena salud mental. La 
investigación ha demostrado que el hecho de que las madres toquen y 
acaricien a sus crías en los primeros días de vida supone importantes 
beneficios para los recién nacidos: aumento de peso, mayor actividad, 
mejor capacidad futura para enfrentarse a situaciones estresantes, etc. 
En un estudio llevado a cabo por Werboff, se vio que las ratonas a las 
que habían acariciado durante el periodo de gestación tenían mayor 
probabilidad de que sus crías nacieran con vida. Además, una vez 
fuera del vientre materno, crecían y ganaban más peso que las que no 
habían sido acariciadas. 

Si nos centramos en el ser humano, un estudio llevado a cabo por 
Freedman, Boverman y Freedman con recién nacidos prematuros 
comprobó que el hecho de que sus padres los mecieran comportaba 
importantes beneficios. En esta investigación llevada a cabo con cinco 
parejas de gemelos prematuros, a uno lo mecían media hora al menos 
dos veces al día, mientras que a su gemelo no. ¿A qué conclusiones 
llegaron los investigadores? Los gemelos prematuros mecidos ganaron 
peso a mayor ritmo que los que no se habían mecido de manera 
regular. Son numerosos los estudios que muestran la importancia de la 
relación madre-bebé en la futura capacidad de la gestión emocional, 
así como en el tipo de apego que desarrollará el menor. 


¿Sabías que ser mecido y acariciado tiene importantes beneficios sobre 
el vínculo madre-bebé y la salud mental? 


Estrés, adrenalina y cortisol en el niño 
enrabietado 


Todo el que se plantee qué le pasa a un niño para comportarse de una 
manera concreta encontrará la respuesta en el cerebro. Siempre. Y con 
las rabietas sucede lo mismo. Por este motivo me parece fundamental 
sumergirnos de lleno en el cerebro de un niño o una niña que está 
experimentando una rabieta. Un cerebro enrabietado es un cerebro 
que ha liberado gran cantidad de adrenalina y cortisol. La adrenalina 
predispone al niño a la acción, de ahí que las rabietas sean tan 
agitadas y activas, mientras que el cortisol impide que el niño piense y 
tome las riendas de su vida. Cuando nuestro hijo está en plena rabieta, 
su cerebro está inundado de cortisol, lo que le impide pensar y 
regularse emocionalmente. El cortisol es uno de los responsables de 
que los niños no escuchen cuando están enrabietados. 
¿Sabías que cualquier situación nueva es, por naturaleza, estresante? 

A pesar de la mala prensa que tiene el cortisol, podemos decir en su 
favor que es imprescindible para activarnos y para la supervivencia. 
Lo malo es el exceso de cortisol, no el cortisol en sí. Esta hormona se 
libera en el cerebro ante situaciones estresantes, amenazantes o al 
sentir miedo o rabia. Recordemos que estas dos emociones nos invitan 
a la acción, a diferencia de la tristeza. Sabemos que un estrés 
moderado es positivo y adaptativo porque nos impulsa a la acción, 
aunque dosis elevadas y sostenidas en el tiempo pueden perjudicar a 
la parte racional y ejecutiva del cerebro. 

Cuando el cerebro detecta que hay un peligro externo, libera 
cortisol en dosis altas para que podamos enfrentarnos a la situación y 
sobrevivir. Todo esto es adaptativo, pero ¿qué ocurre cuando el 
cerebro tiene un exceso de cortisol? Las investigaciones al respecto 
han demostrado que el cerebro de los niños se ve influido 
negativamente por el estrés intenso y duradero. Una larga exposición 
a un estrés puede provocar un desarrollo anómalo de la corteza 
prefrontal, la zona del cerebro en que se asientan funciones ejecutivas 
como la concentración, el control de los impulsos y la regulación de 
las emociones, entre otras. Levine demostró con ratas que una 
experiencia estresante de solo unos minutos puede modificar la 
respuesta al estrés de la rata de por vida. Por el contrario, el tacto de 


una madre y de un padre a su hijo puede reducir la liberación de 
cortisol mediante las caricias. Un bebé que es cuidado, abrazado y 
tratado con cariño, se sentirá calmado y protegido, además de mostrar 
niveles medios de cortisol. Con esto vemos la importancia del tacto a 
la hora de regular las emociones de nuestros hijos. Los niños que 
tienen padres que les cuidan de manera respetuosa y constante suelen 
liberar menos cortisol. 

¿Sabías que las experiencias traumáticas en los primeros años de vida, 
como los abusos sexuales, pueden llegar a tener unas repercusiones 
muy negativas en la vida del menor, como rabietas frecuentes, 
desregulación emocional y reactividad? 


Oxitocina, la gran aliada 


Imagina la siguiente situación: estáis en el cine con vuestra familia 
viendo una película cuando, de repente, empiezan a sonar alarmas que 
ponen en alerta a todos los espectadores. Os levantáis y salís corriendo 
con vuestra familia gracias a que vuestro cuerpo se ha puesto en 
marcha. El sistema nervioso autónomo activa una serie de reacciones 
involuntarias que os ayudan a sobrevivir ante la situación de alerta 
que estáis viviendo: taquicardia, hiperventilación, sudoración, tensión 
muscular, aumento de la temperatura corporal, etc. Estas reacciones 
son posibles gracias a la liberación de adrenalina y cortisol como 
consecuencia de la situación estresante. Nos permiten adaptarnos a la 
circunstancia en la que estamos y movilizan nuestro cuerpo en 
milisegundos. Una vez hemos salido del cine y nos hemos alejado del 
peligro, poco a poco, vamos recuperando la normalidad y la calma. 
Una mirada atenta, un abrazo, alguien que nos escucha y nos 
comprende es más que suficiente para que los niveles de adrenalina y 
cortisol se reduzcan y empiece a liberarse una hormona fundamental 
en la regulación de las emociones: la oxitocina. 

La oxitocina se produce en nuestro cerebro de manera natural, pero 
también puede inducirse desde fuera, como sucede en muchos partos. 
También conocida como la hormona del amor, nos ayuda a sentirnos 
calmados y en equilibrio. Quizá sea más conocida porque es la 
responsable de ayudar a nacer al bebé y de la subida de la leche, pero 
son muchas las situaciones en las que liberamos oxitocina de manera 
natural: parto, lactancia, abrazos, relaciones sexuales, reconciliación, 
conversación con una buena amiga, etc. 

¿Sabías que la oxitocina está relacionada con la sociabilidad, las 


relaciones sexuales y la empatía? 

Volvamos al cine. Una vez que hemos salido de la situación 
estresante, el cuerpo, de forma paulatina, irá recuperando la 
normalidad. Volveremos a respirar de manera pausada, el corazón 
latirá más despacio, disminuirá la temperatura del cuerpo, podremos 
pensar con mayor claridad, etc. Si mamá y papá, o cualquier adulto 
responsable, es capaz de comprender cómo se ha sentido su hijo en el 
cine, legitiman su ansiedad y le abrazan, estaremos reduciendo los 
niveles de cortisol y aumentaremos la oxitocina. Por eso, cada vez que 
vuestro hijo esté desregulado —ya sea por rabia, por miedo o por 
cualquier emoción—, tratad de comprender cómo se siente, validad 
sus emociones y dadle tiempo. Si lo acompañamos de este modo, 
estaremos más cerca de volver a la normalidad que si invalidamos sus 
emociones y le criticamos por cómo se siente. 

¿Sabías que cada vez que sube la adrenalina, baja la oxitocina y 
viceversa? Son antagónicas. 


Modelo pedagógico de los cuatro cerebros 


Saber cómo funciona y se desarrolla el cerebro es algo tremendamente 
complejo. Los investigadores siguen indagando y sorprendiéndose por 
este maravilloso —y a la vez misterioso— órgano del cuerpo humano. 
En este apartado me gustaría explicaros de una manera sencilla y 
pedagógica cómo funciona el cerebro. Para ello me apoyaré en un 
modelo que desarrollé hace años y que llamé «modelo pedagógico de 
los cuatro cerebros». Por supuesto, ni los adultos ni los niños tenemos 
cuatro cerebros. Es una metáfora que nos ayudará a comprender de 
forma práctica las diferentes áreas de nuestro encéfalo, así como a 
localizar las funciones principales de cada zona. Para ello divido el 
encéfalo en cuatro grandes zonas, a las que asigno un color: rojo, 
verde, azul y amarillo. De esta manera, hablaremos de cerebro rojo, 
cerebro verde, cerebro azul y, por último, cerebro amarillo. 
Desarrollaré aquí este modelo de una manera muy esquemática, pero 
si queréis profundizar en el funcionamiento del cerebro y conocer este 
modelo más en detalle, os recomiendo que consultéis mi libro El 
cerebro infantil y adolescente. Claves y secretos de la neuroeducación 
(Cúpula, 2021). 


Cerebro rojo 


Cerebro verc 


Modelo pedagógico 


de los cuatro cerebros 
Cerebro azul 


Cerebro ama 


El cerebro rojo se encarga de las funciones vitales, es decir, de la 
supervivencia. Aspectos como la respiración, la temperatura corporal 
y la digestión dependen, en esencia, del cerebro rojo. En todo 
momento, el cerebro rastrea el entorno en busca de potenciales 
peligros. En caso de que localice algún riesgo, pone en marcha alguna 
de las siguientes reacciones: ataque, huida, parálisis y, en un bajo 
porcentaje de los casos, desvanecimiento. Cuando el niño se enfrenta a 
una situación, estímulo o persona que valora como amenazante, busca 
de inmediato a su madre, a su padre o a cualquier persona que le 
permita sentirse seguro. El objetivo de esta zona del cerebro es poner 
en marcha todos los recursos necesarios para que se sienta protegido. 
Dado que el cerebro rojo se encarga de la supervivencia del individuo, 
no podemos pedir ni esperar que un niño en estado de alerta piense o 
regule sus emociones. Al contrario, reaccionará de manera instintiva. 


Desde un punto de vista anatómico, el cerebro rojo se localiza en la 
parte inferior del encéfalo y lo componen el tronco encefálico y el 
cerebelo. Este último es el responsable de que nos mantengamos 
erguidos, del movimiento y del equilibrio. Cualquier lesión, 
traumatismo o tumor en el cerebro rojo pone en serio peligro la vida 
de la persona afectada. 

El cerebro verde se encarga de sentir las diferentes emociones: 
miedo, alegría, rabia, tristeza, orgullo, calma, asco, etc. Por eso a esta 
parte del encéfalo se la llama cerebro emocional. Si el cerebro rojo se 
encarga de la supervivencia, el verde, también denominado sistema 
límbico, nos permite sentir emociones y recoger la información que nos 
aportan. Ya hemos visto en qué situaciones aparece la rabia y qué 
indica. Somos seres sintientes desde antes de nacer. Los fetos sienten 
emociones básicas como miedo, alegría o rabia. Por tanto, una de las 
funciones de este cerebro verde es asignar una o varias emociones a 
los diferentes estímulos, personas o recuerdos que experimentamos. 

¿Sabías que..., según Antonio Damasio, neurocientífico portugués, las 
lesiones en el sistema límbico (cerebro verde) afectan al 
procesamiento de las emociones básicas como la rabia, mientras que 
lesiones en la corteza prefrontal (cerebro amarillo) afectan más a las 
emociones secundarias? 

Las estructuras más importantes del cerebro verde son las amígdalas 
cerebrales. Estas pequeñas células con forma de almendra se encargan 
de activarse ante emociones desagradables como la rabia, el miedo, la 
tristeza y el asco, entre otras. Cuando las amígdalas se activan mucho 
como consecuencia de una emoción intensa como ocurre en las 
rabietas, las estructuras cerebrales pueden llegar a hacerse con el 
control del cuerpo e impedir que el niño piense. 

El cerebro azul pertenece a la neocorteza, la capa más externa y 
vanguardista del encéfalo. Las dos terceras partes posteriores de la 
neocorteza pertenecen al cerebro azul, que se encarga de almacenar 
todo tipo de información sensorial. Así, por ejemplo, el lóbulo 
occipital almacena información visual, el parietal nos ayuda a 
reconocer objetos de manera táctil, mientras que la audición se 
codifica en el temporal. El cerebro azul sería como un gigantesco 
almacén de memoria. Al igual que el rojo y el verde, el azul sigue 
siendo una zona inconsciente. 


Cerebro amarillo 
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Ilustración de Miryam Serrano En último lugar, el cerebro amarillo es el encargado de 
coordinar y dirigir todas las zonas cerebrales que hemos visto. Como si fuera un director de 
orquesta, se encarga de coordinar las necesidades fisiológicas (cerebro rojo), las emocionales 
y sociales (cerebro verde) y las cognitivas (cerebro azul). A diferencia del resto del encéfalo, 
el cerebro amarillo es consciente, pensante y directivo. Se ubica en la corteza prefrontal, en el 
tercio frontal del encéfalo. Es un cerebro consciente, voluntario y que se aprende en 
interacción con los cuidadores principales. Algunas de las aplicaciones cerebrales que 
encontramos en la corteza prefrontal son la concentración, el control de los impulsos, la 
organización, la conciencia ética y la capacidad de regulación emocional, entre otras muchas 
funciones ejecutivas. Tanto el inicio de una conducta como su finalización dependen del 
cerebro amarillo. Según Korbinian Broadmann, neurólogo alemán, la corteza prefrontal 
supone un 29 por ciento de la neocorteza del ser humano, mientras que en otras especies el 
porcentaje es significativamente menor: 17 por ciento en el chimpancé, 11,5 por ciento en el 
gibón, 7 por ciento en el perro y en los gatos solo el 3,5 por ciento. 


¿Sabías que la corteza prefrontal es la zona mejor conectada del 
cerebro? El cerebro amarillo está conectado tanto con zonas corticales 
(azul) como con zonas subcorticales (rojo y verde). 


Como conclusión he querido desarrollar de manera breve el modelo 
pedagógico de los cuatro cerebros para que el lector entienda que una 
cosa es la emoción y otra muy diferente la conducta. Como hemos 
visto, cuando sentimos rabia, se activa el cerebro verde, pero el 
amarillo (funciones ejecutivas) es el que se ocupa de la 
autorregulación emocional. En este ejemplo vemos que es 
imprescindible la intercomunicación entre los cuatro cerebros. Una 
cosa es sentir una emoción (verde) y otra es regularla (amarillo). El 
objetivo sería ayudar a nuestros hijos a que sus cerebros pasen de ser 
reactivos a receptivos. Si reaccionan no tienen el control sobre su 
cuerpo y su conducta. En esta transición el adulto es fundamental 
porque será capaz de llevar al niño a un cerebro receptivo mediante la 
conexión, la validación de sus emociones y la comprensión. 


¡Recuerda! 

Tanto el cerebro rojo como el verde son áreas automáticas, 
inconscientes, involuntarias y reactivas. La clave está en utilizar 
el cerebro superior (amarillo) para ser conscientes de lo que 
sentimos y necesitamos. 


Caso práctico: El descapotable de Emma 


Emma es una niña de cuatro años encantadora. Siempre está dispuesta 
a ayudar en casa, se muestra muy cariñosa con sus abuelos y disfruta 
con sus amigos en el colegio. Sus padres se sienten muy orgullosos de 
ella, aunque en los últimos meses algo les preocupa: las rabietas. 
Emma puede pasar una tarde maravillosa con sus padres y tíos, pero si 
algo no sale como ella quiere, es probable que tenga una rabieta. 
«Cualquier tontería es suficiente para que Emma estropee una tarde 
fantástica», dicen sus padres. 

¿Qué ocurre en el cerebro de Emma cuando siente tanta rabia? 
¿Qué la lleva a empujar, pegar e insultar a quien pasa por su lado? 
Antes de responder a estas cuestiones, aunque ya hemos visto algunas 
claves, me gustaría que visualizases un coche deportivo que tiene una 
capota flexible que se puede recoger los días de buen tiempo. ¿Podéis 
imaginar la facilidad de este coche para quitar el techo y disfrutar del 
viento y el sol? Es lo mismo que les pasa a los niños como Emma, pero 
en esta situación no hay nada de disfrute. El coche simbolizaría los 
cerebros inferiores (rojo y verde) con una gran cantidad de caballos de 
potencia que tiran de él. Está muy bien tener tanta cilindrada, pero 
alguien debe gestionar y domar su potencia. La capota simbolizaría los 
cerebros superiores que piensan y ejecutan (azul y amarillo). Cuando 
las cosas no salen como Emma quiere, su coche va a mil revoluciones, 
pero el problema es que, de manera súbita, desaparece la capota, lo 
que le impide pensar, razonar y poner en marcha sus funciones 
ejecutivas. Cuando a Emma le dicen que es hora de subir a casa 
después de pasar un par de horas en el parque, se enfada y en cuestión 
de milisegundos se quita la capota, lo que la hace insultar, pegar y 


faltar al respeto a amigos, padres, profesores, etc. En esos momentos 
Emma no dispone de la capacidad de gestionar su rabia y calmarse 
porque le falta el techo del coche. El objetivo sería que alguien desde 
fuera —sus padres, por ejemplo— utilizase su capota para calmarla y 
que, poco a poco, el coche de Emma fuera recuperando su techo. 
Mientras sienta rabia no será capaz de recuperar la calma y volver a 
poner el techo de su coche. 

Espero que esta idea os sirva para comprender que un niño en 
calma tiene las dos partes fundamentales del coche (cerebro inferior y 
superior), pero cuando entra en rabia o cualquier otra emoción 
intensa, se vuelve descapotable y se queda sin su cerebro superior. 


IDEAS CLAVE 


La calma y la regularidad en las primeras interacciones madre- 
bebé son fundamentales para el sano desarrollo del cerebro del 
menor. 


Las situaciones estresantes en los primeros meses de vida 
pueden provocar daños significativos en la corteza orbitofrontal 


del bebé. 


El tacto es fundamental, no solo para desarrollar un apego 
seguro, sino para calmar al menor. 


Cuando el niño siente rabia, libera gran cantidad de adrenalina 
en el cerebro, lo que le invita a actuar, pero por otro lado le 
impide pensar debido a la liberación de cortisol. 


El cortisol es uno de los responsables de que los niños no 
escuchen cuando están muy agitados a nivel emocional. 


El cerebro de los niños se ve influido negativamente por el estrés 
intenso y duradero. 


La oxitocina es una hormona que libera nuestro cerebro de 
manera endógena y que nos ayuda a calmarnos. Podríamos decir 
que es la hormona contraria al cortisol. 


El modelo pedagógico de los cuatro cerebros nos permite 
entender cómo funciona y se desarrolla el cerebro, clave para 
comprender las rabietas de nuestros hijos. 


El cerebro rojo se asocia a la supervivencia del individuo y 
codifica las necesidades fisiológicas. 


El cerebro verde nos permite sentir emociones y se encarga de 


las necesidades sociales y afectivas de la persona. En él se 
encuentran las amígdalas cerebrales, el lugar donde sentimos las 
emociones de defensa como el miedo, la rabia y la tristeza. 


El cerebro azul es un gigantesco almacén de memoria que 
codifica las necesidades cognitivas. 


El cerebro amarillo coordina todos los cerebros anteriores. 


CAPÍTULO 6 


Tipos de rabietas: cerebro inferior y 
cerebro superior Hasta ahora hemos 
hablado de las rabietas en general, 
pero existen dos grandes tipos de 
rabietas que es importante conocer y 
reconocer para saber cómo debemos 
actuar con nuestros hijos: rabietas 
del cerebro inferior y rabietas del 
cerebro superior. En función del tipo 
de rabieta que haya puesto en marcha 
nuestro hijo, actuaremos de un modo 
u otro. A continuación, desarrollo 
estos dos tipos de rabietas. 


Rabietas del cerebro i 


| (cerebo rojo y verde) 
Tipos ie 


de rabietas Rabietas del cerebro s 
(cerebro azul y amaril 


Rabietas del cerebro inferior 


Una de las funciones principales de los padres consiste en conectar 
con las necesidades de sus hijos y, después, cubrir dicha necesidad de 
manera suficiente y satisfactoria. El ser humano es un animal con una 
gran cantidad de necesidades que deben atenderse. De lo contrario, la 
supervivencia y su salud mental estarán en serio peligro. A pesar de lo 
que piensa la mayoría de la gente, las necesidades de los niños no son 
muy diferentes de las que presentamos los adultos. La gran diferencia 
entre unos y otros es que los menores no tienen la capacidad de 
autosatisfacer sus propias necesidades, mientras que el adulto cuenta 
con recursos y habilidades para cubrirlas. Por lo tanto, el niño 
depende del adulto para que sus necesidades sean vistas, atendidas y 


cubiertas. 

¿Sabías que los niños enrabietados necesitan recompensas inmediatas 
y toleran muy mal que dicha gratificación sea a medio o a largo 
plazo? Dado el secuestro emocional que experimentan en las rabietas, 
no tienen la capacidad de anticiparse a las consecuencias de sus actos. 

¿Qué ocurre a nivel cerebral en una rabieta del cerebro inferior? El 
niño desencadena una pataleta porque alguna de sus necesidades no 
está siendo cubierta, así que manda un SOS al adulto para que le 
ayude. Algunas de las necesidades afectivas de los niños, como 
veremos en el capítulo 8, son la necesidad de que le vean, de que lo 
protejan, de pasar tiempo de calidad con ellos o de regular sus 
emociones, entre otras. El problema es que, en ocasiones, los adultos 
solemos malinterpretar estos mensajes de ayuda de nuestros hijos. 
Pensamos que son caprichosos o maleducados por reaccionar de esa 
manera y, por lo tanto, no les hacemos caso o les recriminamos su 
conducta. 


¡Recuerda! 
Detrás de una rabieta del cerebro inferior hay una necesidad no 
atendida satisfactoriamente por parte del adulto. 


Según el modelo pedagógico de los cuatro cerebros, en la rabieta del 
cerebro inferior se activan los cerebros rojo y verde, es decir, las zonas 
encargadas de la supervivencia y el procesamiento de las emociones. 
Por lo tanto, no hay caprichos ni deseos en este tipo de rabietas. Lo 
que estáis viendo en vuestro hijo es verídico y sincero. Una de las 
emociones que suele poner en marcha una rabieta del cerebro inferior 
es el miedo. Me gusta decir que es la madre de todas las emociones, ya 
que es la más primitiva. El ser humano teme lo desconocido, por lo 
que es importante explicar a nuestro hijo lo que ha sucedido cuando 
se le pase la rabieta. En el capítulo 13 hablaremos de cómo exponer 
narrativas adecuadas y coherentes a nuestros hijos. 

¿Sabías que en muchas ocasiones lo que se esconde tras el miedo a los 
monstruos o a la oscuridad es el miedo a ser abandonado y que esto 
puede desencadenar una rabieta del cerebro inferior? 


Cerebro verde 


Ñ 


Cerebro rojo 


INustración de Miryam Serrano Ahora bien, ¿qué debemos hacer cuando nuestro hijo está 
experimentando una rabieta del cerebro inferior? Ya hemos dicho que este tipo de rabietas 
son reales y sinceras, es decir, se producen porque el niño necesita algo: consuelo, un abrazo, 
comprensión, que le escuches, etc. Por eso, ante las rabietas del cerebro inferior, nunca 
debemos ignorar al niño ni negar la satisfacción de su necesidad. Debemos atenderle siempre, 
sin excepción. En este tipo de rabietas el cerebro inferior se desconecta del superior, de modo 
que el niño no puede pensar, razonar, prever las consecuencias de sus actos ni escuchar lo que 
le estáis diciendo. Si recordáis el caso práctico del descapotable de Emma del capítulo 
anterior, lo entenderéis. Lo ideal es que le calméis, atendáis a la necesidad oculta tras esa 
rabieta y que, posteriormente, habléis con él, le pongáis límites y tratéis de llegar a acuerdos 
de cara al futuro. En las rabietas del cerebro inferior es importante que nos armemos de 
grandes dosis de paciencia para comprender y ayudar a nuestro hijo. 


¡Recuerda! 
En la rabieta del cerebro inferior prevalece la supervivencia, las 
necesidades no atendidas y el secuestro emocional sobre el buen 
comportamiento, el saber estar y el control de la conducta. 


Rabietas del cerebro superior 


Como hemos comentado, las rabietas del cerebro inferior, aquellas que 
activan el subcórtex del cerebro, se producen como consecuencia de 
una necesidad que presenta el menor e implican una incapacidad para 
hacerse cargo de su conducta (rabieta o pataleta). Sin embargo, las del 
cerebro superior se ponen en marcha de una forma más consciente y 
deliberada por parte del niño. Lo que causa una rabieta del cerebro 
superior es un capricho, un deseo o una comodidad. Nada tienen que 
ver con las necesidades de las que hablábamos con las del cerebro 
inferior. Dado que las rabietas del cerebro superior conllevan cierto 
control e intencionalidad por parte del menor, solo son posibles 


cuando existe cierta madurez cerebral. Este tipo de rabietas se 
producen a partir de los tres-cuatro años; antes es muy difícil. 


Rabietas del cerebro inferior —) Necesid 


Rabietas del cerebro superior <=») Caprich 


Recuerdo que hace años circulaba por las redes sociales un vídeo de 
un niño que quería algo de su padre. Ojo, no lo necesitaba, solo lo 
deseaba, que ya sabemos que es muy distinto. El padre tomó la 
desafortunada decisión de grabar al menor de unos cuatro-cinco años 
en plena rabieta y difundir el vídeo por las redes. Se hizo viral. Al 
padre le hacía gracia que cada vez que su hijo veía que le grababa con 
el móvil, este lloraba y pataleaba en el suelo. Cuando el padre se 
ponía fuera del alcance visual del menor, dejaba de llorar y patalear. 
De hecho, ni se le oía. Pasados unos segundos, iba a donde estaba su 
padre y, de nuevo, se ponía a llorar y se tiraba al suelo. Es un claro 
ejemplo de rabieta del cerebro superior. No había ninguna necesidad, 
sino un capricho o deseo, por eso el menor era capaz de controlar y 
decidir en qué momento se tiraba al suelo, lloraba y pataleaba, y 
cuándo no. En las rabietas del cerebro superior existe una conexión 
entre ambas partes: cerebro inferior y superior. El menor puede pensar 
y trazar un plan para conseguir algo. La palabra fundamental en las 
rabietas del cerebro superior es la preposición para, ya que el niño 
simula que está enrabietado para conseguir algo que quiere o desea. 
La puesta en escena sirve como palanca para alcanzar un objetivo de 
forma inmediata. En las rabietas del cerebro superior existe una 
interconexión entre los cuatro cerebros. 


¡Recuerda! 
No debemos negar la satisfacción de una necesidad (rabieta del 
cerebro inferior) pero sí poner límites a sus caprichos y deseos 
(rabieta del cerebro superior). 


¿En qué parte del cerebro se producen las rabietas del cerebro 
superior? Según el modelo pedagógico de los cuatro cerebros, si el 
cerebro inferior se corresponde con los cerebros rojo y verde, como 
hemos visto, el cerebro superior está compuesto por los cerebros azul 
y amarillo. Los primeros son subcórtex, mientras que los segundos son 
neocórtex. 


Cerebro amarillo 


Cerebro azul 


INustración de Miryam Serrano 


Phineas Gage: cuando la razón no rige 


Corría el año 1848 cuando Phineas Gage, capataz de la construcción 
del ferrocarril en Vermont (Estados Unidos), de veinticinco años, 
sufrió una grave explosión. Una barra de hierro le atravesó la mejilla 
izquierda y la corteza prefrontal y le perforó el cráneo, saliendo por la 
parte superior de la cabeza. En menos de dos meses, Gage ya se había 
recuperado físicamente, pero su personalidad y su manera de 
relacionarse cambiaron para siempre. 

¿Sabías que la barra salió del cráneo de Phineas Gage con tanta fuerza 

que apareció 30 metros más allá de donde estaba él? 


Shutterstock Antes del accidente, los jefes de Gage lo describían como «el hombre más 
eficiente y capaz a su servicio». Sin embargo, tras ese fatídico día, los doctores indicaron que 
era una persona «irregular. No manifiesta deferencia hacia sus compañeros, impaciente, 
caprichoso y abandona los planes de actuación futura». ¿Este comportamiento no os recuerda 
a las conductas de los niños cuando están enrabietados? El caso de Gage es un claro ejemplo 
de desfrontalización, como ocurre en las rabietas. Desde luego, la raíz de la problemática de 
Phineas Gage (un grave accidente laboral) nada tiene que ver con el origen de las rabietas, 
pero en ambos casos el comportamiento es parecido. En las rabietas se produce un proceso de 
desfrontalización en que el menor enrabietado no puede pensar y se muestra muy emocional. 


Caso práctico: Los celos cuando nace un 
hermanito 


Una de las situaciones más comunes en las que nuestros hijos sienten 


celos es cuando tienen un hermanito o hermanita. Todo lo que rodea 
al nuevo miembro de la familia les desplaza de manera significativa 
del centro de atención, y por eso afloran los celos. Como consecuencia 
de este nacimiento es probable que el hermano mayor se muestre 
irascible, inquieto y menos tolerante al mostrar rabietas del cerebro 
inferior. Recordad que no se está comportando de manera caprichosa 
ni tiene ganas de hacerte la puñeta, solo lo está pasando mal al 
sentirse desplazado y tener que adaptarse a una nueva situación 
familiar. Este tipo de comportamientos puede tener diferentes raíces y 
los celos es una de las causas más frecuentes. En este caso práctico 
veremos algunas claves para gestionar esta situación. 

Los papás de Martín están muy ilusionados porque, en breve, serán 
padres por segunda vez. Pero a Julia no le hace gracia esta situación. 
Incluso antes de que nazca Martín, se siente desplazada y fuera del 
centro de atención. ¿Cómo pueden manejar esta situación los padres 
para dar la bienvenida a Martín pero a la vez atender a las 
necesidades de Julia? Después de dar muchas vueltas a las diferentes 
opciones han decidido que, cuando nazca Martín, el padre irá al 
colegio a recoger a Julia, e irán juntos al hospital a conocer a su 
hermanito. Para que ambos hijos estén bien atendidos el padre se 
marchará a casa con Julia en vez de dejarla con los abuelos o los tíos, 
y así se sentirá importante, no desplazada. Una vez más, la opción que 
han escogido los padres de Julia y Martín es eso, solo una opción. 
Como toda decisión, tiene sus pros y sus contras. Para ellos, en esta 
situación, es tan importante tener en cuenta al recién nacido como a la 
hija mayor. Se dividen para que ambos tengan a un progenitor y su 
espacio para adaptarse a la nueva situación. 


IDEAS CLAVE 


Existen dos grandes tipos de rabietas: rabietas del cerebro 


inferior y rabietas del cerebro superior. 


Las rabietas del cerebro inferior nos informan de una necesidad 
que no está siendo cubierta de manera suficiente por los adultos 
que rodean al niño. 


En una rabieta del cerebro inferior, el subcórtex se desconecta 
del cerebro superior (neocórtex), así que los niños no pueden 
pensar ni tomar las riendas de la situación mientras sufren este 
tipo de rabietas. 


Las rabietas del cerebro inferior deben ser atendidas y cubiertas 
siempre, pues encierran necesidades no atendidas. 


Las rabietas del cerebro superior son puestas en marcha de 
manera consciente y deliberada por parte del niño. Este tipo de 
rabietas solo pueden darse a partir de los tres-cuatro años. 


No debemos negar la satisfacción de una necesidad (rabieta del 


cerebro inferior), pero sí poner límites a sus caprichos y deseos 
(rabieta del cerebro superior). 


Según el modelo pedagógico de los cuatro cerebros, las rabietas 
del cerebro inferior se dan cuando se activan los cerebros rojo y 
verde (subcórtex), mientras que las del cerebro superior se 
producen cuando se activan los cerebros azul y amarillo 
(neocórtex). 


Las rabietas del cerebro inferior tienen que ver con necesidades 
no cubiertas, mientras que las rabietas del cerebro superior se 
ponen en marcha cuando el menor tiene un capricho o un deseo. 


El caso de Phineas Gage, aunque no sea un ejemplo típico de 
rabieta, demuestra las consecuencias de la desfrontalización, 
algo que se da en las rabietas. 


CUARTA PARTE: 


Qué hacer antes de la rabieta 


CAPÍTULO 7 


La madre sufi cientemente buena 


El concepto de Winnicott 


Hace décadas, Donald Winnicott, pediatra y psicoanalista británico, 
acuñó el concepto de «madre suficientemente buena» para referirse a 
las características que debe reunir una madre para atender, de manera 
suficiente y respetuosa, las necesidades de su hijo. Hoy no solo 
hablamos de la madre suficientemente buena, sino de cualquier figura 
adulta de referencia que sirve para que el menor se desarrolle de 
forma sana. Y como no podía ser de otra manera, los niños que están 
pasando por una fase de rabietas necesitan figuras suficientemente 
buenas. En este capítulo veremos las que son, a mi entender, las 
cuatro fases por las que debe pasar una figura de apego para ser 
suficientemente buena. Dado que en otros de mis libros y artículos ya 
me he referido de manera amplia a este concepto de Winnicott, en 
esta ocasión lo adaptaré para explicar cómo debe pasar la figura de 
apego por estas cuatro fases con el objetivo de ayudar a su hijo en 
plena rabieta. Veamos, pues, las cuatro fases por las que debemos 
pasar para que nos consideren figuras de apego suficientemente 
buenas. 

* Disponibilidad 

+ Accesibilidad 

+ Sintonización emocional 

+ Responsividad 


Disponibilidad 


La disponibilidad se refiere a la presencia física de la figura de 
referencia. Daniel Siegel, experto en desarrollo cerebral, en su 
magnífico libro El poder de la presencia (2020), habla sobre la gran 
importancia que tiene que las figuras de apego estén presentes para 
ayudar al desarrollo de los niños. Mostrarse disponible implica estar 
presentes donde están nuestros hijos y ser conscientes de lo que ocurre 
alrededor. La disponibilidad tiene que ver con dedicar mucho tiempo 
a estar con nuestros hijos, ya que es un requisito fundamental para ser 


una figura suficientemente buena. 

Cuando nuestros hijos están en plena rabieta o no se comportan de 
manera adecuada, necesitan que estemos con ellos, es decir, 
disponibles. En ocasiones lo que hacemos es marcharnos o no hacerles 
ni caso, lo que ya vimos en capítulos anteriores que se conoce como 
extinción de conducta. Lo que en realidad necesitan es que estemos 
allí De hecho, algunos niños se comportan mal o tienen rabietas 
frecuentes porque echan de menos a sus padres. Necesitan que 
pasemos más tiempo con ellos y que les mostremos nuestro interés. 


Accesibilidad 


Estamos viendo los cuatro requisitos que debemos cumplir los adultos 
que estamos alrededor de los niños para ser figuras suficientemente 
buenas. Hablábamos antes de la importancia de que el adulto esté 
disponible. Lo cierto es que la presencia física del adulto es una 
condición necesaria pero no suficiente para ser una figura 
suficientemente buena. Algunos padres dedican mucho tiempo a sus 
hijos, pero no con la calidad y el cariño que estos requieren. Por eso, a 
la disponibilidad hay que añadir la accesibilidad del adulto, es decir, 
que cuando los niños nos necesiten estemos dispuestos a escucharlos y 
comprenderlos. Me gusta explicar la accesibilidad utilizando el símil 
del modo avión de los móviles. Un padre o una madre accesible para 
su hijo está en modo avión para todo menos para su niño. En 
ocasiones, fruto del estrés o de los conflictos laborales o familiares, a 
pesar de estar disponibles, no estamos accesibles, y nos mostramos a 
nuestros hijos en modo avión. 

Un niño en plena rabieta que insulta o pega a su padre o a una 
compañera de clase necesita no solo que un adulto esté presente, sino 
que esté allí y le comprenda. Es como un cofre que guarda una 
palabra clave con un candado: la información está disponible pero no 
accesible en ese momento. Si las figuras de apego estamos disponibles 
pero no accesibles, hemos conectado el modo avión. Si quitamos el 
modo avión para atender a nuestros hijos y conectar con ellos, 
estamos accesibles para ellos. 


Sintonización emocional 


No es suficiente con estar disponibles y accesibles, sino que debemos 
sintonizar con las emociones y necesidades que presentan nuestros 


hijos. Esto implica ser empático con ellos y entender qué necesitan en 
cada momento. 


Shutterstock Sintonizar con ellos a nivel emocional implica comprender que tener una rabieta 
va más allá de la conducta. ¿Qué nos quiere decir o qué necesita al hacerlo? Gracias a la 
conexión emocional con nuestros hijos seremos capaces de entenderles y saber qué necesitan 
en cada momento. 


¡Recuerda! 
Las figuras de apego deben sintonizar con las necesidades que 
presentan sus hijos para validarles y explicarles por qué han 
reaccionado de determinada manera. 


Responsividad 


La responsividad implica dar respuesta a las necesidades que 
presentan nuestros hijos. Una vez que estamos físicamente presentes 
(disponibilidad), emocionalmente presentes (accesibilidad) y tenemos 
la capacidad de conectar con lo que necesitan (sintonización 
emocional), si les damos lo que precisan seremos responsivos. La 
palabra responsividad viene de respuesta. 

Cuando nuestro hijo está enrabietado y tirado en el suelo de su 
habitación, si en vez de marcharnos indignados, quejándonos de su 
conducta, nos sentamos lo más cerca que nos deje a esperar que acabe 
la tormenta emocional, estaremos siendo responsivos. Implica estar al 


servicio de las necesidades de los niños. 
¿Sabías que los padres con apego seguro suelen responder a las 
necesidades de sus hijos de manera sensible, previsible y respetuosa? 


Caso práctico: La anticipación, una gran aliada 
para Leo 


La madre suficientemente buena es aquella que tiene la capacidad de 
anticiparse a lo que viene para hacer del mundo un lugar más 
previsible, seguro y coherente para el niño. Esta figura, que no tiene 
que ser necesariamente la madre —puede ser cualquier adulto que 
tenga una relación estrecha con el menor—, debe ser empática, 
sensible y cariñosa para hacerlo suficientemente bien. 

Sigmund Freud, padre del psicoanálisis, decía que la anticipación es 
un excelente mecanismo de defensa. Saber lo que pasará o puede 
pasar nos es de gran ayuda. Muchas de las rabietas y malos 
comportamientos de nuestros hijos se inician cuando les quitamos 
aquello que tanto les gusta. 

Conozcamos un poquito más a Leo, el protagonista del caso práctico 
de este capítulo. A Leo le encanta jugar con la consola cuando llega 
del colegio. Sus padres le dejan un ratito cada día. Ya podéis haceros 
una idea de cómo se pone cuando sus padres le dicen que es hora de 
apagar la consola, quizá me digáis que lo sabéis porque algo muy 
parecido le pasa o le pasaba a vuestro hijo, ¿a que sí? Todos hemos 
sufrido esta fase. Cada vez que Leo ve cómo su padre le apaga la 
videoconsola, harto de que no le haga caso, el niño estalla: gritos, 
súplicas, golpes, lanzamiento de mandos e incluso golpear a sus 
padres por habérsela apagado. ¿Qué pueden hacer sus padres? Pueden 
no solo decirle el tiempo que estará jugando a la consola, sino 
anticiparle que el momento de dejar de jugar se acerca. Los relojes de 
arena son una magnífica opción, ya que además de informar, son muy 
visuales y fáciles de entender. Si planificamos el momento en que se 
producen más conflictos y rabietas (jugar a la consola, ir a la ducha, 
hacer las tareas escolares, etc.), es probable que evitemos las luchas de 
poder. Los niños que crecen y se desarrollan en contextos familiares y 
escolares donde las dinámicas y los tiempos son previsibles tienen 
menos conflictos y desarrollan mayores niveles de autocontrol. 

La anticipación y prever las consecuencias de nuestros actos son 
aplicaciones cerebrales de la corteza prefrontal (cerebro amarillo) que 
han de aprenderse a base de esfuerzo y sacrificio de la mano de un 


adulto. Si sabemos que nuestro hijo está eufórico por las tardes, pero 
un par de horas después lo pasa muy mal porque de repente le llega el 
cansancio, no os planteéis llevároslo al supermercado a hacer la 
compra. Tu hijo no tiene la capacidad de anticipar el futuro pero 
vosotros sí. Como sabéis que en breve estará cansado y es probable 
que tenga alguna que otra rabieta en el supermercado, no lo llevéis; 
que se quede en casa con alguien o, si no tenéis a nadie que pueda 
hacerse cargo de él, buscad otro día o momento para ir al 
supermercado a hacer la compra. Son estrategias sencillas que 
solucionan o amortiguan grandes crisis. 


IDEAS CLAVE 


El concepto de madre suficientemente buena fue acuñado por el 
psicoanalista Donald Winnicott hace varias décadas. 


Este concepto se refiere a las características que debe reunir una 
madre o cualquier figura adulta para atender, de forma suficiente 
y respetuosa, las necesidades que presenta su hijo. 


Hemos visto cómo una figura adulta puede ser suficientemente 
buena para acompañar a su hijo o alumno cuando tiene una 
rabieta o muestra un mal comportamiento. 


Las cuatro fases por las que debe pasar una figura adulta para 
que se considere suficientemente buena son: disponibilidad, 
accesibilidad, sintonización emocional y responsividad. 


La disponibilidad es la primera fase, y se refiere a la presencia 
física del adulto. Sin disponibilidad no cumplimos con el primer 
requisito para ser figuras suficientemente buenas. 


Si la disponibilidad hace referencia a la cantidad de tiempo, la 
accesibilidad tiene que ver con su calidad. El símil del modo 
avión en el teléfono nos ayuda a entender qué significa 
accesibilidad. 


La sintonización emocional se refiere a la capacidad del adulto 
de conectar con las necesidades y emociones del menor. 


La responsividad es la última fase de la figura suficientemente 
buena. Implica dar respuesta a la necesidad emocional del 
menor. Ser responsivos implica estar al servicio de las 
necesidades de los niños. 


Una vez que estamos físicamente presentes (disponibilidad), 
emocionalmente presentes (accesibilidad) y tenemos la 
capacidad de conectar con lo que necesitan (sintonización 
emocional), si les damos aquello que precisan seremos 
responsivos. 


Las cuatro fases son condiciones necesarias, pero no suficientes 
por sí solas, para ser una madre suficientemente buena. 


En el caso práctico de Leo hemos visto que la anticipación es un 
excelente mecanismo de defensa que hará que disminuya la 
intensidad y la frecuencia de las rabietas. 


CAPÍTULO 8 


Las necesidades socioemocionales 
de nuestros hijos En este capítulo 
nos vamos a centrar en las 
necesidades emocionales y sociales de 
nuestros hijos. Ya sabemos que, por 
desgracia, solemos olvidarnos de 
cubrirlas con niños y adolescentes. 
Debemos recordar que las necesidades 
que presentan nuestros hijos cambian 
a lo largo del tiempo. Un neonato y 
un adolescente tienen activas las 
mismas necesidades, pero la 
intensidad de la necesidad en cuestión 
no tiene nada que ver. Por ejemplo, si 
nos centramos en la necesidad de 
autonomía, el neonato precisa de muy 
poca, mientras que cuando llegue a la 
etapa adolescente estará en su pico 
máximo. 


Una de las causas más habituales por la que los niños se enrabietan 
es porque alguna o algunas de sus necesidades socioemocionales no 
están siendo suficientemente atendidas por nuestra parte. A veces, 


cuando los adultos decimos de un niño que está llamando la atención 
es porque tiene una carencia afectiva o social. Por eso voy a dedicar 
este capítulo a nombrar y explicar, desde mi punto de vista, las 
necesidades afectivas y sociales de los menores. El listado que os 
presento a continuación no es más que una propuesta flexible y 
modificable. 


¡Recuerda! 
Cuando el adulto no cubre de manera suficiente alguna de las 
necesidades afectivas o sociales del niño, la probabilidad de que 
tenga rabietas es bastante mayor. 


Protección 


Como el ser humano nace tan vulnerable, necesita ser protegido y 
cuidado por sus figuras de referencia. El único camino que nos lleva a 
sentirnos seguros es la protección. Los niños necesitan sentir que están 
a salvo con las personas y en los contextos en los que se desarrollan 


(familia, colegio, parque, calle, etc.). De lo contrario, nos lo harán 
saber: nerviosismo, agresiones, llamadas de atención, tics, rabietas, 
etc. Por lo tanto, si queremos que nuestros hijos se sientan seguros, 
debemos protegerles. La seguridad nos hará confiar en nuestras 
posibilidades y fortalezas. 


Niños Niños 


| Con! 
protegidos Seguros 


Niños Niños 
desprotegidos a —7 Deo 


¿Sabías que la protección es el primer pilar imprescindible para 
desarrollar el apego seguro en nuestros hijos? 


Autonomía 


Una de las emociones básicas que sentimos los humanos desde antes 
de nacer es la curiosidad. Gracias a esta emoción de aproximación 
podemos separarnos, aunque sea mínimamente, de nuestros padres 
para entrar en contacto con personas y objetos nuevos que nos atraen. 
Por este motivo, la curiosidad nos permite aprender, ser autónomos y 
actuar por nosotros mismos. 
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Shutterstock Ya hemos dicho que somos curiosos por naturaleza, pero el adulto debe validar y 
fomentar las ganas del menor de separarse de él. Los padres debemos confiar y empoderar a 
nuestros hijos en cada pequeño paso que den para fomentar sus recursos. Ahora bien, para 
impulsar la autonomía debemos partir de la protección que veíamos en el punto anterior. 
Cuando el niño se siente a salvo, le aportamos una sensación de empoderamiento increíble. 


¿Sabías que el síndrome de Munchausen por poderes es una forma de 
maltrato en la que la figura de referencia hace creer a su hijo o hija 
que depende de él, e incluso llega a provocarle daños y heridas que 

fomentan la dependencia y anulan la autonomía del menor? 


Mentalización 


Un padre o una madre está mentalizando a su hijo cuando verbaliza lo 


que siente en ese momento y lo integra en su mente. Mentalizar o 
decodificar aporta luz y comprensión a nuestros hijos. Cuando vemos 


la mente del menor, él puede aprender a ver su propia mente, de ahí 
la importancia de ser conscientes de nuestros afectos y pensamientos. 
Por ejemplo, cuando papá le cambia el pañal sucio a su hija y le dice 
«Cariño, estás incómoda porque tienes el culete sucio, pero papá te lo 
va a limpiar ahora» está desarrollando la mente de su hija. Mentalizar 
consiste en poner palabras a lo que sienten nuestros hijos. Ahora bien, 
para mentalizar como adultos, antes hemos tenido que ser niños 
mentalizados por nuestra figura de apego. 

Según Peter Fonagy, referente en la teoría del apego, la 
característica esencial del apego seguro es la mentalización. Diversos 
estudios científicos han comprobado que las personas con un apego 
seguro tienen una buena capacidad de reflexión, aportan narrativas 
coherentes y han sido mentalizadas por sus figuras de apego. 

¿Sabías que podemos dar narrativas coherentes que empoderen a 
nuestros hijos gracias al modelo SEPA (Sensaciones, Emociones, 
Pensamientos y Acciones) que desarrollaremos de manera extensa en 
el capítulo 13 del libro? 


Ser visto y escuchado 


Cuando hablamos de que nuestros hijos sean vistos, nos referimos a 
tenerlos en cuenta, escucharlos, respetarlos y que se sientan 
importantes para nosotros. Es fundamental para cubrir esta necesidad 
desarrollar una sana autoestima y empoderarles. En ocasiones, los 
niños se enrabietan cuando no se sienten vistos ni partícipes de las 
dinámicas familiares. Por este motivo, ya sea antes o durante la 
rabieta, debemos conectar con lo que sienten y escuchar sus 
argumentos, aunque no tengan razón o no se puedan salir con la suya. 

¿En qué momentos los niños necesitan ser vistos por sus figuras de 
referencia? Frecuentemente, nuestros hijos están haciendo algo y nos 
dicen «Papá, mira lo que hago», y a continuación nos plantean 
preguntas de comprobación: «¿A que lo hago bien?». En esos 
momentos, tus hijos necesitan que los escuches, los mires y les prestes 
toda tu atención y tu tiempo. Es vital que se sientan importantes, al 
menos para ti. Necesitan que alabes lo mucho que se ha esforzado en 
el dibujo que te ha hecho, que acudas a sus partidos de fútbol, a las 
representaciones teatrales o festivales de Navidad del colegio, que 
juegues con ellos, que leáis muchos cuentos juntos, etc. No son 
caprichos, son necesidades. 


¡Recuerda! 
Es fundamental para el desarrollo socioemocional y la autoestima 
de los niños que se sientan especiales gracias al trato que reciben 
de sus padres. 


Sintonía emocional 


Conectar con nuestros hijos para saber qué sienten, qué piensan y qué 
quieren hacer es fundamental. En ocasiones no comprendemos a los 
niños porque no nos metemos en sus zapatos. Por eso, en vez de 
prejuzgar o dar nuestra opinión, es mejor comprenderles desde sus 
coordenadas, no desde las nuestras. Empatizar y conectar con lo que 
están sintiendo y las circunstancias que les rodean es un requisito 
fundamental para comprenderlos y ayudarlos. 

Si nuestro hijo está enrabietado porque le hemos dicho que es hora 
de salir del parque para marcharnos a casa, lo mejor que podemos 
hacer es comprenderle gracias a nuestra capacidad de sintonización 


emocional. Validar su emoción será más efectivo que recriminarle su 
conducta o decirle todas las horas que llevamos en el parque con él. 


Responsividad 


Como hemos visto el capítulo anterior, la palabra responsividad 
proviene del término respuesta. Por lo tanto, cuando decimos que unos 
padres son responsivos es porque suelen atender y dar respuesta a las 
necesidades de sus hijos. Si el niño tiene miedo, le tranquilizan; si está 
enfadado, validan dicha emoción; si está hambriento, le dan algo de 
comer. En esto consiste ser responsivo. Puede parecer fácil, pero no 
siempre lo es, ¿verdad, papis? 

Podemos decir que la sintonía emocional y la responsividad van 
siempre de la mano, puesto que conecto a nivel emocional con mi hijo 
para darle aquello que precisa. Sin empatía ni conexión emocional no 
hay responsividad posible. ¿Cómo voy a darle a mi hijo lo que 
necesita si no sé lo que es? 


¡Recuerda! 
Si no somos empáticos con nuestros hijos, no podremos cubrir 
sus necesidades ni acompañarlos emocionalmente. Sin conexión 
emocional, no hay responsividad. 


Despliegue adecuado de roles 


Los niños necesitan ser niños. Nada más. En ocasiones les cargamos de 
responsabilidades que no les pertenecen. Por eso es fundamental que 
permitamos a los niños ser niños y que los mayores nos encarguemos 
de atenderlos. Si les encomendamos que cubran sus propias 
necesidades o que hagan lo que es nuestra responsabilidad, es posible 
que esto genere un daño en su desarrollo. En ocasiones, debido a la 
inversión de roles, nuestros hijos se encargan de protegernos, cuando 
la realidad es que somos nosotros los que debemos procurarles una 
sana protección. 

En cuanto a las rabietas, debe quedar claro que mensajes como 
«Cálmate» o «Relájate, que no sirve de nada ponerse así» no son 
efectivos ni respetuosos. El adulto es el encargado de calmar a su hijo, 
no al revés. El adecuado despliegue de roles y tareas debe quedar 
también claro en la fase de las rabietas. 


Límites claros y respetuosos 


Al ser humano no le gusta que le pongan límites ni que le digan «no» a 
algo, pero es tan desagradable como necesario. En el capítulo 11 
hablaremos largo y tendido de las normas y los límites, además de 
analizar la estrecha relación que tienen con las rabietas y los 
problemas de conducta en niños y adolescentes. Poner límites a 
nuestros hijos es una maravillosa manera de decirles que los queremos 
y pensamos en ellos. Como veremos, a la hora de establecer límites 
debemos evitar los extremos de la permisividad y la rigidez. Ambos 


pueden aumentar la frecuencia, duración e intensidad de las rabietas. 
¿Sabías que establecer límites de manera clara y respetuosa es 
imprescindible para que nuestros hijos se desarrollen de manera 
segura? 


Estimulación suficiente y adecuada 


Muchos padres viven el presente con angustia, ya que tratan de 
estimular y potenciar al máximo el cerebro de sus hijos. No son 
conscientes de que los niños precisan de una estimulación mínima y 
que han de tener cuidado con llevar esto al extremo. El aluvión de 
clases extraescolares de los niños pequeños puede tener un efecto 
negativo sobre su salud cerebral. De hecho, una sobreestimulación 
tanto cognitiva como emocional puede aumentar el número y la 
intensidad de las rabietas en los más pequeños debido al cansancio y a 
la falta de juego libre. No podemos perder de vista que el juego es el 
vehículo de aprendizaje para los niños. Jugar no es un capricho o algo 
que se tengan que ganar, sino una necesidad. 

¿Sabías que los animales que se desarrollan en contextos enriquecidos 
tienen un mayor número de neuronas y un aumento de su hipocampo, 

estructura del cerebro relacionada con el aprendizaje y la memoria? 


Sentido de pertenencia 


El ser humano es un animal social que vive en grupo; necesita 
relacionarse para sobrevivir y tener una mejor salud cerebral. Es 
fundamental que tanto menores como adultos nos sintamos 
pertenecientes, al menos a un grupo, para estar bien y seguros. Pero 
¿por qué es tan importante la sociabilidad en nuestra especie? A pesar 
de que disfrutamos del contacto con los demás, algunas personas 
consideran que las relaciones sociales son prescindibles. Para nuestros 
antepasados, la relación con los demás era cuestión de vida o muerte. 
Hace miles de años, estar solo aumentaba la probabilidad de ser 
devorado por los depredadores, además de que la caza para saciar 
nuestra necesidad de alimentación también estaría en riesgo. Es más 
sano y seguro vivir en grupo, y esto nuestros hijos lo tienen grabado 
en sus genes. Como dice mi querida amiga Pepa Horno, experta en 
vínculos sanos, «Estamos hechos para educar en tribu». 

¿Sabías que los adolescentes hacen muchas cosas por miedo a dejar de 

pertenecer a su grupo de amigos? 


En ocasiones, las rabietas pueden ser un mensaje encriptado de que 
necesitan que les integremos en la familia o en el grupo de amigos. 
Cuando decimos que un niño se porta mal porque pega, insulta o no 
hace caso a sus padres, es probable que su sentido de pertenencia no 
sea suficiente y que necesite que sus padres le impliquen en las 
dinámicas familiares. 

¿Sabías que las redes sociales pueden ser tanto un potenciador de 
nuestra sociabilidad como un elemento que aísle a la persona? El 
adicto a las redes sociales puede que tenga la necesidad compulsiva de 
sentir que pertenece a un grupo virtual. 


Cariño explícito 


Hay muchas maneras de transmitir cariño a los más pequeños de la 
casa. Sin embargo, es importante que se explicite. Dedicarles tiempo y 
atención, y expresarles nuestro amor con palabras, besos, caricias y 
abrazos es una necesidad básica del ser humano. Pepa Horno, 
psicóloga a la que aludía antes, suele decir algo que me parece tan 
maravilloso como verdadero: «El ser humano no aprende a amar 
amando, sino sintiéndose amado». Es una magnífica frase que pone de 
relieve que las habilidades afectivas como el amor no se desarrollan 
de manera racional ni cognitiva. Solo si me siento querido de 
pequeño, en un futuro podré querer y quererme de manera sana. 

Algunos niños que suelen mostrar  rabietas o malos 
comportamientos a ojos de sus padres nos están mandando el mensaje 
de socorro de que no se les quiere ni se les atiende. De forma 
inconsciente, el niño piensa que, si no es valorado y querido por sus 
cualidades, llamará la atención por su mal comportamiento, lo cual 
siempre interesa a sus padres. 


Regulación emocional 


En ocasiones exigimos a nuestros hijos que se regulen emocionalmente 
solos: «Tranquilízate de una vez», «Deja de llorar», «Gestiona tus 
miedos». No es posible. La regulación de las emociones es un 
aprendizaje que requiere tiempo, cariño y un buen maestro. Por eso 
los padres debemos ser buenos reguladores de nuestras emociones 
para enseñar a nuestros hijos a que regulen las suyas; de lo contrario, 
es imposible. 


¡Recuerda! 
Es importante que los niños se sientan atendidos y consolados 
por sus padres cuando están desregulados emocionalmente. 


La rabia es una emoción difícil de tratar, pero la mejor manera de 
comenzar a gestionar la rabia de nuestros hijos empieza en nosotros: 
identifica y gestiona tu rabia. Si quieres profundizar en aspectos de 
inteligencia emocional y regulación de los afectos, puedes consultar 
mi libro, publicado en esta misma editorial, en el que desarrollo de 
manera extensa estos temas: Educación emocional y apego. Pautas 
prácticas para gestionar las emociones en casa y en el aula (Cúpula, 
2018). 


Tiempo con plena atención 


¿Cuántas veces hemos oído que los niños necesitan que sus padres les 

dediquen tiempo de calidad? Muchas, ¿verdad? Lo cierto es que, como 
¿ 

ya vimos en los capítulos iniciales del libro, el ser humano necesita del 


adulto para sobrevivir y desarrollarse de una manera sana. Dedicar 
tiempo a nuestros hijos, interesarnos por lo que hacen y escucharlos es 
fundamental para que sientan que son aceptados y amados. No le 
extrañará a nadie que diga que pasar tiempo con nuestros hijos es una 
de las muchas maneras que tenemos de demostrarles que los queremos 
y que nos importan. Además, los niños son sensibles y captan nuestras 
intenciones. A veces escuchamos a nuestros hijos sin mirarlos a los 
ojos, mientras consultamos un whatsapp o revisamos un correo 
electrónico. No es suficiente con estar físicamente con ellos, tiene que 
ser tiempo de calidad. Un tiempo especial y exclusivo, dedicado solo a 
ellos, sin interferencias de otras personas, móviles o temas laborales. 
Dedicación exclusiva para ellos. De hecho, cuando no les dedicamos 
ese mínimo de tiempo, los niños llaman nuestra atención como 
pueden. Harán todo lo que esté en su mano para conseguir su 
objetivo. En un primer momento, los niños piden que sus padres 
observen y atiendan el juguete que tienen en sus manos o el dibujo 
que acaban de hacer. Ahora bien, si los padres no atienden a dicho 
objeto, pasarán a reclamar que los miren a ellos. Pasamos de un «mira 
esto» a un «mírame a mí». 
¿Sabías que... una de las mejores maneras de desarrollar un vínculo 
sano con nuestros hijos es pasando tiempo especial y de calidad con 
ellos? 


Identidad y diferenciación 


Antes de que nazcan nuestros hijos ya tenemos una serie de 
expectativas y creencias preconcebidas sobre cómo serán. Nos hace 
mucha ilusión que se parezcan a nosotros, que tengan nuestros 
mismos gestos, ojos, expresiones, aficiones, etc. A veces perdemos de 
vista que, a pesar de que sean nuestros hijos, no son prolongaciones de 
nuestra vida ni tienen que hacer lo que nosotros hicimos o, peor aún, 
lo que no pudimos conseguir. Por eso debemos fomentar y respetar su 
identidad. La diferenciación entre padres e hijos es fundamental. Los 
mandatos familiares y sociales van en contra de la diferenciación de la 
persona. Algunos ejemplos son «Tienes que ser un gran médico como 
tu padre y tu abuelo», «Tienes que ser simpático y amable con la 
gente» o «No me superes». Muchos de los mandatos que recibimos, de 
manera consciente o inconsciente, influyen en nuestra personalidad y 
en las decisiones que tomamos. Para el lector interesado en este tema, 
le recomiendo el magnífico libro de José Luis Martorell titulado El 


guion de vida (Desclee de Brouwer, 2000). 


¡Recuerda! 
Anima a tu hijo para que luche por conseguir sus sueños, no los 
que tú quieres que consiga. 


Cuando el feto está en el vientre materno, madre y feto son uno. 
Poco a poco debemos diferenciarnos de nuestra madre, por pequeños 
que seamos. Las primeras semanas de vida ambos pasan gran parte del 
día juntos. Cuando el bebé llora ante la ausencia de su principal figura 
de apego (ansiedad de separación) es porque estamos en los inicios de 
la diferenciación; el bebé entiende de manera muy inconsciente que 
son dos personas diferentes. Esta podría ser la primera piedra en la 
construcción de la identidad. 

¿Sabías que la fase egocéntrica por la que pasan los niños es una 
muestra de esta separación entre madre e hijo? Se caracteriza por la 
creencia de que él es el centro del universo. 


Magia 


La vida tiene una cara bastante dura, complicada y triste. Ninguno de 
nosotros podemos escapar de vivir situaciones desagradables y 
difíciles de aceptar. Aspectos como la muerte, un divorcio, que nos 
despidan del trabajo o que un amigo nos traicione son difíciles de 
integrar y de asumir. Por este motivo, la magia siempre será un gran 
aliado. Si encima nos centramos en los niños, nos ayudará a asumir lo 
sucedido e integrarlo en nuestra vida. 

La magia es necesaria para el ser humano, del más pequeño al más 
mayor. Las noticias con las que a veces nos topamos en la vida son 
demasiado difíciles de digerir como para no hacer uso de este gran 
aliado: la magia. Gracias a ella podemos mitigar la crueldad de la vida 
y dar a nuestros hijos una narrativa más manejable. Siempre que 
hablo de este tema pongo el mismo ejemplo: creo que la magia que 
utiliza Guido Orefice —interpretado por Roberto Benigni en la famosa 
película La vida es bella— para que su hijo Giosué pueda sobrellevar el 
campo de concentración en el que estaban es un ejemplo maravilloso 
de su uso. 


Presencia del adulto 


En 1905, Sigmund Freud publicaba su libro Tres ensayos sobre la teoría 
sexual, donde describe la situación de un niño de tres años que, al 
quedarse solo en su cuarto, en la oscuridad de la noche, le dijo a su 
tía: «Tita, háblame. Estoy asustado porque está muy oscuro». Acto 
seguido, su tía le preguntó: «¿Cómo te pueden ayudar mis palabras si 
no me puedes ver?». A lo que el niño le respondió: «No me importa, si 
me hablas, se enciende la luz». Me parece que este extracto del libro 
de Freud refleja de manera fabulosa la importancia de la presencia del 
adulto. Cuando hablamos de presencia, vamos mucho más allá de la 
presencia física. Necesitamos de alguien que conecte con nosotros y 
nos tenga en cuenta. Lo que más asustaba al niño no era la oscuridad 
de su habitación, sino más bien la ausencia de una figura adulta. El 
adulto es capaz de tranquilizar y regular el miedo del niño a través de 
su voz, a pesar de la oscuridad de la noche. La tía tenía la capacidad 
de «dar luz» a su sobrino mediante su presencia y su voz. Con este 
ejemplo vemos que los niños no se cuidan solos ni son capaces de 
regularse emocionalmente sin la presencia del adulto. En ocasiones, la 
mera presencia del adulto es más que suficiente para calmar al menor. 
¿Sabías que los estudios demuestran que una de las variables que 


mejor predice cómo serán nuestros hijos cuando sean adultos es si 
contaron en su infancia con, al menos, una figura que estuviera 
presente para ellos? Dicha presencia aporta seguridad, confianza y alta 
estima al menor. 


Aceptación incondicional 


Esta es otra de las necesidades básicas de contenido socioemocional. 
Los niños necesitan sentirse aceptados sin condicionantes. Con 
independencia de lo que haga, el menor necesita saber que sus padres 
están ahí, le quieren y le respetan, aunque su comportamiento no haya 
sido el más adecuado. Es importante diferenciar entre persona y 
conducta. Los niños necesitan sentir que se les acepta y respeta como 
son, y que su comportamiento no va a influir en el tiempo, cariño y 
respeto que los padres le dediquen. A esto es a lo que suelo llamar 
mirada incondicional. Los padres tenemos que apoyar de manera 
incondicional a nuestros hijos. No podemos ni debemos condicionar 
nuestro amor, cariño ni tiempo a su comportamiento u obtención de 
determinados resultados. Por ejemplo, en ocasiones les decimos «Si te 
portas bien en el colegio, esta tarde iremos al parque», «Si no haces 
caso a los abuelos esta tarde, no te querrán», «Como te hagas pis en la 
cama, estaré muy decepcionada contigo». En todos estos casos hay un 
claro condicionamiento: si el menor no cumple con la expectativa que 
le ha impuesto el adulto, se quedará sin que le cubran una necesidad 
socioemocional. En estos ejemplos, el adulto no mira de manera 
incondicional a su hijo. No podemos condicionar nuestro amor y 
cariño hacia ellos según su conducta o la satisfacción de nuestras 
expectativas o deseos. 


¡Recuerda! 


El vínculo que establecemos con nuestros hijos jamás puede 
cuestionarse ni retirarse. 


En ocasiones, cuando un menor está en plena rabieta, se le señala, 
critica y menosprecia por sus acciones. No es el niño el que tiene el 
control de su conducta, sino la rabia. A pesar de su comportamiento, 
debemos mirar al menor incondicionalmente. Tenemos que aceptar al 
niño sin importar lo que haga o cómo se comporte. Se le acepta y se le 
quiere siempre, otra cosa muy distinta es su conducta. 


Buenos tratos 


Para finalizar, podríamos decir que la necesidad que resume o engloba 
todas las necesidades socioemocionales que hemos visto en este 
capítulo es el buen trato a la infancia y la adolescencia. Como 
defienden Jorge Barudy y Maryorie Dantagnan, ser bien tratado es una 
de las necesidades básicas de los seres humanos. Gracias al buen hacer 
y al respeto de las figuras bientratantes, lograremos que los niños 
crezcan de una manera sana y equilibrada. Lo contrario, los malos 
tratos, provocan sufrimiento, desregulación y ansiedad. Esto tiene 
como consecuencia un cerebro sin la capacidad de vincularse de 
manera sana. La persona no estará adaptada y carecerá de resiliencia. 


¡Recuerda! 

Todas las necesidades socioafectivas tienen la misma importancia 
y deben ser cubiertas de manera suficiente. Ninguna es más 
importante o relevante que las demás. Los padres debemos 

dedicar tiempo para atenderlas todas. 


Caso práctico: Tan cerca y tan lejos de Arantxa 


En este capítulo hemos visto cuáles son, a mi entender, las necesidades 
socioemocionales que presentan nuestros hijos. Si alguna (o varias) no 
son suficientemente cubiertas de forma habitual, es probable que 
vuestros hijos manifiesten su carencia de manera codificada. 
Comenzarán las llamadas de atención, los comportamientos 
desafiantes, los problemas, los síntomas, las rabietas, etc. Todas estas 
manifestaciones deberemos interpretarlas bien para darles un sentido, 
pues cumplen una función. Tratemos de entender qué quieren 
contarnos con sus conductas y sus síntomas. 


¿Habéis vivido situaciones en las que vuestros hijos os dicen que 
«no» a todo lo que les dices? Sí, ¿verdad? Recuerdo una tarde que mi 
hija Arantxa llegó del colegio peleada con todo, incluso conmigo, que 
estaba esperándola en casa ajeno a todo lo que había sucedido. Había 
tenido un mal día y mi mujer le había dicho que no iban a bajar al 
parque a jugar con sus amigos porque era muy tarde. Al entrar en casa 
le dije que recogiera la mochila de patinaje, ya que la había dejado 
tirada en la entrada. Por supuesto, se negó a darme un abrazo ni un 
beso, ni siquiera me saludó. Se fue con su enfado a tirarse en el suelo 
del pasillo. ¿Qué hacer ante esta situación? Le pregunté si quería que 
la abrazara, me dijo que no. Le pregunté si quería que viéramos sus 
cartas Pokémon, pero su respuesta fue negativa. «¿Y si nos duchamos 
ahora?». Por supuesto que tampoco. Nada le valía. Pero hubo algo 
curioso. Cuando le pregunté si quería que me marchara, me dijo que 
no. ¿Cómo proceder si no quiere que la abraces, pero tampoco que te 
marches? 

Debemos sentarnos a esperar a que pase la tormenta tan cerca como 
nos deje, pero respetando su espacio. En esos momentos, hasta le 
podéis preguntar a qué distancia os podéis sentar, porque es probable 
que os conteste. Quedaos a su lado, no os marchéis, salvo que os lo 
pida explícitamente. Necesita de vuestra presencia. Yo me senté en el 
pasillo a esperar. Estas rabietas pueden llegar a durar varios minutos, 
así que es mejor ponerse cómodo. Es importante que no les dejéis 
solos, no los abandonéis, es lo peor que podemos hacer, ya que eso 
avivará la llama de la rabia. Aunque no lo veáis como un abandono, 
ellos lo viven así en esos momentos. A medida que va pasando el 
tiempo, van dejando que nos acerquemos a ellos. Id preguntándole y 
él os irá dando instrucciones. Es duro verlos así, pero os daréis cuenta 
de lo bonito que es que él mismo, poco a poco, se vaya calmando con 
vuestra presencia: calma y paciencia. Llegará un momento en que os 
permitirá que le deis la mano y, por último, un abrazo. Será la señal 
de que la rabieta ha tocado su fin y de que habéis hecho un gran 
trabajo de paciencia y heterorregulación. Lo que calmó a Arantxa fue 
mi presencia y mi tranquilidad, nada más. 


IDEAS CLAVE 


A diferencia de las necesidades fisiológicas y cognitivas, las 
sociales y emocionales son las que más nos cuesta atender y 
cubrir. 


Todos tenemos las mismas necesidades, pero su intensidad será 
mayor o menor en función de la etapa de la vida en la que nos 
encontremos y de la personalidad de cada uno. 


Muchas rabietas aparecen porque algunas de las necesidades 
socioemocionales no están siendo cubiertas de manera suficiente. 


El listado de necesidades socioemocionales de este capítulo no 
es más que una propuesta que puede ser revisada y ampliada. 


Si queremos que nuestros hijos se sientan seguros, antes hay 
que protegerlos de manera suficiente. 


El único camino para llegar a la confianza es sentirse seguros 
gracias a la protección que hemos recibido de nuestros padres, 
familiares y maestros. 


La curiosidad es la emoción que nos permite explorar el entorno 
y desarrollar la autonomía. 


Dos de los pilares fundamentales del apego seguro son la 
protección y el fomento de la autonomía. 


El síndrome de Munchausen por poderes es un trastorno en que 
el adulto anula la autonomía, la curiosidad y la valía de quien 
tiene a su cargo. 


Para que un adulto pueda mentalizar a su hijo, antes ha tenido 
que ser mentalizado en su infancia por otro adulto. 


La sintonización emocional requiere ser capaz de dejar a un 


lado nuestras coordenadas para conectar con las de nuestro 
hijo. 


Si no somos empáticos con nuestros hijos, no podremos cubrir 
sus necesidades ni acompañarlos emocionalmente. Sin conexión 
emocional, no hay responsividad. 


Poner límites a los niños no es algo que esté bien; es necesario. 


A la hora de establecer límites, debemos evitar los extremos de 
la permisividad y la rigidez. Jugar no es un capricho o algo que 
se tengan que ganar los niños; es una necesidad. 


Los niños necesitan pertenecer. El sentido de pertenencia 
protege contra el acoso escolar y otros tipos de violencia. 


Si queremos que el día de mañana nuestros hijos sean capaces de 
regular sus emociones, antes los adultos tendremos que haberles 
heterorregulado emocionalmente. 


Dedicar tiempo de calidad a estar con nuestros hijos es un 
requisito para desarrollar un apego seguro. 


La magia es un magnífico mecanismo de defensa y una 
necesidad de todos para asimilar determinados acontecimientos 
muy duros. 


Otra necesidad socioemocional de los menores es la presencia de 


o o A E 


un adulto que aporte luz y seguridad. 


La aceptación incondicional implica no juzgar a nuestros hijos, 
aunque podemos señalar y criticar sus conductas. 


Ser bien tratado es una de las necesidades básicas de los seres 
humanos. 


Todas las necesidades socioafectivas tienen la misma 


importancia y deben cubrirse de manera suficiente. Ninguna 
tiene más importancia que las demás. 


CAPÍTULO 9 


Cómo influye el apego en las 
rabietas 


¿Qué es el apego? 


El apego es el vínculo emocional que se da entre el bebé y su figura de 
referencia, que habitualmente suele ser su madre, y que permite al 
menor desarrollarse de una forma saludable o, por el contrario, de una 
manera insegura y ansiosa. La relación que establecen nuestros 
cuidadores principales —madre, padre, maestros, resto de los 
familiares y amigos— con nosotros es la que solemos reproducir de 
adultos. El recién nacido viene «de serie» con la capacidad de apegarse 
a su cuidador principal, lo que aumenta de forma significativa sus 
probabilidades de supervivencia. 

¿Sabías que el apego seguro supone un factor de protección contra las 
rabietas, las adicciones y el acoso, entre otras muchas dificultades, 
mientras que el apego inseguro supone un factor de riesgo que 
aumenta dichas probabilidades? 

Una de las características más relevantes de la relación de apego es 
la regularidad del cuidador, es decir, que siempre sea la misma 
persona quien, de forma constante y regular, atienda y cubra las 
necesidades del menor. La rutina y la familiaridad son esenciales para 
desarrollar un apego seguro en los niños. Por ejemplo, este requisito 
no se cumple en los orfanatos, donde son varios los profesionales que 
interactúan con el menor, dejando a este sin una referencia estable. 
Las condiciones de los orfanatos en las décadas de 1940 y 1950 eran 
bastante precarias y los niños no disponían de esa figura de referencia 
de forma constante. En torno a un tercio de los niños criados en 
orfanatos en la década de 1940 morían antes de los dos años, lo que 
supone un índice de mortalidad muy elevado. Los que sobrevivían 
pasados los dos años mostraban un comportamiento muy desafiante, 
llamadas de atención frecuentes y podían mostrarse cariñosos con 
desconocidos. Por este motivo insisto en la importancia de desarrollar 
una relación cercana, estable y permanente en los primeros meses de 
vida. En este capítulo veremos la relación tan estrecha que hay entre 
el apego y la rabia, los comportamientos disruptivos y las llamadas de 


atención. 
¿Sabías que los cuidados irregulares llevados a cabo por diferentes 
personas pueden generar mucha ansiedad e incertidumbre en el niño? 


Los dos pilares del apego seguro: protección y 
autonomía 


Son muchas las características de las que podríamos hablar al 
desarrollar un apego seguro en nuestros hijos que nos sirva como 
protección ante las rabietas y los problemas de conducta, sin embargo, 
me centraré en los dos aspectos que, a mi entender, son más 
relevantes: protección y autonomía. Los padres debemos estar al 
servicio de las necesidades de nuestros hijos. Cuando sientan miedo o 
angustia, es imprescindible protegerles de manera suficiente. En 
cambio, cuando el niño se sienta tranquilo y en equilibrio, debemos 
fomentar y validar su autonomía y curiosidad. La clave de la 
paternidad y la maternidad está en encontrar el equilibrio flexible 
entre la protección y la autonomía para que nuestros hijos se 
desarrollen de forma sana. Esto implica que las figuras de apego se 
adapten de manera sensible y respetuosa a las necesidades de los 
niños. 


¡Recuerda! 
El apego seguro reduce la probabilidad y la intensidad de la 
rabieta, pero en ningún caso la elimina. 


Para explicar la importante labor de los padres a la hora de proteger 
y fomentar la autonomía de sus hijos me apoyaré en dos conceptos 
que tomo prestados de la teoría del apego: refugio seguro y base 
segura. Los padres, maestros y adultos en general debemos estar 
atentos y mostrarnos sensibles ante la necesidad de protección de los 
menores. Cada vez que un niño se asusta, está enrabietado o siente 
celos de un amiguito del colegio, debemos conectar con su emoción, 
validarla y atenderla de manera respetuosa. En este caso estaremos 
actuando como refugio seguro, ya que le protegemos para que se 
sienta seguro y atendido. Daniel Siegel explica la protección en el 
apego seguro con el símil del casco de skateboard. Aunque afirma que 
el casco no va a evitar que, de vez en cuando, tengas accidentes y 
caídas, sí que hará que las consecuencias del accidente sean menos 
graves. Sin embargo, cuando nuestros hijos estén calmados y con 
ganas de explorar el entorno, será momento de actuar como base 
segura. En este caso el niño utilizará a su padre o a su madre como 
base de seguridad para conocer y curiosear los estímulos del entorno. 
Los niños utilizan a su figura de apego como antídoto y amortiguador 
del miedo que les produce salir de su zona de confort sin su persona 
de referencia. En la base segura, los adultos estaremos ejerciendo de 
plataforma de lanzamiento para que se desarrollen de la manera más 
sana y autónoma posible. Si nuestro hijo está explorando y, de 
repente, se cae o se asusta, debemos desactivar nuestra función como 
base segura para regresar a la de refugio seguro. 


Shutterstock En conclusión, el refugio seguro y la base segura son dos funciones que debemos 
cumplir los adultos que estamos con niños y adolescentes. Ambas funciones son 
complementarias pero nunca se activan a la vez. Imagina un interruptor con dos posiciones. 
La clavija puede estar arriba o abajo; no se puede colocar en ambas posiciones a la vez ni 
dejar de estar en una de ellas. Los padres siempre ponemos la clavija en una posición 
concreta: o protegemos o fomentamos la autonomía. Ahora bien, ¿cómo sabemos si debemos 
actuar como refugio seguro o como base segura? Todo dependerá de la necesidad que 
presente el menor. Recuerda que debes estar al servicio de las necesidades de tus hijos. Si el 
niño tiene miedo, es momento de activar la clavija en la posición de refugio seguro, mientras 
que si está calmado y con curiosidad para investigar y hacer algo por sí mismo será momento 
de colocar el interruptor en la posición de base segura. 


Refugio seguro 


Base segura 


El apego seguro: un factor de protección contra las 
rabietas 


Las madres y los padres que tienen un apego seguro suelen conectar 
con las necesidades y emociones de sus hijos. Como hemos visto en el 
capítulo 7, suelen cumplir con los cuatro requisitos de la figura 
suficientemente buena —disponibilidad, accesibilidad, sintonización 
emocional y responsividad—. Esto les permite atender a las 
necesidades del niño, además de aumentar los estados emocionales 
agradables y amortiguar emociones de defensa como la rabia o el 
miedo. Por eso suelo decir que las figuras con apego seguro son como 


un seguro de vida para sus hijos, valga la redundancia: suelen proteger 
al menor cuando está nervioso o se siente inseguro (refugio seguro) y, 
por otro lado, permiten que se separe de su madre o de su padre para 
explorar el entorno (base segura). Las personas con apego seguro se 
enfrentan a las rabietas, el constante desafío de sus hijos y los 
problemas de conducta de una manera más firme y segura que 
aquellas con apego inseguro. 


¡Recuerda! 
Las madres y los padres debemos atender de manera flexible 
tanto la protección (refugio seguro) como el fomento de la 
autonomía (base segura). 


La relación que establece el adulto con el niño deber ser segura, 
predecible y continuada en el tiempo. La seguridad no se impone, se 
logra gracias a la presencia y al contacto diario entre el menor y el 
adulto. Como afirman Jorge Barudy y Maryorie Dantagnan, expertos 
en apego y grandes defensores de los buenos tratos en la infancia, los 
niños necesitan lazos afectivos de calidad, incondicionales, estables y 


continuos. No hay otra manera de que nuestros hijos confíen en 
nosotros y se desarrollen de forma sana. Además, si no actuamos así, 
la probabilidad de rabietas y de mal comportamiento aumenta de 
manera significativa. Pero no es suficiente con tener una relación 
continuada en el tiempo. La investigación demuestra que una de las 
características que define a un progenitor con apego seguro es su 
capacidad para conectar con las necesidades de su hijo e interpretarlas 
bien. Los que tienen este tipo de apego poseen una buena capacidad 
de conexión y empatía con sus hijos. Así, pueden atribuir un mal 
comportamiento de su hijo a que está cansado o enfadado con un 
amigo y no concluyen que se porta mal porque es malo o 
desobediente. 

¿Sabías que la clave para disfrutar de una buena autoestima es haber 
tenido en la infancia una persona significativa que haya desarrollado 

contigo una relación de calidad y estable a lo largo del tiempo? Esta 
persona te habrá transmitido que eres válida y capaz. 


Los apegos inseguros: un polvorín para las 
rabietas 


Ya hemos definido qué es el apego seguro y hemos visto algunas de las 
consecuencias positivas y adaptativas de este tipo de apego para las 
rabietas y los problemas de conducta de nuestros hijos. Ahora nos 
centraremos en los apegos inseguros y en cómo afectan al 
comportamiento de los menores. 


 Apego evitativo 


Apegos Apego ansioso ambiv, 
INSeguros 
Apego desorganizado 


El apego evitativo supone una desconexión de las emociones y 
necesidades tanto propias como de los demás. El padre evitativo tiene 
serias dificultades para empatizar con la rabia que siente su hijo, por 
lo que es muy habitual que racionalice y no valide su necesidad 
emocional. El proceder de los adultos con apego evitativo ante la 
rabieta o el mal comportamiento del menor suele ser mandar mensajes 
que minimicen o ignoren la emoción: «No te enfades por esa tontería», 
«Llorando no solucionas nada» o «Menudo drama que has montado 
por haberte dejado el peluche en casa». En todos estos casos el adulto 
quita hierro, minimiza o ignora la emoción que siente el menor y, por 
lo tanto, al no validarla, no se hace cargo de ella. Uno de los métodos 
más utilizados por las personas evitativas es el castigo, del que 
hablaremos en el capítulo 13. 


¡Recuerda! 

Los padres con apego evitativo no suelen legitimar ni atender las 
emociones de sus hijos. Enfocan las rabietas de manera racional y 
no prestan atención a su hijo para que detenga la rabieta o su 
mal comportamiento. 


La característica esencial del apego ansioso ambivalente es la 
variabilidad en la respuesta del adulto ante las necesidades del menor. 
Aunque son padres presentes físicamente, suelen estar preocupados 
por sus problemas laborales, familiares o sociales, así que no pueden 
atender a las necesidades que presenta el menor. Diferentes estudios 
con escáneres cerebrales han demostrado que las personas con apego 
inseguro de tipo ansioso ambivalente suelen prestar demasiada 
atención a las caras de las personas de su entorno para captar las 
emociones que sienten. A veces, estos padres atienden las emociones 
de su hijo y, en otras ocasiones, no lo hacen; de ahí lo de ambivalente. 
Y claro, esa ambivalencia en la forma de atender a sus hijos tiene 
como consecuencia la ansiedad de los más pequeños. Recuerda que los 


niños necesitan figuras de referencia estables, coherentes y 
predecibles. Si mis padres a veces me atienden y en otras ocasiones 
no, esto supone lo que en psicología del aprendizaje se conoce como 
un refuerzo intermitente. ¿Qué implicaciones tiene para el niño que sus 
padres apliquen este tipo de refuerzo? La consecuencia es que el 
menor activa en todo momento su sistema de apego, mostrándose 
ansioso, sin criterio y dependiente del adulto. 

¿Sabías que lo que hace que la persona con ludopatía mantenga la 

adicción a las tragaperras es el refuerzo intermitente? 

Lo que predomina en las personas con apego desorganizado es el 
caos y la desorientación. Los padres de estos niños no se pueden hacer 
cargo de ellos, por lo que tratan de salir adelante como buenamente 
pueden. El mensaje que reciben de sus cuidadores principales es que 
no son válidos ni queridos. Son padres que ante el llanto, la rabieta o 
el mal comportamiento de sus hijos no suelen responder, y menos de 
forma cálida y respetuosa. En caso de que respondan, lo suelen hacer 
de manera agresiva e irrespetuosa. 

En definitiva, podemos concluir que las personas con apego 
evitativo se desconectan y desatienden su mundo emocional y el de 
sus hijos, las que tienen un apego ansioso ambivalente se angustian 
con sus propias emociones, mientras que los apegos desorganizados 
tienen tal caos psíquico que se desconectan de sí mismos. Si quieres 
seguir ahondando en el apego, consulta los libros Educación emocional 
y apego. Pautas prácticas para gestionar las emociones en casa y en el 
aula, de Rafa Guerrero (Cúpula, 2023), y Cuentos para el desarrollo 
emocional desde la teoría del apego, de Olga Barroso y Rafa Guerrero 
(Sentir, 2019). 

¿Sabías que... las rabietas son más frecuentes en presencia de la madre 

que en su ausencia? El motivo es porque la madre ha gestado al niño 

en su vientre, le da el pecho y suele llevar el peso de la crianza, por lo 
que el menor confía y necesita más a la madre que al padre. 


Caso práctico: Pedro y sus explosiones de ira por 
el iPad 


Pedro acaba de cumplir ocho años. Es un niño alegre y muy divertido, 
aunque a veces tiene fuertes rabietas con motivo de los dispositivos 
tecnológicos, sobre todo por el iPad de su padre. Pedro disfruta mucho 
de los juegos que tiene su padre en el iPad, pero cuando llega el 
momento de dejarlo lo pasa mal y se comporta de forma impulsiva. 


Por la edad de Pedro, no podemos decir que esté inmerso en la etapa 
de rabietas normativas. Entonces ¿qué está pasando? ¿Hay algo que 
inicie y mantenga sus rabietas? Los padres de Pedro decidieron pedir 
ayuda profesional para que les enseñaran a gestionar estos momentos 
explosivos en los que no saben muy bien qué hacer. El psicólogo les ha 
dicho que Pedro tiene un apego ansioso ambivalente y una baja 
tolerancia a la frustración, lo que hace que las rabietas sean más 
frecuentes. Una de las soluciones que ha implementado el psicólogo es 
hacer consciente a Pedro de la cadena de acontecimientos que le 
provoca las rabietas para que reconozca la emoción de rabia y tenga 
un mayor autocontrol. Seguramente, si el psicólogo trabaja con los 
padres y el menor para reparar el apego inseguro, conseguirá que la 
intensidad, la duración y la frecuencia de las rabietas sean menores, 
además de gestionarlas de forma más segura y efectiva. A 
continuación, puedes ver la secuencia de imágenes que seleccionó 
Pedro sobre su problemática. Pedro es cada vez más consciente de lo 
que ocurre y cómo reacciona cuando no tiene el iPad. Tomar 
conciencia es un requisito imprescindible para empezar a controlar sus 
rabietas. 


Me identifico con 
un animal salvaje 


Mis padres 
Buscando esconden Busco ol ¡Pad Me 
eliPad el ¡Pad ynoloencuentro — Pegoe insulto 


IDEAS CLAVE 


El apego es el vínculo emocional que se da entre el bebé y su 
figura de referencia, que permite al menor desarrollarse de 
manera sana y segura. 


El apego seguro es un factor de protección contra las rabietas, 
mientras que el apego inseguro es un factor de riesgo que 
aumenta la probabilidad de que aparezcan las rabietas. 


Para establecer una relación de apego seguro es fundamental la 
regularidad del cuidador. 


En los orfanatos, donde el escaso y cambiante personal 
predomina, se pueden ver las consecuencias de no tener una 
figura de referencia estable. 


Es más probable que los niños que crecen en orfanatos muestren 
mayores niveles de rabia, comportamientos disruptivos y 
llamadas de atención que los que se desarrollan en contextos más 
estables y predecibles. 


Son muchas las características que definen a una persona con 
apego seguro; nos hemos centrado en protección y autonomía. 


Los padres debemos estar al servicio de las necesidades de 
nuestros hijos. 


Cuando los padres ejercemos de refugio seguro, estamos 
protegiendo a nuestros hijos de determinados peligros. 


Somos base segura de nuestros hijos cuando el niño tiene fuerzas 
y ganas de explorar el entorno y nos tiene como supervisores. 


El símil del interruptor nos ayuda a entender que el refugio 
seguro y la base segura son dos funciones complementarias y 
necesarias. 


Las personas con apego seguro se enfrentan a las rabietas, al 


constante desafío de sus hijos y a los problemas de conducta de 
manera más firme y segura que las personas con apego inseguro. 


Los padres con apego seguro conectan emocionalmente con sus 
hijos y suelen hacer atribuciones más adecuadas y coherentes 
que los padres con apego inseguro. 


Para disfrutar de una buena autoestima es imprescindible haber 
tenido en la infancia una persona significativa que haya 
desarrollado una relación estable de calidad a lo largo del 
tiempo. 


Los padres con apego inseguro de tipo evitativo suelen ignorar o 
minimizar las necesidades emocionales de sus hijos. 


Los padres con apego inseguro de tipo ansioso ambivalente se 
caracterizan por la variabilidad de sus respuestas ante las 
necesidades de sus hijos. 


Lo que predomina en las personas con apego desorganizado es 


el caos y la desorientación. 


CAPÍTULO 10 


Autocontrol: el test de la golosina 


El autocontrol en las rabietas 


Son muchas las temáticas que podríamos tratar en un libro sobre 
rabietas y problemas de conducta. Sin embargo, he visto 
imprescindible dedicar un capítulo a hablar sobre el autocontrol, ya 
que está íntimamente ligado a la rabia y las rabietas. Cuando un niño 
siente rabia de manera intensa, no tienen ningún control sobre la 
emoción que está experimentando ni sobre su conducta. A mayor 
rabia, menor control, y viceversa. 


CONTROL 


RABIA 


Podemos definir el autocontrol como la capacidad aprendida que 
tiene una persona para controlar y regular sus impulsos, emociones, 
pensamientos y conductas. Además, el autocontrol es una habilidad 
fundamental para demorar gratificaciones y para el éxito en la vida, 
en general. Cada vez que pasas por delante de una pastelería que tiene 
en el escaparate unos cruasanes deliciosos y decides no comprar uno, 
estás poniendo en marcha tu autocontrol. Con todo esto, vemos la 
estrecha relación que existe entre autocontrol y rabietas. Si 
conseguimos mayor control sobre nuestros impulsos y emociones, 
tendremos menos explosiones de ira. 

¿Sabías que la capacidad para aplazar recompensas es una destreza 
fundamental para estar adaptados y sentirnos pertenecientes al grupo? 


La historia del perro, el niño y el adulto 


La gestión de emociones como la rabia, el miedo o la tristeza es una 
habilidad que debemos aprender de nuestros adultos significativos. No 
venimos a este mundo con la capacidad innata de saber regular 
emociones. Solo el tiempo, la experiencia y la madurez nos permitirán 
ser emocionalmente inteligentes. Para entender que la regulación 
emocional es algo aprendido y que no todos los seres vivos disponen 
de esta habilidad, suelo explicar una sencilla historia que tiene como 
protagonistas a un perro, un niño y un adulto. 


Dani está en la oficina de nueve de la mañana a siete de la tarde. 
Antes de ir a trabajar saca a pasear a Sombra, una perrita encantadora 
y adorable. Luego, la pobre Sombra se queda todo el día sola en casa 
hasta que Dani vuelve del trabajo. Lanzo una primera pregunta: 
cuando Sombra oye que Dani mete la llave en la cerradura de casa, 
¿crees que puede evitar alegrarse por la llegada de su amo? No, no 
puede dejar de sentir una emoción, ni mucho menos dejar de 
expresarla a través de su conducta. ¿Cómo manifiesta un perro que 
está alegre? Salta, corre, mueve el rabito, ladra, etc. Ahora 
supongamos otra situación: Ana acude a la escuela infantil de su hija 
Marina para recogerla e ir al parque para que juegue con sus amigos. 
Sabiendo que Marina acaba de cumplir dos años, ¿crees que la 
pequeña tiene la capacidad de no mostrar sus emociones de alegría e 
ilusión cuando su madre acude a su aula a recogerla? Por lo general, 
tampoco tendrá esa habilidad. 

Podríamos suponer que Dani y Ana, como adultos, tienen una buena 


capacidad de gestión emocional. No siempre es así, puesto que ser 
adulto no implica ser emocionalmente inteligente, pero supongamos 
que Dani y Ana sí lo son. Ya hemos visto que Sombra no tiene la 
capacidad de esconder sus impulsos y emociones. Esta imposibilidad 
nada tiene que ver con su edad, sino que se debe a que es un perro, y 
sabemos que la capacidad de gestión emocional que tiene el mejor 
amigo del hombre es más bien limitada. No puede reprimir ni retrasar 
la expresión de una emoción que está sintiendo, algo que el ser 
humano sí que puede aprender según el tiempo, la madurez y la 
experiencia. 

Ahora os planteo otra pregunta: respecto a Marina, la peque de dos 
años, ¿creéis que su capacidad de gestión emocional se parecerá más a 
la de Sombra o a la de su madre? Pues sí, dada la corta edad de la 
niña, su funcionamiento en cuanto al control de emociones está más 
cerca de parecerse a la de un perro que a la de un adulto. Con esa 
edad tiene una gestión emocional y un autocontrol pobre. Solo el 
tiempo, la paciencia, la experiencia y un buen maestro permitirán a 
Marina gestionar, inhibir y retrasar sus emociones como Dani y su 
madre. Esta sencilla historia nos demuestra lo importante que es el 
adulto para aprender la habilidad de gestionar las emociones. Por eso 
decimos que los niños muy pequeños como Marina no tienen la 
capacidad de evitar sentir rabia, como tampoco pueden evitar mostrar 
su rabia en forma de rabieta. Escapa a su control. El tiempo y un 
adulto sensible y paciente lograrán que los pequeños tengan en un 
futuro la capacidad de decidir si expresan sus emociones, las reprimen 
o actúan haciendo ver que sienten una emoción que realmente no 
están sintiendo. 


Capacidad de regulación emocional 


y 
Limitada En progreso Alcanzada 


Shutterstock ¿Sabías que tanto el perro como el niño pequeño activan más sus cerebros 
inferiores (rojo y verde), mientras que el adulto suele tener un funcionamiento cerebral más 
integrado y coordinado por la corteza prefrontal (amarillo)? 


El test de la golosina 


Quizá el estudio científico que mejor puede explicar qué es el 
autocontrol y por qué los menores no suelen tener una buena 
capacidad de autorregulación es el famoso test de la golosina, también 
conocido como el test de los marshmallows. El estudio fue dirigido por 
el prestigioso psicólogo e investigador Walter Mischel en la década de 
1960. Mischel siempre reconoció que una de sus debilidades era su 
baja capacidad de autocontrol. Se describía como una persona 
bastante impulsiva y con una pobre capacidad para controlarse. Su 
famoso estudio comenzó en 1968 en la universidad de Standford 


(California). Los participantes fueron niños y niñas de la etapa de 
educación infantil, en concreto menores de cuatro y cinco años. 

¿En qué consistía su estudio? Los investigadores acompañaban al 
niño a una sala donde le invitaban a sentarse en una silla. Delante de 
él, en la mesa, colocaban un plato con una golosina que le gustase. El 
investigador le decía al pequeño que tenía que salir a hacer un recado 
y que volvería en un rato. El menor se quedaba solo en la sala y 
delante de él su peor pesadilla: la golosina. Es importante saber que el 
niño podía comerse la golosina que estaba delante de él en cualquier 
momento, pero si lograba esperar a que llegara el investigador, no 
solo podría comerse esa, sino que recibiría el doble como recompensa. 
Aquí tenemos el premio, un buen autocontrol: dos golosinas. Como 
podéis imaginar, los pequeños de cuatro y cinco años hacían todo lo 
posible por no caer en la tentación, pero no todos lo consiguieron. La 
golosina era demasiado atractiva para ellos y su capacidad de 
autocontrol, bastante limitada para su edad. 


Shutterstock El tiempo de espera rondaba los veinte minutos, lo cual implicaba que, para un 
niño, aguantar la tentación fuera muy difícil. Esta investigación está muy relacionada con el 
autocontrol, la capacidad para retrasar recompensas y la gestión de emociones. Todas estas 
habilidades comienzan a verse en los niños a partir de los tres años, lo que hace que frenar el 
impulso de comerte una golosina que deseas con todas tus fuerzas sea muy difícil. Imagino 
que queréis conocer los resultados que obtuvo su ingeniosa investigación, ¿verdad? Veamos 
algunas conclusiones a las que llegaron Mischel y sus colaboradores en el siguiente apartado. 
¿Sabías que desde edades muy tempranas los niños se diferencian 
entre ellos por su capacidad de autocontrol? La genética hace que 


unas personas sean más impulsivas y otras tengan mayor autocontrol. 


Resultados del test de la golosina 


Son muchas e interesantes las conclusiones a las que se llegaron una 
vez que se analizaron los resultados obtenidos en el test de la golosina. 
Como ya hemos adelantado, muchos de los niños de cuatro años, los 
más pequeños, fueron incapaces de aguantar el tiempo que el 
investigador estuvo fuera de la sala y se comieron la golosina antes de 
que llegara. Es normal, ya que la corteza prefrontal (cerebro amarillo) 
de un niño de cuatro años no está suficientemente desarrollada como 
para inhibir impulsos y tentaciones. A medida que van pasando los 
años, nuestra corteza prefrontal madura de manera significativa, y 
esto nos permite concentrarnos mejor, controlar los impulsos, 
gestionar las emociones, planificarnos mejor, etc. 

¿Sabías que años después el estudio de la golosina se replicó con 
adolescentes de doce años? Los resultados indicaron que un 60 por 
ciento de los adolescentes fueron capaces de esperar al investigador 

durante veinticinco minutos. 

El test de la golosina no solo dejó unos interesantes resultados para 
los niños de entonces, sino que predijo de forma bastante real el 
futuro de los que participaron en ese estudio. Se comprobó que los 
niños que más tiempo aguantaron sin comerse la golosina en ausencia 
del investigador no solo eran los que mejor autocontrol poseían, sino 
que les esperaba un futuro más esperanzador que los que no 
aguantaron. Por ejemplo, cuando estos niños con gran fuerza de 
voluntad y autocontrol llegaron a la adolescencia, se dieron cuenta de 
que tenían las siguientes habilidades de las que no disponían los que 
sucumbieron a la tentación de comerse la golosina: 


Cedían menos a la presión del grupo. 


Mostraban mayor fortaleza y aguante ante las tentaciones. 


Tenían un mejor rendimiento en tareas de concentración. 


Obtenían mejores resultados en pruebas de inteligencia. 


Eran adolescentes con más confianza y seguridad en sí mismos. 

Se mostraban más previsores. 
Luchaban más por alcanzar sus objetivos y se mostraban más 
perseverantes. 


Tenían menos probabilidades de que los conflictos y contratiempos 
les desviarán de los objetivos que se habían marcado. 


Mostraban mayor autocontrol en situaciones estresantes y 

frustrantes. 
Lo más interesante y sorprendente fue que el test de la golosina no 
solo era capaz de predecir cómo serían los niños diez años después 
(etapa adolescente), sino que ofrecía algunas claves de cómo llegarían 
a ser en la etapa adulta. Se comprobó que los niños que habían 
superado la prueba de los marshmallows, se convertían en adultos con 
buenas aptitudes para las relaciones sociales y hacían menos uso de 
los medicamentos, entre otras interesantes conclusiones. De este 
modo, vemos lo potente que es no solo superar el test de la golosina, 
sino tener un buen autocontrol en la infancia, ya sea por 
predisposición genética que nos lleva a ello o porque tenemos unos 
buenos maestros (madres, padres, profesores, familiares, etc.) que, 
desde su buena capacidad de gestión, nos inculcan el autocontrol 
como un aspecto esencial en la vida. 

Algunos adultos que de niños participaron en el test de la golosina, 


durante años fueron objeto de estudio con sofisticadas técnicas de 
neuroimagen. ¿Sabes qué encontraron los investigadores? Las personas 
que a los cuatro-cinco años superaron el test de la golosina, años más 
tarde se convirtieron en adultos con una corteza prefrontal más activa; 
en cambio, los niños que no superaron la prueba y cayeron en la 
tentación, tenían el cuerpo estriado más activo (una zona del cerebro 
que incluye el núcleo accumbens, una de las más relacionadas con el 
deseo, el placer y las adicciones). Estas personas se mostraban más 
impulsivas y con menor capacidad de control sobre sus actos, como si 
tuvieran una gran carencia en cuanto al freno y el autocontrol. Como 
cabe esperar, tenían mayor probabilidad de comportarse de manera 
impulsiva y agresiva y de desarrollar determinadas adicciones en su 
etapa adolescente y adulta. 

¿Sabías que los niños con una baja capacidad de demora de la 
gratificación mostraban una menor actividad en sus cortezas 
prefrontales y una mayor actividad en las zonas relacionadas con el 
deseo y el placer? 

El test de la golosina tuvo tanto impacto por sus resultados y su 
gran capacidad predictiva que en años posteriores fueron muchos los 
estudios que trataron de implementar pequeños cambios en el 
original. En uno introdujeron una variable relacionada con el 
investigador: si este le sugería al niño pensar en cosas tristes mientras 
estaba ausente de la sala, la probabilidad de que el menor cayera en la 
tentación era mayor que si le decía que pensara en cosas alegres. En 
este último caso, los niños esperaban casi tres veces más que si 
recordaban situaciones tristes y desmotivantes. Y todo esto es 
congruente con lo que nos pasa a los adultos. ¿Verdad que nos resulta 
más fácil resistir a una tentación cuando estamos animados y de buen 
humor que cuando estamos tristes, estresados o haciendo una tarea 
monótona? 

¿Sabías que las personas con depresión tienen menos probabilidades 
de superar el test de la golosina ya que prefieren gratificaciones 
inmediatas? 

Si nos centramos en las diferencias entre niños y niñas, ¿crees que el 
estudio encontró distintos resultados entre ambos sexos en cuanto a la 
forma de comportarse ante la tentación? Lo cierto es que existen 
diferencias. Las niñas suelen esperar más que los niños antes de caer 
en la tentación. Una de las explicaciones es que las mujeres son más 
maduras que los varones, lo que hace que su cerebro —en concreto su 
corteza prefrontal (cerebro amarillo)— alcance la madurez antes que 


el del varón. No me cabe la menor duda de que, una vez más, la 
educación también influye en estos resultados. Sobre estos últimos 
comentarios influye también el mandato social y familiar de que las 
niñas tienen que ser buenas, responsables y educadas, mientras que 
los niños pueden ser (y, en efecto, suelen ser) más impulsivos, caóticos 
y alborotadores. Si quieres profundizar en el autocontrol y quieres 
saber más sobre este fascinante estudio, te recomiendo el libro El test 
de la golosina. Cómo entender y manejar el autocontrol, del propio 
Walter Mischel (2015). 


¡Recuerda! 
El autocontrol se aprende de alguien, como el resto de las 
habilidades socioemocionales. Los niños no aprenden a 
autocontrolarse solos, sino en presencia de un adulto 


Caso práctico: Valeria y las opciones limitadas 


Los adultos tenemos la gran necesidad de controlar todo, más aún si se 


trata de la crianza y la educación de nuestros hijos. Muchas de las 
estrategias que ponemos en marcha con los más pequeños de la casa 
se basan en el control y el condicionamiento. Mi propuesta es que 
sustituyamos el control absoluto por una educación basada en el 
acompañamiento y la crianza respetuosa. Según la educación 
tradicional, hay que chantajear al menor, ya sea con premios o con 
castigos, para conseguir lo que el adulto se propone, aunque no 
debería ser así. En la crianza de nuestros hijos es importante 
implicarles y hacerles partícipes. Contar con ellos les dará mayor 
confianza y poder. En este caso práctico quiero desarrollar la idea de 
ofrecer al niño opciones limitadas, lo cual aumentará su sensación de 
poder y su capacidad para tomar decisiones y hacerse cargo de las 
repercusiones de estas. 

Valeria tiene cuatro años. Como es normal en otros niños de su 
edad, le cuesta mucho tomar decisiones y hacerse cargo de las 
consecuencias de sus actos. Ya hemos visto en la tercera parte que a 
estas edades la corteza prefrontal del cerebro aún es demasiado 
inmadura como para tener cierto autocontrol, así que necesitan de 
adultos significativos que los ayuden y supervisen en todo momento. 

La niña está jugando en el salón de casa con sus construcciones. Su 
padre le ha dicho que es hora de ir a la ducha y a cenar. Valeria se 
niega en rotundo porque está disfrutando mucho del juego. De manera 
inconsciente, se da cuenta de que ha perdido el control sobre la 
situación: quiere seguir jugando pero no la dejan; no quiere ir a la 
ducha pero la obligan, etc. Siente que no tiene opción de decidir. Y si 
encima el adulto está cansado o ha tenido un mal día, puede darse una 
lucha de poder. Ambos tratan de ganar esa batalla cuando en realidad 
no es una competición. 

Quizá su padre le pueda ofrecer dos o tres opciones para solventar 
ese problema y darle a elegir. Una puede ser cenar primero y ducharse 
después, o que su padre juegue un rato con ella y después irse a la 
ducha. Muchas son las opciones que se nos ocurren, y todas pueden 
ser válidas. Hace falta que el adulto sea flexible, comprensivo e 
imaginativo para proponer alternativas. El juego y la música siempre 
funcionan. Es importante que solo ofrezcamos dos o tres opciones al 
menor, no más, porque puede agobiarse. Una vez expuestas por parte 
del adulto, podemos decirle: «Decide lo que quieras». Esto les aportará 
sensación de poder. Por lo general, los niños son más colaboradores 
cuando sienten que son tenidos en cuenta y que pueden tomar 
decisiones por ellos mismos. Además, como hemos comentado, ofrecer 


alternativas puede reducir las luchas de poder. Así que, siempre que 
sea posible, ofrece a tus hijos un par de opciones para que decidan, ya 
que les permitirá desarrollar su autocontrol y su confianza. 
¿Sabías que la amabilidad y la firmeza se ubican en el punto medio 
que está entre los extremos de la permisividad y el control absoluto? 


IDEAS CLAVE 


Las rabietas tienen una estrecha relación con el autocontrol. A 
mayor rabia, menor control, y viceversa. 


El autocontrol es la capacidad aprendida de una persona para 
controlar y regular sus impulsos, emociones, pensamientos y 
conductas. 


La historia del perro, el niño y el adulto nos permite entender 
que no todos tenemos la capacidad de gestionar nuestras 
emociones y de autocontrolarnos. 


Uno de los estudios más conocidos sobre el autocontrol es el test 
de los marshmallows o de la golosina. 


Los resultados del test de la golosina son muy interesantes. Los 


niños que más aguantaron sin comerse la golosina en ausencia 
del investigador no solo fueron los que mejor autocontrol tenían, 
sino a los que les esperaba un futuro más esperanzador. 


Si nos centramos en las diferencias entre niños y niñas, las niñas 
suelen tardar más en caer en la tentación que los niños. 


Ofrecer al niño opciones limitadas aumentará su sensación de 
poder y su capacidad de toma de decisiones. 


CAPÍTULO 11 


Normas y límites 


Dos excursiones muy especiales: la ciudad del caos 
y el cuartel militar 


Imagina por un momento que has tenido la suerte de participar en dos 
experiencias muy diferentes durante unos días. La primera semana 
visitas una ciudad en la que nunca habías estado y donde no conoces a 
nadie, ni la cultura ni el idioma. Además, te das cuenta de que es muy 
caótica, ya que no existen semáforos ni pasos de peatones y cada uno 
circula a su manera. ¿Cómo os haría sentir vivir durante una semana 
en esta ciudad? 


Shutterstock Cuando concluye vuestra estancia en la ciudad del caos, os llevan a otro lugar 
diferente. En esta ocasión, vais a pasar otra semana en un cuartel militar muy estricto. Os 
llevan a un barracón donde dormiréis con otras personas y estaréis sometidos a una gran 

presión por cumplir a rajatabla todas y cada una de las normas que rigen allí. No se os ocurra 
quejaros ni poner un solo pero a las tareas que tenéis que hacer, a la comida o al poco tiempo 
libre que tenéis. ¿Cómo os sentiríais? 


Estoy seguro de que, por muy bien que os hubieran vendido estas 
dos experiencias, no hubierais disfrutado de ninguna de ellas. 
Tendríais muchos motivos para no repetir en esos dos lugares. Habréis 
visto que cada una de las experiencias descritas simbolizan un 
extremo: la ciudad del caos representa la ausencia de límites, mientras 
que el cuartel militar simboliza la norma llevada al extremo. Como 
hemos podido comprobar, los límites son necesarios para el ser 


humano, pero debemos evitar los extremos del caos (ausencia de 
límites) y la rigidez (límites excesivos muy estrictos). Los límites nos 
permiten tener la sensación de que el mundo es un lugar previsible y 
seguro. Por eso son una necesidad que debemos atender y cubrir en 
nuestros hijos. 


CAOS RIGIL 
A 


Ausencia Límites € 
de límites y rígidos 


La importancia de poner límites a nuestros hijos 


Por lo que a límites se refiere, algunas familias tienden a situarse en 
uno de los dos extremos que hemos visto: o no ponen límites porque 
creen que coartan la libertad de sus hijos o marcan una gran cantidad 
de límites porque, de lo contrario, los menores no crecerán fuertes y 
suficientemente preparados para la vida adulta. Tal como hemos visto 
en el ejemplo de la ciudad del caos y el cuartel militar, lo sano es 
situarnos en un punto medio en lo que a límites se refiere. 

Los límites son importantes tanto en la infancia como en la etapa 
adulta, son una necesidad que debemos cubrir en nuestros hijos y, al 
mismo tiempo, nos permiten atender otras necesidades sociales y 
afectivas. Los límites que ponemos a nuestros hijos les ayudan a evitar 
determinadas consecuencias negativas o desagradables, aunque en ese 
momento no las vean. Rabietas y límites están muy relacionados, ya 
que la primera puede aparecer como consecuencia de un límite 
impuesto por un adulto o por lo contrario: un niño al que no se le 
pone límites. Una vez más, los extremos pueden aumentar el número y 


la intensidad de las rabietas. 


¡Recuerda! 
Las rabietas son más frecuentes cuando hay un exceso de normas 
y límites (rigidez) y cuando hay una ausencia de estos (caos). 


No todos los límites y las normas son igual de importantes. Debemos 
tener en cuenta que las normas y los límites deben estar al servicio del 
menor: protección, seguridad, correcto desarrollo, respeto, etc. Con el 
caso de Lucas que cierra este capítulo comprenderéis que los límites 
deben estar al servicio del bienestar de nuestros hijos, pues tienen que 
ver con la autonomía de los niños. Quieren saltarse los límites porque 
estos reducen su libertad, su curiosidad y sus ganas de hacer lo que les 
plazca, pero el adulto sabe que saltárselo entraña un riesgo. 


¿Por qué a mi hijo le cuesta tanto aceptar los 
límites? 


En capítulos anteriores ya hemos visto algunas claves de cómo 


funciona el cerebro de los niños y qué ocurre en él si tiene una 
rabieta. Lo cierto es que casi siempre tratarán de saltarse las normas y 
los límites. No esperemos que, ante una prohibición o un no, nuestro 
hijo nos dé las gracias; no lo hará. Al contrario, se quejará porque eso 
que os ha pedido lo deseaba con todas sus fuerzas. 

La estructura cerebral responsable de que a los niños les cueste 
tanto aceptar y cumplir con los límites es la corteza prefrontal. Lo que 
hemos denominado el cerebro amarillo según el modelo pedagógico 
de los cuatro cerebros es una estructura muy poco desarrollada en los 
niños pequeños. Les cuesta concentrarse, inhibir sus impulsos, ver las 
posibles consecuencias de sus actos y, por lo tanto, hacer algo que no 
quieren, como acatar una norma o un límite. 


Corteza prefontral 
(cerebro amarillo) 


Ilustración de Miryam Serrano Debido a la gran proliferación de neuronas excitatorias en los 
primeros años de vida, podríamos decir que, metafóricamente, al cerebro del niño le resulta 
más natural acelerar que frenar. Las neuronas excitatorias nos empujan a ser curiosos, 
investigar y no dejar de movernos. Esto sucede de manera natural en nuestro cerebro desde 
que somos muy pequeños. Ahora bien, tan importante es acelerar como saber frenar. Las 
neuronas inhibitorias, las que nos permiten frenar e inhibir nuestros impulsos y conductas, no 
aparecen de manera significativa hasta los tres años, y por eso les cuesta tanto frenar y 
controlar. Por si fuera poco, en los primeros años de vida el niño funciona con los cerebros 


calientes (rojo y verde), que son los cerebros del presente (aquí y ahora), mientras que los 
cerebros del futuro (azul y, sobre todo, amarillo), aparecen después a nivel evolutivo, y 
j ollen suficientemente bien. 
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Clasificación de los límites 


Como señalan Alberto Soler y Kontxín Roger en su magnífico libro 
Niños sin etiquetas. Cómo fomentar que tus hijos tengan una infancia feliz 
sin limitaciones ni prejuicios (2022), los límites se deben marcar de 
manera innegociable cuando haya tres áreas del menor en peligro: 
respeto, seguridad y salud. Si no podemos garantizar alguna de ellas, 
probablemente tengamos que establecer un límite. 


Respeto 


Límites Seguridad 
Salud 


A continuación, veremos los tres tipos de límites: 


Límites naturales. Nadie los marca ni los establece, existen en la 
naturaleza. Por ejemplo, si me quedo toda la noche jugando a la 
Play, al día siguiente estaré cansado. Otro ejemplo: si me pongo 
hasta arriba de caramelos y golosinas, es más que probable que me 
sienten mal y me duela la barriga. 


Límites sociales y culturales. Son normas o límites que se 
establecen para una correcta convivencia. No los establecemos 
nosotros, pero los inculcamos en nuestros hijos. Por ejemplo, 
saludar a un amigo cada vez que te cruzas con él o subir por el lado 
derecho de las escaleras. Estas normas no las encontramos escritas 
en ningún lado, pero se las inculcamos a nuestros hijos. 


Límites de cada familia. Todas tienen sus propios valores y 
prioridades, de modo que prioriza unos aspectos por encima de 
otros. Por ejemplo, en algunas familias hay una hora para llegar a 


casa y en otras no. En algunas casas es obligatorio quitarse las 
zapatillas cuando se entra en casa y en otras no. 
¿Sabías que los límites son innegociables, mientras que las normas se 
pueden discutir y pasar por alto puntualmente? Los límites son rígidos 
e inamovibles, mientras que las normas son flexibles. 


Algunas orientaciones a la hora de establecer 
límites 
Una vez hemos establecido los aspectos esenciales de las normas y los 


límites, a continuación veremos algunas orientaciones que nos pueden 
venir bien a la hora de establecerlos: 


Los límites son una muestra de amor hacia nuestros hijos. 


Nos ayudan a tener la sensación de que el mundo es previsible. 
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Debemos informar de ellos y aplicarlos con calma y respeto. 


Los límites que pongamos a nuestros hijos no deben ser ni muchos 
ni pocos, solo los suficientes. Unos niños necesitan más que otros. 


Exprésales tu cariño en todo momento. Las rabietas son menos 
frecuentes cuando los niños sienten nuestro amor y respeto. 


Establece los límites con amabilidad y firmeza. 
No manipules emocionalmente a tu hijo para evitar su rabieta. 


Habla y negocia con tu pareja sobre los límites y las normas que 


habrá en vuestra familia. 


¿Sabías que en una situación de peligro no se educa? Por ejemplo, que 
tu hijo de dos años quiera cruzar solo por el paso de peatones no es 


negociable. Aunque no quiera, nos tiene que dar la mano por su 
seguridad. Después debemos explicárselo, pero en el momento, debido 
a la peligrosidad, con intervenir para garantizar su seguridad será 
suficiente. 


Caso práctico: «Quiero la camiseta roja» 


Como todos los domingos, la familia de Lucas se prepara para ir a 
comer a casa de los abuelos. Después de desayunar, hacer la cama y 
jugar un rato con su hermano pequeño, llega el momento de lavarse y 
vestirse para ir a ver a los abuelos. Cuando su padre le deja la ropa 
preparada para que se vista, Lucas rompe a llorar. Le ha dejado una 
camiseta blanca, pero él quiere la roja. Le encanta su nueva camiseta 
roja con el escudo de Ironman. Con casi cuatro años le dice a su padre 
que no quiere ir con la camiseta que le ha dejado; él quiere la roja. 

¿Qué podemos hacer en esta situación por la que todos hemos 
pasado alguna vez? En mi opinión, la clave está en que, si cambiamos 
el color de la camiseta (blanca por roja), ¿ponemos en riesgo la 
protección o la integridad del menor? En este caso, la respuesta es no. 
¿Puede ir a casa de los abuelos con la camiseta de Ironman? No hay 
ningún problema. Por lo tanto, podemos acceder a ese cambio. Si la 
integridad y la seguridad del menor no están en juego, podemos 
acceder sin problema. Muy distinto es que Lucas quisiera ir con esa 
misma camiseta a casa de los abuelos a dos grados bajo cero en pleno 
mes de enero. Entonces no estaríamos protegiendo a nuestro hijo, por 
lo que no deberíamos acceder a la petición de Lucas, sino marcar el 
límite. 


IDEAS CLAVE 


Por lo que respecta a los límites, algunas familias tienden a 


situarse en uno de los dos extremos: caos (ausencia de límites) o 
rigidez (excesivos límites muy estrictos). Debemos evitarlos. 


Gracias a los límites podemos tener la sensación de que el 
mundo es un lugar previsible y seguro. 


Los límites permiten evitar determinadas consecuencias 
negativas o desagradables a nuestros hijos, aunque en ese 
momento ellos no sean conscientes. 


Existe una estrecha relación entre los límites y las rabietas. Un 
niño puede enrabietarse como consecuencia de la imposición de 
un límite o por la ausencia de estos. 


Ante la imposición de un límite nuestros hijos se quejarán. No 
esperemos un «Gracias, mamá». 


Uno de los motivos por los que a los niños les cuesta tanto 


aceptar los límites y cumplir las normas establecidas es la 
inmadurez de su corteza prefrontal (cerebro amarillo). 


A los niños pequeños les cuesta tanto fremar porque la 
proliferación de las neuronas inhibitorias no se da hasta los tres 
años. 


Los cerebros calientes (rojo y verde) están más presentes en los 
niños pequeños, y por eso se comportan de forma tan impulsiva 
y emocional. 


Los límites se deben establecer de manera innegociable cuando 
una de estas áreas esté en peligro: respeto, seguridad y salud. 


Existen tres tipos de límites: naturales, sociales/culturales y los 
que establece cada familia en función de sus valores. 


Los límites son rígidos e inamovibles, mientras que las normas 
son flexibles. 


QUINTA PARTE: 


Qué hacer durante la rabieta 


CAPÍTULO 12 


Gestiona el volcán emocional de las 
rabietas Todo lo que te molesta de 
otros seres es solo una proyección de lo 
que no has resuelto en ti. 


BUDA 


En el bloque anterior hemos visto una serie de capítulos que recogían 
algunas ideas de lo que se puede hacer antes de que se inicie una 
rabieta. Recordemos que no se pueden eliminar ni las rabietas ni los 
malos comportamientos de los niños, pero es posible reducir su 
frecuencia, intensidad y duración. En este capítulo veremos algunas 
claves que nos pueden ayudar para gestionar y calmar el volcán 
emocional de las rabietas y los malos comportamientos. 


Conecta todo lo que puedas 


En nuestra sociedad no siempre está bien visto que atendamos a los 
niños, y mucho menos con paciencia y cariño. En ocasiones, cuando 
una madre se acerca con tranquilidad y respeto a su hijo en plena 
pataleta, pueden pensar que es sobreprotectora, cuando solo está 
atendiendo sus necesidades, además de evitar que se convierta en un 
niño caprichoso. Conectar con las necesidades afectivas y emocionales 
de un menor es básico, por lo que cada vez que se enfade o esté en 
plena rabieta es esencial conectar con su rabia para tratar de tomar el 
control, y esto implica comprenderlos y validarlos como personas. 
Ante el comportamiento desregulado del niño, el adulto debe conectar 
con su cerebro inferior (rojo y verde) para entender sus necesidades 
afectivas o sociales. Una vez hemos validado su experiencia y le 
hemos heterorregulado emocionalmente, estaremos en disposición de 
utilizar nuestro cerebro superior (azul y amarillo) para gestionar sus 
emociones y su comportamiento. Sin conexión no puede haber 
redirección e integración de lo sucedido. Trataremos en profundidad 
la redirección en el capítulo siguiente, cuando veamos qué hacer tras 
la rabieta. 


¡Recuerda! 
El niño no puede organizar la experiencia interna sin la ayuda de 
un adulto que lo haga por él. 


Conectar con la emoción o la necesidad de tu hijo te permite 
comprenderle y realizar mejores atribuciones de lo que ha sucedido. 
Daniel Siegel compara la conexión emocional con sintonizar una 
emisora en las radios antiguas. Hay que hilar muy fino para 
escucharla de manera clara y sin interferencias. Son muchos los 
beneficios de conectar con la emoción que experimenta el menor. 
Aquí resumo algunos de ellos: 


Se siente respetado como persona. 

Validas la emoción o la necesidad que experimenta. 
Cubres su necesidad de ser visto y escuchado, lo que le hace 
entender que es importante para nosotros. 


Le permite pasar del caos a la calma. 


Pasa de sentirse solo y ahogado en su emoción a integrado y 
conectado con, al menos, un adulto significativo. 


La conexión permite una respuesta contingente por parte de los 


adultos, y esta es la base del apego seguro. 


Como decíamos, si no hay conexión, no se puede redirigir su 


conducta. Según Siegel, existen tres ventajas que hacen que conectar 
sea imprescindible en un primer momento: 
Ventaja a corto plazo. La conexión permite al niño pasar de la 


reactividad típica de la rabia a estar más receptivo y conectado con 
el mundo y las personas que están a su cargo. 


Ventaja a largo plazo. Si cada vez que nuestro hijo se enrabieta lo 
validamos y conectamos con él, fortaleceremos las carreteras 
cerebrales que unen el cerebro inferior (impulsos, necesidades, 
instintos, emociones, etc.) con el superior (corteza prefrontal). 


Ventaja relacional. Mejora la relación con nuestros hijos, ya que 
les mandamos el mensaje de que son importantes y valiosos para 
nosotros. Es una manera de decirles que nos importan y que los 
queremos. 

A continuación, veremos cómo podemos conectar con nuestros hijos y 


alumnos de una forma más práctica y especial. En un primer 
momento, hablaremos de la importancia del lenguaje corporal a la 
hora de sintonizar con la emoción que experimenta nuestro hijo. 
Acercarnos al lugar donde está el menor con paso firme pero 
tranquilo, mostrar control pero respeto, agacharnos para ponernos a 
su altura y mirarlos a los ojos son acciones muy positivas para que 
nuestros hijos se sientan vistos y sepan que los tenemos en cuenta. Si 
nos colocamos bajo sus ojos, les transmitiremos seguridad. Sin 
embargo, mirarlos desde arriba y hablarles con un tono amenazante 
les lanza el mensaje de que están en peligro. En este último caso, en 
vez de que nos escuchen y podamos razonar con ellos, estaremos 
activando su cerebro rojo, la zona que evalúa las posibles amenazas en 
el ambiente. Una vez que el menor se siente protegido porque su 
cerebro interpreta que está a salvo y que no hay peligros de los que 
defenderse, es conveniente animar al niño a hablar y expresar todo lo 
que siente. Recuerda, mientras tu hijo te cuenta qué siente o qué 
piensa, no hay nada más importante. 
¿Sabías que los adultos no siempre miramos a los ojos de los niños 
cuando nos cuentan cosas? Es más probable que los miremos a los ojos 
cuando estamos enfadados con ellos. 


Valida y acompaña la emoción 


Las emociones no se regulan ni se gestionan, se acompañan. Podemos 
trabajar con la conducta asociada a la emoción o, lo que es lo mismo, 
validar y acompañar la emoción de rabia, pero no reforzar ni tolerar 
una conducta agresiva ni irrespetuosa. 


¡Recuerda! 
La rabieta y la llamada de atención del niño es lo más adaptativo 


que puede hacer para que le veas y captes el SOS que te quiere 
transmitir. 


¿Qué significa «acompañar la emoción que siente el niño»? 
Acompañar la rabia, la tristeza o el miedo de un niño implica 
permitirle sentir esa emoción. Recuerda que las emociones se 
experimentan en el cerebro verde (sistema límbico) y que dicha zona 
es involuntaria, automática e inconsciente, lo que implica que el 
menor no controla las emociones que siente. Pero los adultos tampoco 
decidimos qué emociones sentir. Acompañar una emoción no implica 
permitirles que hagan lo que quieran (conducta), pero sí que les 
permitamos sentir aquello que no controlan (emoción). Por eso, 
cuando estamos en plena rabieta, lo mejor que podemos hacer es 
conectar, validar su enfado, sentarnos de manera respetuosa cerca de 
ellos y esperar sin hablar a que pase la tormenta emocional. 

Nos han hecho creer que los niños deben sufrir para aprender. Si se 
lo ponemos difícil, será mejor para ellos. Nada más lejos de la 
realidad. Cuanto más cariño, amor y comprensión les dediquemos, 
más capaces serán de enfrentarse a los obstáculos que de vez en 
cuando nos plantea la vida. ¿Qué ocurre si un niño no se siente 
acompañado por un adulto de referencia? Lo más probable es que 
sienta que no lo ven, que lo infravaloran, que no le quieren, de modo 
que la relación padre/madre-hijo se resentirá. 

¿Sabías que cuanto más expertos seamos a la hora de acompañar las 
emociones de los niños menos durará y menos intensa será la rabieta? 

Esta es una manera estándar en la que podríamos acompañar a un 
menor ante una rabieta o una emoción intensa de miedo o tristeza: 


Acércate con paso firme pero tranquilo. 


Siéntate todo lo cerca que te deje. 
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Mírale a los ojos. 
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Abrázale si te deja y quiere ser abrazado (quizá no quiera). 
Respétale sea cual sea su decisión. 


Escucha de manera empática y sensible su queja o lo que quiera 
decirte. 


Conecta con tu hijo y sus necesidades teniendo en cuenta sus 
coordenadas, no las tuyas. 
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Espera el tiempo que el niño necesite (a veces solo podemos estar 
presentes y esperar a que pase el tiempo). 


Evita enviarle mensajes que no validen su emoción: «No pasa 
nada», «No es para tanto», «No llores, por favor», «No te enfades», 
etc. 


No juzgues al menor ni la emoción que siente 


En ocasiones, fruto del estrés y de las expectativas que tenemos con 
nuestros hijos, juzgamos y criticamos al niño y, por consiguiente, lo 
que está sintiendo, como si él o lo que sintiera fuera inadecuado. Los 
niños y sus emociones jamás son inadecuados, así que no debemos 
juzgarles ni señalarles. Algo muy distinto es su conducta. Recuerda 
diferenciar entre emoción y conducta. La primera siempre se debe 
validar y la segunda, si es inadecuada, debe ser señalada y trabajada. 
Es mejor que te refieras a la conducta de tu hijo («Tu comportamiento 
hacia el abuelo ha sido bastante irrespetuoso») que a su manera de ser 


(«Eres irrespetuoso»). Siempre hay que salvar al niño y sus emociones. 
De ahí que sea tan importante la mirada incondicional, con la que no 
juzgamos al menor, sino que le responsabilizamos de la conducta o 
acción que ha llevado a cabo. La idea sería transmitir a nuestros hijos 
el siguiente mensaje, tanto de forma implícita como explícita: «Te 
quiero incluso cuando te equivocas o haces las cosas mal». Eso es 
mirar de manera incondicional a nuestros hijos. 

¿Sabías que validar la emoción que siente el niño reduce la intensidad, 
la frecuencia y la duración de las rabietasy de los problemas de 
conducta? 

¿Qué debemos tener en cuenta para que nuestro hijo no se sienta 
juzgado por la rabieta o acción desafortunada que ha tenido? 


No eches más leña al fuego. Si el niño ya está suficientemente 
desregulado, no avives su emoción. Cuando el menor está 
enrabietado, activa su cerebro rojo. Si le sigues regañando y 
señalando lo mal que lo ha hecho, solo conseguirás «encender» más 
ese cerebro rojo. No es el momento de que aprenda de lo ocurrido, 
sino de tranquilizarle. 


Implica a su cerebro superior. En vez de echar más leña al fuego 
a su cerebro rojo y verde, trata de calmarle e implicar su cerebro 
superior (azul y amarillo). Así aportaremos calma, tranquilidad y 
control. 


Dile que entiendes cómo lo está pasando y que no le juzgas. 
Por ejemplo: «María, estoy aquí, contigo. Te quiero, incluso cuando 
haces algo que no está bien o te enfadas. Sé que lo estás pasando 
muy mal. Siento que estés enfadada, pero me tienes aquí para lo 
que necesites». 


No lo compares con nadie. En ocasiones comparamos al niño en 
plena rabieta o con mal comportamiento con su hermana o con sus 
compañeros de clase. La comparación nunca ayuda, y menos en 
estos momentos. 


Cuidado con los «deberías». Tenemos muchas expectativas en 
relación con el comportamiento de los niños que no siempre son 
alcanzables y adecuadas. Por eso te recomiendo que dejes a un lado 
los «deberías»: «Deberías tranquilizarte», «Deberías actuar como tu 
primo Juan», «Deberías tomarte las cosas de otra forma», «No 


deberías enfadarte», «No deberías ponerte así por esta tontería», etc. 


En vez de culpar, busca soluciones. Cambiemos el foco. En lugar 
de centrarte en lo que ha sucedido, trata de buscar soluciones a la 
situación que está viviendo tu hijo. 


Expresa la emoción. Una manera muy eficaz de empezar a aceptar 
y gestionar la emoción que está sintiendo el niño es dibujarla. ¿Qué 
forma tiene la emoción? ¿De qué color es? ¿Tiene sonido? ¿En qué 
parte del cuerpo la sientes? ¿Te apetece dibujarla? 


¡Recuerda! 
La mejor manera de enseñar respeto a tus hijos es mostrándote 
respetuoso con ellos. 


Nombra la emoción 


Son muchos los estudios científicos que demuestran los efectos 
beneficiosos que tiene poner nombre a la emoción que sentimos y 
ubicarla en una parte concreta del cuerpo. No es lo mismo decir «Me 
siento mal» que decir «Tengo miedo» o «Estoy enfadada». Cuanto más 
concretos seamos a la hora de nombrar la emoción, mejor. Recuerda 
que no debemos etiquetar a la persona (malo, desobediente, 
irrespetuoso, miedica, tonto, etc.), pero sí nombrar la emoción que 
siente (miedo, rabia, tristeza, celos, alegría, vergitenza, etc.). El hecho 
de que etiquetemos la emoción y la ubiquemos en un lugar del cuerpo 
hará que, en el futuro, el niño tenga recursos para identificar lo que 
siente. 

En un estudio se pidió a voluntarios que observaran con 
detenimiento una serie de fotos de personas que sentían diferentes 
emociones como miedo, tristeza, alegría o sorpresa, entre otras. Se 
comprobó que los voluntarios experimentaban las mismas emociones 
que quienes protagonizaban esas fotos, ya que activaba sus amígdalas 
cerebrales (cerebro verde). Además, los voluntarios sentían las mismas 
emociones, aunque las fotos se pasaran de forma subliminal. A pesar 
de no ser conscientes, sus amígdalas cerebrales seguían activándose 
ante esas emociones. Lo curioso es que, si se les pedía que nombraran 
la emoción que estaban sintiendo las personas de la fotografía, de 
manera inmediata las  amígdalas cerebrales reducían su 
hiperactividad. Esto demuestra que etiquetar la emoción aporta 
muchos beneficios a la regulación de los afectos, así como un 
importante control de las amígdalas cerebrales. 

¿Sabías que la mentalización es el proceso mediante el cual utilizamos 


el cerebro superior para nombrar todo lo que sentimos en el cerebro 
inferior? 


Paciencia: la madre de la ciencia 


Siempre recordaré a Pablo, el profesor de Naturales de mi etapa 
escolar, cuando me dijo, ante mi inoportuno nerviosismo: «Paciencia, 
que es la madre de la ciencia». Eso mismo, en grandes dosis, necesitan 
nuestros hijos, y más cuando lo están pasando mal, como ocurre ante 
una rabieta o una llamada de atención frecuente. Sería fantástico que 
en las tiendas vendieran botes de paciencia a granel, pero no es más 
que ciencia ficción. Debemos entender y asumir que la crianza y 
enseñar a nuestros hijos a regular sus emociones es una carrera de 
fondo, no un esprint. Más vale armarnos de paciencia y dosificar 
fuerzas para el momento que más las necesitemos. 


¡Recuerda! 
Enseñar y desarrollar la habilidad de autocontrol y gestión de las 
emociones en nuestros hijos requiere paciencia y perseverancia. 


Todas las habilidades sociales y emocionales son aprendidas de 
mano de un adulto gracias a su paciencia y a la repetición constante. 
Es importante también respetar los tiempos de cada niño, pues no 
todos aprenden de la misma manera. Uno de los inconvenientes que 
más nos afectan a los adultos a la hora de educar son las prisas y el 
estrés. A veces queremos que nuestros hijos aprendan a la primera, 
algo poco frecuente. No siempre es un buen momento para que 
nuestros hijos aprendan. Por ejemplo, si un niño está enfadado, quizá 
no sea el momento ideal para que nos escuche y aprenda de nuestros 
consejos. Dejar pasar unos minutos, u horas, puede ser una buena 
solución hasta que esté más calmado. El objetivo es ayudar a nuestro 
hijo a pasar de la reactividad a la receptividad. 


Reactividad ==")  Recept 


¿Dónde nos posicionamos cuando el niño está en 
plena rabieta? 


En los cursos es muy habitual que madres, padres y profesores me 
pregunten qué deben hacer ante una rabieta y dónde han de colocarse 
cuando su hijo se comporta de ese modo. Siempre les digo que 
debemos colocarnos todo lo cerca que nos dejen para acompañarlos, 


pero lo suficientemente lejos como para no invadir su espacio y que se 
sientan respetados. A veces están tan enfadados con nosotros que no 
quieren que nos acerquemos ni les toquemos. Piensa en un perro 
rabioso que enseña los dientes. ¿Se te ocurriría tocarle? Es probable 
que no. Lo mismo pasa con las rabietas y los problemas de conducta. 
Lo importante es respetar su decisión de no acercarnos mucho ni de 
que lo toques, pero no te vayas, jamás lo dejes solo. No deben sentirse 
abandonados. Quédate todo lo cerca que te dejen, aunque sea a dos o 
tres metros de donde están. 


¡Recuerda! 

Cuando tu hijo esté en plena rabieta, trata de colocarte lo 
suficientemente lejos como para respetar su espacio, pero, a la 
vez, lo suficientemente cerca para que se sienta respetado y 
acompañado en este mal momento. 


Un gran aliado de las rabietas es el tiempo. En muchas ocasiones la 
rabieta va reduciendo su intensidad gracias a la paciencia y al tiempo 
que le dedican los padres. Hay que saber esperar y priorizar. Si nos 


quedamos cerca de nuestro hijo de manera respetuosa y validamos su 
rabia le estaremos haciendo un gran favor, además de ir apagando el 
fuego que supone la rabieta o el mal comportamiento. Aunque a veces 
nos entren ganas de marcharnos, es importante que nos quedemos a su 
lado, pues lo está pasando muy mal. Si lo hacemos, siempre que sea 
posible, le demostraremos que es lo más importante en nuestra vida. 
Si nos marchamos, entenderá que hay algo más importante que él, y 
es muy probable que esto equivalga a echar más leña al fuego. 

¿Sabías que la presencia de los padres mientras su hijo está en plena 
rabieta libera oxitocina en el cerebro? Por eso los niños se tranquilizan 
cuando sus padres les permiten sentir la rabia y están con ellos 
mientras dura la tormenta emocional. 


Recordad estas siglas: HACE 


Un porcentaje importante de las rabietas y los malos comportamientos 
de nuestros hijos nada tienen que ver con sentir rabia. De hecho, las 
necesidades fisiológicas y sociales son las que causan esas rabietas. 
Utilizando las siglas HACE, veamos cuáles son los motivos más 
frecuentes de las rabietas y los malos comportamientos en los niños 
pequeños: Hambre. El hambre puede ser un motivo para entrar en 
cólera más que justificado. 


Aislamiento. Cuando nos sentimos solos es más fácil que nos 
enfademos y que estemos incómodos. 


Cansancio. No dormir una noche lo suficiente puede justificar que al 
día siguiente estemos de uñas con todo el mundo. Si nos ocurre a los 
adultos, imaginad cómo puede afectar a los niños no descansar lo 
suficiente. 


Enfado. Una vez que hemos comprobado que el menor ha comido, 
está conectado socialmente con los demás y no tiene sueño, es 
probable que sienta rabia. 


¡Recuerda! 
Los niños no tienen suficientemente desarrollada la corteza 
prefrontal, por lo que no pueden controlar ni retrasar sus 
impulsos y emociones. 


Contacto físico 


El ser humano, como el resto de los mamíferos, necesita abrazar y ser 
abrazado. El tacto es un sentido esencial para un correcto desarrollo 
cerebral y emocional. Ante un conflicto o una mala noticia 
necesitamos que nos abracen. Como ya hemos comentado, no siempre 
que estamos enfadados permitimos que nos abracen. Quizá nos dejen 
que les demos la mano o les pongamos la mano en su espalda o 
rodilla. Sabemos que ante una emoción intensa y desagradable, tocar 
y acariciar libera endorfinas y reduce los niveles de cortisol de la 
persona que está emocionalmente secuestrada. 
¿Sabías que los abrazos pueden ser la solución a una gran rabieta 


causada por un sentimiento de injusticia? El abrazo de un adulto 
calmado y sensible puede hacer que desaparezca la rabia. 

Sabemos que las diferentes formas de establecer el contacto físico 
con nuestros hijos (besar, acariciar, mecer, dar un abrazo, tomar de la 
mano, etc.) pueden reducir el estrés y los niveles de cortisol. Varios 
estudios neurocientíficos demuestran que un requisito imprescindible 
para el desarrollo cerebral y una correcta salud mental es que nos 
toquen y nos abracen o tocar y abrazar nosotros. Cuando no se abraza 
ni se acaricia a un bebé no se fomenta la conexión entre su figura de 
apego y él. La ausencia o el déficit en la conexión con los demás puede 
aumentar la probabilidad de agresividad y de desarrollar trastornos 
como la depresión. Acariciar suavemente a los bebés prematuros y 
establecer el piel con piel les ayuda a ganar peso y a madurar con 
rapidez. Se ha comprobado que a los prematuros que tuvieron más 
contacto físico con sus madres se les daba el alta antes que a los que 
no recibían la cantidad suficiente de contacto físico. Por eso, a nadie 
le sorprenderá que concluya que los abrazos son sinónimo de salud 
mental. 

¿Sabías que... pedir disculpas a nuestros hijos y darles un abrazo, 

además de liberar oxitocina, refuerza nuestra relación paternofilial? 


No anestesiéis sus emociones 


A veces, en momentos de desesperación del adulto, distraemos a 
nuestros hijos de la emoción que están viviendo, aunque sea con 
buena intención, porque no queremos que sufran, pero a medio y 
largo plazo es negativo para ellos. Un pastel, un gorrión posado cerca 
de nosotros o un dispositivo tecnológico pueden ser excelentes excusas 
para anestesiar las emociones de nuestros hijos. Por eso recomiendo 
no distraerlos ni desconectarlos de la rabia. Validarles la emoción, 
permitir que la sientan y estar cerca de ellos de forma respetuosa es 
más que suficiente. Si distraemos a nuestro hijo con lo primero que se 
nos pase por la cabeza, no le estaremos permitiendo que conecte con 
su emoción, algo fundamental para que, en un futuro, sea 
emocionalmente inteligente. Uno de los peligros de anestesiar las 
emociones de los niños es que desconecten de su cuerpo y de lo que 
sienten. Es típico de personas con apego inseguro de tipo evitativo. El 
menor o el adulto con apego evitativo siente emociones, como 
cualquiera, pero ha aprendido a no atenderlas y a desconectarse de 
ellas (disociación). 


¿Sabías que los niños deben aprender a gestionar sus emociones más 
intensas en presencia de sus padres? 


Cuidado con los «chupetes tecnológicos» 


Uno de los elementos que más utilizamos para distraer y anestesiar las 
emociones de nuestros hijos es, sin lugar a duda, los dispositivos 
tecnológicos. Por eso he querido dedicarle un apartado concreto. Los 
móviles, las tabletas y los videojuegos suelen utilizarse para 
neutralizar momentos de enfado, aburrimiento, tristeza o grandes 
pataletas. Se los ofrecemos con buena intención, a veces sin conocer 
sus consecuencias, pero a la larga no son efectivos ni positivos para 
ellos. Si cada vez que están aburridos, o sienten rabia o tristeza, les 
dejamos el móvil, les estamos desconectando de su cuerpo, de sus 
emociones y del mundo que les rodea. 

¿Sabías que los móviles y videojuegos son motivo de frecuentes 
conflictos y rabietas en casa, aunque también tienen la capacidad de 
servir de chupetes tecnológicos para apaciguar emociones intensas? 

La influencia de los dispositivos tecnológicos sobre el 
funcionamiento cerebral ha sido muy estudiada por parte de los 
investigadores. Desde muy pequeños hay tres estímulos que nos 
llaman poderosamente la atención: luz, sonido y movimiento. ¡Vaya! 
Qué casualidad que estas sean las características de los dispositivos 
tecnológicos. Todos nos sentimos atraídos por estos tres estímulos que 
aúnan, ya que liberan dopamina, más conocida como la hormona del 
placer. Además, cuando estamos aburridos, tristes o haciendo una 
tarea monótona es más probable que busquemos un dispositivo 
tecnológico o entremos en las redes sociales. La consecuencia será la 
liberación de grandes cantidades de dopamina, lo que hará sentir 
mejor y más relajada a la persona. 


Luz 


Sonido Movimiento 


No es solo que al menor no le convenga entrar en contacto con la 
tecnología cuando esté enfado o triste, sino que el móvil, los 
ordenadores, los videojuegos o la televisión deberían limitarse según 
el momento del desarrollo evolutivo en que se encuentre el menor. La 
Asociación Americana de Pediatría advierte de la regla «cero 
pantallas» hasta los dos años. Hasta los cinco, recomienda un máximo 
de una hora de dispositivos tecnológicos, siempre y cuando los 
contenidos sean apropiados y los padres acompañen al menor en todo 
momento. Es cierto que soy bastante más restrictivo que la Asociación 
Americana de Pediatría, dado que a estas edades los niños tienen un 
cerebro en desarrollo muy vulnerable. Por eso suelo recomendar «cero 
pantallas» hasta los seis años. Dadas las características de los niños 
menores de esta edad no creo que los dispositivos tecnológicos 
aporten aspectos tan positivos como para que los usen a diario. 
Considero que existen suficientes alternativas a las pantallas: jugar con 
sus padres, bailar, entrar en contacto con la naturaleza, practicar un 
deporte, hacer construcciones con los amigos o aburrirse. Todas estas 
son algunas de las múltiples opciones que existen. 


¡Recuerda! 
Aunque el adulto le deje el móvil al niño para que se relaje, en 
realidad le impide conectar con la emoción que está sintiendo. 


Tu calma es su calma 


La regulación emocional de los niños comienza siempre en la 
regulación emocional del adulto. Es difícil, por no decir imposible, que 
un adulto nervioso o enfadado regule adecuadamente a un menor en 
crisis. Por eso debemos grabarnos, como si de un mantra se tratara, lo 
siguiente: «Tu calma es su calma». En ocasiones, cuando el adulto 
pierde los nervios y el control de la situación, suele recuperarlo 
haciendo sentir miedo o vergienza al niño. La regulación emocional, 
como todas las habilidades socioemocionales, se aprenden con, al 
menos, un adulto experto. 


¡Recuerda! 
Cuando el niño no controla la emoción que siente ni la situación 
en la que se encuentra, el adulto debe tomar las riendas del 
cerebro desregulado del menor. 


De forma natural tendemos al equilibrio de las emociones. Nos 
gusta estar en calma, pero no siempre somos capaces de llegar a ella 
por nuestros medios. Esto es lo que les sucede a los niños. Cuanto más 
pequeños son, más imprescindibles seremos los adultos para validar 
sus emociones y ayudarles a recuperar la calma. Por eso, si los adultos 
no tenemos una buena capacidad de autorregulación emocional, nos 
costará enseñar a nuestros hijos esta destreza tan necesaria para la 
vida. 

¿Sabías que las bases de la regulación emocional se desarrollan 
durante los seis primeros años de vida? 

A continuación veremos algunas claves que nos pueden ayudar a 
retomar el control y la calma de la situación: 


Permite que tus hijos sepan qué sientes en cada momento. En 
ocasiones no queremos que nuestros hijos sepan que estamos 
asustados o enfadados, pero es fundamental para normalizar y 
aceptar que somos seres emocionales. 


Utiliza mensajes «yo», evita mensajes «tú». Es mejor decir 
«Ahora no quiero hablar porque estoy muy enfadado» que decir 
«Ahora no quiero hablar porque me has enfadado». El cambio es 
sutil, pero hay una gran diferencia. 


Evita las luchas de poder. Dice el refranero: «Dos no se pelean si 
uno no quiere». Para que se dé una lucha de poder tiene que haber, 
al menos, dos personas dispuestas a competir. Si el adulto decide 
cooperar, al menor no le quedará otra que calmarse. 


Cuida la comunicación no verbal. Determinadas acciones, sin que 
medie la palabra, son muy eficaces para reducir la hiperactivación 
emocional y el estrés. Por ejemplo, dar la mano o un abrazo son 
gestos que regulan al menor que lo está pasando mal. 


No consiste en ver quién gana 


A veces vemos las explosiones de rabia o los problemas de conducta 
como una lucha que debemos ganar. Lo interpretamos como si fuera 
algo personal, contra nosotros. La experiencia nos demuestra que, o 
bien ganamos todos o, por el contrario, perdemos todos. Seamos 
conscientes de que la familia funciona como un equipo. Como 
decíamos en el epígrafe anterior, debemos tener cuidado con las 
luchas de poder, ya que no nos llevan a ningún lado. Bueno, 
pensándolo mejor, sí: a echar más leña al fuego. Cuando el niño está 
en plena rabieta o llama la atención de manera disruptiva y le 
despreciamos o le castigamos, solo avivamos la rabia y nos alejamos 
del equilibrio. Es importante que el adulto asuma su rol de adulto y 
que controle, en la medida de sus posibilidades, la situación de 
descontrol y de desborde emocional. En las luchas de poder es más 
importante colaborar y aprender en equipo que competir para ganar la 
batalla. 

¿Sabías que en las luchas de poder ni el menor ni el adulto toman el 
control de la situación,sino que se contagian del estado emocional del 
otro? Ante una emoción intensa o una situación acalorada, el cerebro 

ejecutivo (amarillo) desconecta del emocional (verde). 


Caso práctico: La caja de la furia de Luis 


La regulación emocional de un niño pequeño depende de la capacidad 
de los adultos que le rodean para autorregularse. Si sus padres o 


cuidadores saben autorregularse, es más probable que este chiquitín 
sea emocionalmente inteligente. Es curioso observar cómo un niño 
asustado busca con la mirada la cara de sus padres para saber si está 
en buenas manos o no. Por supuesto es un mecanismo inconsciente y 
automático. Si el menor detecta alguna cara de preocupación, es más 
fácil que rompa a llorar. Necesitamos elementos que nos 
heterorregulen desde pequeños. A medida que crecemos, los agentes 
principales serán nuestros padres, pero más adelante podrá adquirir 
habilidades que le permitan autorregularse sin la presencia de estos. 
Uno de esos elementos que sirve como calmante —o lo que es lo 
mismo, como regulador de emociones— es el chupete. Gracias a él, el 
bebé alcanza el equilibrio después de un momento de crisis. 

La caja de la furia nos puede ayudar a canalizar la rabia de los 
niños. Luis, de cuatro años, suele tener muchas rabietas, en especial en 
el colegio. Nuria, su profesora de educación infantil, le ha regalado 
una caja de la furia. En sí este objeto no tiene nada de especial. Puede 
ser de cualquier material y se puede decorar como nos guste, pero lo 
importante es que el menor confeccione y adorne la caja. 

¿Para qué sirve la caja de la furia? Cada vez que Luis sienta esa 
rabia tan intensa, debe abrir la caja y depositar todo su enfado en ella. 
Es una técnica de control de la rabia muy sencilla pero bastante eficaz 
con niños pequeños. Les ayuda a detectar esa emoción que están 
sintiendo, a ponerle nombre, a hacerse cargo de ella y, al guardarla en 
la caja, a controlarla. Os animo a que construyáis una caja de la furia 
con vuestros hijos o alumnos. Veréis lo mucho que les ayudará. 


IDEAS CLAVE 


No podemos eliminar las rabietas ni los malos comportamientos 
de los niños, pero sí reducir su frecuencia, intensidad y 
duración. 


Sin conexión no puede haber redirección e integración de lo 
sucedido. 


Ante la rabieta o el mal comportamiento del niño, lo primero 
que debemos hacer es conectar con su emoción o necesidad. 


Las emociones no se regulan ni se gestionan; se acompañan. 


Acompañar la rabia, la tristeza o el miedo de un niño implica 
permitirle sentir dicha emoción. 


Acompañar la emoción no implica dejarles hacer lo que 
quieran (conducta), sino que puedan sentir lo que no controlan 
(emoción). 


Ninguna emoción debe juzgarse. 


Los padres debemos diferenciar entre emoción y conducta. La 
primera debe ser aceptada y la segunda se puede trabajar. 


Nombrar la emoción ayuda a reducir la actividad de las 
amígdalas cerebrales. 


En plena rabieta tenemos que colocarnos todo lo cerca que nos 
dejen para acompañarlos, pero lo suficientemente lejos como 


para no invadir su espacio y que se sientan respetados. 


Los niños en plena rabieta no deben sentirse abandonados, pues 
esta sensación aumentará su rabia. 


Las siglas HACE nos recuerdan los motivos más frecuentes de las 
rabietas en los niños: Hambre, Aislamiento, Cansancio y 
Enfado. 


El tacto, en sus diferentes manifestaciones, es un gran recurso 
para tranquilizar a nuestros hijos. 


A veces los padres utilizamos con buena intención un 
dispositivo tecnológico para anestesiar las emociones de 
nuestros hijos. 


No se puede calmar a un niño si el adulto no está tranquilo ni 
tiene un mínimo de control. 


Trata de utilizar los mensajes «yo» en lugar de los mensajes «tú». 


o O 


La caja de la furia es una estrategia efectiva y divertida para que 
los niños pequeños aprendan a identificar y controlar la rabia. 


SEXTA PARTE: 


Qué hacer después de la rabieta 


CAPÍTULO 13 


Integra lo sucedido La infancia nos es 
dada como un caos ardiente, y no nos 
sobra el resto de nuestra vida para 
intentar poner orden y explicárnoslo. 


MICHEL TOURNIER 


Animad al niño a que exprese cómo se siente 


Después de la tormenta viene la calma. Lo mejor que podemos hacer 
los padres cuando nuestro hijo está más calmado es animarlo a que 
diga cómo se siente, exprese sus dudas y comunicarnos con él de 
forma asertiva y tranquila. Así nuestros hijos sentirán que estamos de 
su parte, a pesar de que no se hayan comportado de la mejor manera. 
Un niño mirado y amado de manera incondicional sabe que es querido 
y aceptado sin importar lo que haya hecho. 


Shutterstock 

¿Conocéis la paradoja de la represión? Cuando tratamos de 
controlar el miedo o la rabia, esa emoción se hace más presente en la 
persona y puede llegar a ser intrusiva y obsesiva. En un estudio 
llevado a cabo con pacientes con ansiedad o depresión, se les dijo que 
debían reprimir todas sus emociones. Los investigadores vieron que los 
pacientes a los que se les dio esa instrucción informaron de una mayor 
activación que aquellos a los que se les dijo que aceptaran y validaran 
sus emociones. Por lo tanto, aunque pensemos que controlar y 
reprimir las emociones es positivo, nada más lejos de la realidad, ya 
que estas emociones están más presentes y son más intrusivas. 

¿Sabías que es suficiente que te prohíba pensar en un elefante rosa 

para que ya hayas pensado en él? Esto tiene mucho que ver con la 

paradoja de la represión. 


Redirigir la conducta 


En el capítulo anterior veíamos que lo primero que debemos hacer 
cuando nuestro hijo esté en plena pataleta es conectar con su emoción 


y validarla. Una vez que hemos conseguido calmar al menor, y solo 
entonces, estaremos en disposición de redirigir. Permitir que expresen 
cómo se sienten es un paso importante para alcanzar la calma. En esos 
momentos eso es lo fundamental para nosotros. Hablarles con cariño y 
demostrarles que los queremos, aunque no hayan actuado bien, es 
básico para su autoestima. La búsqueda de soluciones y alternativas 
solo es posible cuando han soltado toda la adrenalina que encierran 
sus emociones. 


¡Recuerda! 
Primero se calma y después se redirige. No podemos educar si 
nuestro hijo o nosotros estamos desregulados. 


¿En qué consiste redirigir? Redirigir implica hacerse cargo del 
comportamiento del menor para tratar de sacar todo el aprendizaje 
posible a esa experiencia, es decir, analizar su conducta y ver de qué 
otro modo podrá gestionar sus emociones en el futuro. La redirección 
no siempre es posible, ya que depende mucho del estado emocional en 
que se encuentre el menor (y nosotros). Solo redirigimos cuando el 


cerebro del niño está calmado y preparado para ello. ¿Qué ocurre si 
no está listo para entrar en la fase de redirección? En ese caso 
debemos conectar con él todo el tiempo necesario hasta que alcance la 
calma. 

¿Sabías que los adolescentes pueden alcanzar la calma necesaria para 
la redirección gracias a dejarles más tiempo y separarnos físicamente 
de ellos? 

Según Daniel Siegel, existen tres grandes objetivos en la redirección. 
El primero es ser consciente de las emociones que ha sentido vuestro 
hijo y la conducta que ha llevado a cabo como consecuencia de ellas. 
En segundo lugar, tratamos de que empatice para entender cómo se 
han podido sentir los demás. Y en tercer y último lugar hay que 
hacerse cargo de la situación y reparar los posibles daños causados. 

Siegel señala las siguientes estrategias para redirigir a nuestros 
hijos: 

Evita los sermones. Cuando hablas en exceso o das muchas 


vueltas a algo consigues que tu hijo deje de escucharte. Desconecta. 
Con él no puedes usar muchas palabras. 


Valida sus emociones. Ya hemos destacado la importancia de 
aceptar las emociones de los niños, sean las que sean. Que las 
valides no quiere decir que lo que hayan hecho sea válido y que se 
lo vayas a permitir. Legitimar sus emociones implica no negarlas ni 
minimizarlas, pero tampoco juzgarlas. 


Describe, no critiques. Evita la crítica hacia tu hijo y céntrate en 
describir su conducta sin juzgarle. 


Implica a tu hijo en el análisis de lo ocurrido y en sus posibles 
soluciones. Trabajar en equipo e ir de la mano siempre es positivo. 
Cambia un «no» por un «sí condicional». En ocasiones, fruto del 
enfado o de las luchas de poder, damos a nuestros hijos un no 
rotundo. Seguro que a veces la situación requiere una negativa, 
pero ¿quizá en otros casos puedas darles un «sí condicional»? En 


vez de decirles «No» cuando te pidan ver la televisión, diles «Sí, 
pero cuando acabes tus tareas escolares». 


Subraya lo positivo. En vez de centrarte en lo negativo («No 
quiero que te portes mal en casa de los abuelos»), dile qué esperas 
de él de forma alcanzable («Ayuda a tus abuelos en lo que te 
pidan»). 


Potencia la creatividad. La imaginación y lo novedoso pueden 
reducir la intensidad de las emociones desagradables. 
Formula preguntas de curiosidad. Hacerles preguntas para que se 
cuestionen determinados aspectos de lo ocurrido les hace ser más 
conscientes, consecuentes y, además, desarrolla su pensamiento 


crítico. Ayudar al niño a que se ponga en el lugar de los demás 
fomenta su empatía y conexión. 


Estableced una narrativa basada en el modelo 
SEPA 


A los niños les encanta escuchar historias y que les leamos cuentos. De 
hecho, en muchas ocasiones prefieren su cuento favorito por enésima 
vez, sin saltarnos ni una línea, antes que escuchar una historia nueva, 
por atractiva que sea. Al ser humano no solo le gusta escuchar 
historias, sino que necesita dar sentido a todo lo que le ocurre. Por eso 
no podemos prescindir de establecer narrativas. Creo que les 
explicamos muy bien todo lo que ocurre en el mundo exterior, pero en 
ocasiones nos olvidamos de narrarles lo que notan y las emociones que 
sienten. 

Hace años cursé el master que impartían Begoña Aznárez y José 
Luis Marín en la Sociedad Española de Medicina Psicosomática y 
Psicoterapia. En sus clases, escuchaba fascinado la importancia de dar 
narrativas y cómo construirlas. Fruto de ese curso esbocé el modelo 
SEPA, cuyas siglas se refieren a los cuatro elementos que deben 
aparecer en toda narrativa: Sensaciones, Emociones, Pensamientos y 
Acciones. Este modelo es muy útil para ofrecer a los niños narrativas 
adecuadas, coherentes y empoderantes tras una rabieta o un mal 
comportamiento. Si aportamos estas narrativas, los niños lo entienden 
y conectan los cuatro cerebros que vimos en el capítulo 5. 


¡Recuerda! 
No dedicar tiempo a explicar lo que los niños sienten y notan en 
el cuerpo aporta narrativas incompletas, incoherentes y 
limitantes. 


Poner nombre a las cosas es fundamental, y las emociones no son 
una excepción. Ya hemos comentado la importancia de nombrar la 
emoción que sienten nuestros hijos. Un estudio científico realizado por 
Hariri, Bookheimer y Mazziotta (2000) pone de relieve el valor de 
etiquetar las emociones. En dicho estudio se mostraron imágenes con 
gran contenido emocional a unas personas divididas en dos grupos. Al 
primero se le dio la instrucción de describir las imágenes, mientras 
que a las personas del segundo grupo no se les dio indicación alguna. 
Los investigadores concluyeron que los participantes del primer grupo 
activaron menos sus amígdalas cerebrales. Como conclusión, describir 
el estímulo o aquello que nos da miedo, nos produce rabia o nos hace 
sentir tristes es una manera muy eficaz de gestionar las emociones. 


¡Recuerda! 
Las amígdalas cerebrales son una importante estructura del 
cerebro verde que tienen como misión procesar las emociones de 
defensa como el miedo, la rabia, la tristeza o el asco, entre otras. 


Si nombramos las diversas emociones que sienten nuestros hijos, 
desarrollaremos en ellos un diccionario emocional que les ayudará a 
reconocerlas en el futuro. Para reconocer algo hay que conocerlo bien 
de antemano. En cambio, si no etiquetamos esa emoción, es como si 
no existiera, pues no estamos aportándole luz ni dándole importancia. 
Gran parte de los traumas se desarrollan porque el acontecimiento 
estresante que ha vivido el menor no se ha tenido en cuenta, no se le 
ha dado visibilidad y se ha silenciado al niño. Y eso es lo 
verdaderamente traumático para un niño, que no tenga voz para 
quejarse o pedir ayuda y que no pueda compartir lo ocurrido. 

Ahora bien, ¿cómo podemos hacer una narrativa coherente que 
empodere a nuestros hijos? Toda narrativa completa debe reunir los 
siguientes elementos: 


Sensaciones. Todo lo que notamos en el cuerpo. Usamos el verbo 
notar. Por ejemplo, ante una emoción podemos notar un nudo en el 
estómago, que el corazón nos va a mil, que nos tiemblan las piernas 
o se nos tensan los músculos, que tenemos las manos frías o 
sudorosas, etc. 


Emociones. Nombramos las emociones que ha experimentado 
nuestro hijo. Utilizamos el verbo sentir. Por ejemplo, siente miedo, 
rabia, alegría, asco, orgullo, tristeza, calma, etc. 


Pensamientos. Nos centramos en el pensamiento o cognición del 
menor. Usamos el verbo pensar. Por ejemplo, pensamos que 
haremos el ridículo, que se reirán de nosotros, que nos harán daño, 
etc. 


Acciones. Narramos el comportamiento de nuestro hijo. En este 
caso, usamos cualquier verbo. Por ejemplo, pegar, bailar, saltar, 
correr, huir, etc. 

¿Sabías que cada elemento del modelo SEPA se corresponde con una 
parte concreta del cerebro? Fíjate: Sensaciones (rojo), Emociones 
(verde), Pensamientos (azul) y Acciones (amarillo). 

A continuación, veremos algunas claves prácticas que nos pueden 


servir para sacar el máximo partido al modelo SEPA: 
Tómate muy en serio lo que sienten y te cuentan tus hijos. A veces 
nos reímos de ellos o no les prestamos suficiente atención cuando 
se asustan o están enrabietados. Cuidado: lo perciben, y esto daña 


su autoestima. Debemos interesarnos por ellos y por lo que les está 
pasando. 


Ofrecer una narrativa coherente, adaptada y que empodere a 
nuestros hijos ajusta las expectativas futuras y permite hacer 
buenas atribuciones sobre lo sucedido. 


Si damos a nuestros hijos una buena narrativa de lo sucedido, 
estaremos uniendo los cuatro cerebros que ya vimos en el capítulo 
5. Cada vez que comprendemos cómo se sienten y les ofrecemos 
una explicación de lo sucedido, aportamos una pequeña dosis de 
pegamento cerebral, imprescindible para una buena conexión de las 


neuronas del cerebro. 


Una narrativa completa integra y conecta nuestros cuatro cerebros 
(rojo, verde, azul y amarillo). 
El modelo SEPA no solo es válido para narrar acontecimientos del 
presente, sino que también se puede utilizar para crear narrativas 


sobre acontecimientos pasados y futuros. Las narrativas en diferido 
también son una opción. Más vale tarde que nunca. 


El modelo SEPA sirve para dar 
narrativas sobre acontecimientos 


Pasados Presentes Futuros 


Cuando acabe la rabieta de tu hijo, no le digas «Cariño, ¿por qué te 
has enfadado?». En vez de utilizar un por qué interrogativo usa un 
porque afirmativo. Podemos decirle: «Cariño, te has enfadado 
porque tu hermana no quería compartir su manzana contigo». El 
adulto es el encargado de dar narrativas, no los menores. 

¿Sabías que... la variable que mejor predice el estilo de apego de un 
niño es cómo sus padres narran sus recuerdos infantiles? La narrativa 
de un adulto es fundamental para saber cómo se vinculará con sus 
hijos. 


La decadencia del conductismo 


El psicólogo estadounidense John B. Watson, padre del conductismo, 
publicó en 1928 un libro cuyo título era Psychological care of infant 


and child y que se tradujo al castellano como La atención psicológica del 
bebé y el niño. En dicha obra, Watson ofrecía consejos sobre cómo 
debían relacionarse los padres con sus hijos e invitaba a las madres a 
no besarlos ni abrazarlos. Bajo ningún concepto debían atender de 
manera inmediata a su hijo cuando lloraba, independientemente de 
que tuviera hambre, miedo o cansancio. Lejos de ser una manera 
afectuosa, respetuosa y cercana de atender al menor, la madre debía 
relacionarse con su hijo como si de una máquina se tratase. Afirmaba 
en su libro: «Existe una forma racional de tratar a los niños: no 
abrazarles ni acariciarles nunca, ni dejarles sentarse en el regazo. Si 
tiene que hacerlo, bésele una sola vez en la frente al darle las buenas 
noches. Estréchele la mano por la mañana. Dele una palmadita en la 
cabeza si ha realizado un trabajo extraordinario o una tarea muy 
difícil. Inténtelo. Al cabo de una semana, verá cuán sencillo es ser 
perfectamente objetiva con su hijo, y amable al mismo tiempo. Se 
avergonzará del modo sensiblero, empalagoso en que lo estaba 
tratando». 


¡Recuerda! 
Lo que necesita un niño que se porta mal es que estés con él y le 
demuestres todo tu cariño, por mucho que los mandatos sociales 
te animen a dejarlo solo y a ignorarle. 


Ya hemos visto algunas de las acciones que podemos aplicar a 
nuestros hijos cuando acaba la rabieta o el mal comportamiento, como 
la redirección y dar narrativas adecuadas. Ahora nos centraremos en 
algunos de los métodos que aplicamos que, a pesar de que se haya 
demostrado científicamente que no son respetuosos ni educativos, se 
siguen usando. El castigo, el rincón de pensar e ignorar al niño son 
algunas de las «técnicas educativas» que se utilizan para reconducir la 
conducta de los menores. Me parece importante que, más que 
centrarnos en la conducta del niño, veamos el porqué de esa conducta. 
El castigo es, sin lugar a duda, uno de estos métodos que seguimos 
aplicando de manera generalizada y del que me gustaría concretar 
algunos aspectos. Si un niño está en pleno berrinche y el adulto lo 
castiga o lo señala, estaremos aumentando su rabia y descontrol, 
puesto que lo que necesita en ese momento es comprensión y apoyo. 
Pregúntate cómo te gustaría que te recibiera tu pareja después de un 
mal día. Estoy seguro de que no esperas que se centre en el resultado, 
sino en cómo te sientes, ¿verdad? Sentir su apoyo y que te entienda. 
Lo mismo les pasa a los niños. Si lo están pasando mal y encima les 
castigamos, lo que no deja de ser un método basado en la conducta y 
en la incomprensión de los demás, estaremos acentuando su rabia y su 
pataleta. Los niños se «portan mejor» cuando se sienten bien y su 
equilibrio depende, en esencia, de nosotros. 

¿Sabías que ignorar las rabietas de nuestro hijo no solo no extingue 

dicha conducta, sino que la intensifica? 

Imaginad que estáis dando un paseo por el campo y a lo lejos, en el 
horizonte, veis humo. El humo es señal o síntoma de que algo está 
pasando, aunque nuestra vista no alcanza a ver qué es. El humo nos 
informa de que hay un problema, aunque lo solucionaremos de una 
manera u otra en función de qué lo cause. Gracias al humo que nos 


lanza la señal de alarma, sabemos que algo pasa, pero no qué. El 
problema es que la sociedad conductista, resultadista y adultocentrista 
en la que vivimos, cuando ve que un niño echa humo 
(metafóricamente hablando), activa los gigantescos ventiladores que 
consiguen disiparlo y parece que así soluciona el problema. La 
sociedad y las familias acabamos con el humo, pero no con el fuego, el 
verdadero problema. El niño se está quemando y nosotros nos 
preocupamos de que el humo no manche la bonita puesta de sol que 
estamos viendo. Parece que solo importa el resultado y la apariencia. 
¿Sabías que para redirigir la conducta de nuestros hijos es más eficaz 
centrarse en su capacidad de esfuerzo y sacrificio que en los resultados 
obtenidos? 

Otra cuestión interesante para analizarlo es el control. A los adultos 
no nos gusta que nos controlen. Nos incomoda y sentimos rabia si la 
pareja nos vigila o el jefe está todo el día encima, pero controlamos a 
nuestros hijos y todo lo que hacen. Por ejemplo, los premios y los 
castigos son una forma encubierta de control y manipulación. 


¡Recuerda! 
Todo mal comportamiento manifiesta una necesidad de ser 
amado y aceptado incondicionalmente. 


Los efectos del castigo 


Todos los que estamos leyendo este libro hemos sido castigados y es 
probable que, de una u otra manera, hayamos castigado a nuestros 
hijos o alumnos. Es muy difícil no haberlo hecho, aun habiendo 
prometido que jamás llegaríamos a ese punto. Dado que el castigo se 
ha ido ejerciendo y transmitiendo de generación en generación, 
aunque ahora seamos conscientes de sus repercusiones, es difícil 
«desinstalarlo» de nuestro cerebro. Como los padres buscamos 
soluciones eficaces y rápidas, usamos el castigo. La educación 
tradicional se basa en la rigidez, el respeto impuesto mediante el 
miedo, el chantaje, las relaciones de poder, la amenaza y el castigo. 
Sin embargo, la educación respetuosa se caracteriza por la 
comunicación, el amor incondicional, la empatía, la flexibilidad y el 
respeto mutuo. Se acepta al niño tal como es, además de entender que 
no se porta mal, sino que expresa sus necesidades. 

A pesar de esto, la neurociencia ha demostrado que los castigos, 
además de ser irrespetuosos con el menor, activan las áreas inferiores 
del cerebro, lo cual dificulta el aprendizaje. Ya hemos visto que los 
cerebros inferiores (rojo y verde) se activan ante situaciones de 
supervivencia y nos predisponen a atacar, huir o nos paralizan. El 
problema es que el menor no llega a ser consciente del peligro de su 
acción y aprende a temer al adulto que le ha castigado, de modo que 
tratará de evitar esa acción por miedo a ser castigado. Lo importante 
no es que no vuelva a hacerlo, sino que entienda sus consecuencias y 
adquiera mayor control. El niño castigado aprende a temer al adulto, 
tiende a la revancha, intensifica su mal comportamiento y en él queda 
un poso de ser mala persona, lo cual afecta a su autoestima. En ningún 


momento aprende, es responsable de sus actos ni aprende de cara al 
futuro. 


¡Recuerda! 
El castigo aumenta la probabilidad de entrar en una lucha de 
poder entre el menor y el adulto. El problema es que ambos 
pierden. 


Existen diferentes maneras de castigar. Aunque tengan distintas 
«carcasas», la esencia es la misma: gritar, amenazar, ignorar, 
condicionar, manipular, etc. Además de faltar al respeto del menor, 
todas ellas provocan culpa, vergienza, miedo, rebeldía y dudas en los 
niños castigados. Por ejemplo, si ignoramos la rabieta de nuestro hijo 
—que no deja de ser una manera encubierta de castigo—, el mensaje 
implícito que le estaremos transmitiendo sería algo parecido a esto: 
«Si estás enfadado, te quedarás solo. Yo no te haré caso, salvo que 
dejes de estar enfadado. Cuando te tranquilices, hablamos». De este 
modo, suponemos al niño una capacidad de control y gestión de las 
emociones que no tiene ni por asomo. 


Otra variante es el castigo físico. Pegar a los niños les manda el 
mensaje de que tiene razón el que más fuerte pega y el que más 
control tiene. Aumenta la rabia y el cortisol, además de invitar al 
menor a la revancha. De generación en generación se ha transmitido 
la idea de que la mano dura es lo que funciona y necesita un niño que 
se porta mal. ¿Cuántas veces, ante la desobediencia o el mal 
comportamiento de un niño, hemos oído decir a un adulto «A este 
niño le faltan límites y mano dura»? La investigación científica, la 
neurociencia y el sentido común han demostrado que los niños, como 
seres vulnerables e inmaduros que son, precisan de la atención 
sensible y respetuosa de sus padres. A pesar de que hoy se siga 
escuchando que lo que necesita un niño etiquetado como malo o 
desobediente es mano dura, precisa comprensión, amor y una mirada 
incondicional por parte de sus figuras de referencia. 


Culpa 
Vergúenza 
«Síntomas» AnD 
del castigo Rebeldía 
Dudas 


Baja autoestima 


Ya hemos visto que existen diferentes tipos de castigos, pero todos 
comparten cuatro características: 


Revancha. Todo niño castigado siente ganas de devolver la ofensa. 
«Si me pegas o me ignoras, la rabia me invitará a devolvértelo». 


Retraimiento. Si un niño está jugando a la pelota en el pasillo de 
casa y no deja de hacerlo a pesar de que su padre le diga que pare, 
cuando este le grite se asustará y dejará de jugar al instante. El 
miedo intenso paraliza y afecta a la autoestima del menor. 


Resentimiento. Aunque el menor no lo sepa, siente que el adulto 
que castiga le está tratando sin respeto. Sabe que no se lo merece. 
Está resentido porque siente que el adulto ha sido injusto con él. 
Rebeldía. Ante el castigo, a veces el menor se rebela contra la 
autoridad pegando, insultando o agrediendo. La rabia que siente 
por que lo traten de esa manera le invita a desobedecer. Basta que 
el padre diga «A» para que niño haga «B». 
En cualquier tipo de castigo, el adulto aplica al niño una consecuencia 


artificial, rígida e irrespetuosa. El objetivo es que el niño deje de 
portarse mal y haga al instante lo que el adulto le exige. Por lo 


general, el adulto utiliza el miedo como vehículo más eficaz para que 
el niño acate y haga lo que le pide. En el castigo, la consecuencia nada 
tiene que ver con la conducta o actitud que se pretende corregir. Por 
ejemplo, si mi alumno de cinco años empuja a un compañero de clase 
y yo le dejo sin recreo, estaré poniendo en marcha una consecuencia 
artificial que nada tiene que ver con la conducta desadaptativa que 
quiero corregir (empujón). El objetivo no debería ser hacer daño al 
menor, sino que entienda lo peligroso e irrespetuoso que es pegar a 
otra persona, sea amigo o no. 


Sustituir castigos por consecuencias 


Las familias deberíamos acercarnos lo máximo posible a la educación 
respetuosa, tratando de sustituir castigos por consecuencias. Está claro 
que esta forma de educar no consigue resultados inmediatos, pero sí a 
medio-largo plazo de una manera más consistente, al tener en cuenta 
el desarrollo y las necesidades del menor. Por lo tanto, el objetivo 
sería dejar atrás los ineficaces y arbitrarios castigos y sustituirlos por 
consecuencias naturales o lógicas. Si antes veíamos qué caracteriza a 
un castigo, ahora nos centraremos en las características que debe 
reunir una consecuencia: 


Respetuosa. Debe respetar al menor y tenerle presente en todo 
momento. El objetivo es que aprenda e integre lo ocurrido, no 
infundir miedo para que deje de hacerlo. 


Razonable. Tiene que ser sensata, razonable y aplicada en su justa 
medida. Debemos evitar tanto una consecuencia exagerada como 
pasar por alto lo sucedido. 


Revelada con anterioridad. La anticipación es uno de los mejores 
recursos que podemos utilizar los padres con los hijos. Contarles lo 
que ocurrirá si no se realiza determinada acción es fundamental 
para ellos, ya que les ayuda a planificarse y anticiparse a las 
posibles consecuencias. 
Relacionada. Debe estar relacionada con el acto que se ha llevado 
a cabo. Si no existe una continuidad entre la acción y la 
consecuencia, quizá estemos en presencia de un castigo. 
Es cierto que, en ocasiones, resulta difícil saber si estamos aplicando 


un castigo o una consecuencia. La práctica, la formación y tener en 
cuenta las características que hemos visto pueden ser de gran ayuda 


para «desinstalar» esos castigos tan arraigados en la sociedad y dar la 
bienvenida a las consecuencias naturales y lógicas. 


El peligro de las etiquetas 


¿Cuántas etiquetas podemos poner a los niños? Muchísimas, ¿verdad? 
Aquí os dejo algunos ejemplos: vago, desobediente, llorica, tímido, 
enfadón, tonto, hiperactivo, celoso, maleducado, inquieto, miedoso, 
ansioso, desafiante, malo, etc. Lo cierto es que ninguna de ellas define 
a nuestros hijos. Quizá sí sus comportamientos o conductas, pero no a 
ellos. Ya hemos comentado que es importante diferenciar a la persona 
de la conducta. Que nuestro hijo vaguee una tarde o una semana a 
nivel académico no le convierte en vago. Que muestre agresividad 
tampoco le convierte en alguien agresivo o violento. Por eso he 
insistido a lo largo del libro en nombrar las emociones que sienten 
nuestros hijos, pero eso no implica que haya que etiquetarlos. 

Los investigadores Kirkanski, Lieberman y Craske (2012) llevaron a 
cabo un interesante estudio que pone de relieve la importancia de 
nombrar las emociones. Para ello, dividieron a varios pacientes con 
fobia a las arañas en cuatro grupos. A cada uno les dieron diferentes 
instrucciones cuando se enfrentaban a la araña a escasos centímetros. 
A los pacientes del primer grupo se les dijo que, cuando vieran la 
araña, tenían que etiquetar las emociones que sentían; al segundo, se 
le pidió que reevaluara la situación; al tercero, que se distrajera con 
otras cosas para evitar el miedo o el asco ante la presencia del insecto; 
y al cuarto grupo no se le dio ninguna instrucción. ¿Qué grupo de 
pacientes crees que mostró una mayor tendencia a acercarse a la 
araña? Los pacientes del primer grupo se acercaron más a la araña que 
los de los demás grupos. Al haber etiquetado y reconocido sus 
emociones ante la araña (miedo, ansiedad, asco...) pudieron superar 
su fobia en menos tiempo y de forma prolongada. 

¿Sabías que las etiquetas tienden a potenciar los atributos que 
describen? El niño etiquetado de «vago» tiende a implicarse menos en 
los estudios y aquel al que se le ha puesto la etiqueta de «tímido» se 
inhibe cada vez más. Las etiquetas cumplen la teoría de la profecía 
autocumplida. 


Caso práctico: Una narrativa para las rabietas de 
Amaya 


Amaya es una chiquitina de casi cuatro años que se enrabieta con 
frecuencia. Ya hemos visto que existen diferentes maneras de 
acompañar y redirigir las rabietas de nuestros hijos. En este caso 
práctico veremos cómo podemos construir una narrativa adecuada y 
coherente que ayude a Amaya a integrar lo sucedido. Recuerda que el 
objetivo de dar una buena narrativa es explicar lo que ha ocurrido 
(pasado) o anticiparnos a lo que puede suceder en las próximas horas 
o días (futuro). Para ello nos basaremos en el modelo SEPA que hemos 
visto ampliamente en este capítulo. 

Si Amaya se ha enfadado con su hermana mayor porque no quiere 
jugar con ella, lo primero que debemos hacer es validar su rabia y 
acompañarla en ese sentimiento de injusticia. Una vez hayamos 
conseguido calmarla, podremos empezar a explicarle lo sucedido 
guiándonos por los cuatro elementos del modelo SEPA. Hay tantas 
narrativas como personas que las elaboran y cada uno le dará su 
«toque», pero un ejemplo sería el siguiente: «Amaya, cariño, te has 
enfadado (emoción) con tu hermana porque no quería jugar contigo. 
Es normal, te entiendo. Por eso notabas calor en el cuerpo y el corazón 
te latía muy deprisa (sensaciones). Has pensado que era muy injusto 
que no jugara contigo (pensamientos) y por eso le has dado un golpe 
(conducta)». En pocos segundos le habremos explicado el porqué de su 
reacción para que lo entienda y adquiera mayor control sobre sus 
actos. 

Ojo, una cosa es dar una narrativa y otra que no existan 
consecuencias, si lo vemos oportuno, pero siempre hay que explicar 
qué ha sucedido. Si se te olvida mencionar alguna de las cuatro patas 
del modelo SEPA, no te preocupes. El orden no es importante; será 
suficiente con mencionar todos los elementos. No me cabe la menor 
duda de que, con la práctica y vuestra implicación, iréis mejorando 
vuestras narrativas. Una vez hemos hecho una narrativa de manera 
oral, si consideráis que debemos asentar el hecho, podemos animar al 
niño a que escriba un cuento o haga un dibujo. Así permitiremos que 
exprese su emoción y asiente lo sucedido. 


IDEAS CLAVE 


Es recomendable animar a nuestros hijos a que expresen cómo 
se sienten después de la rabieta o el comportamiento 
inadecuado. 


Un niño mirado incondicionalmente sabe que es querido y 
aceptado, sin importar lo que haya hecho. 


La paradoja de la represión nos explica que, si tratamos de 
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controlar o ignorar una emoción, esta se hará más presente. 


No podemos redirigir hasta no conectar lo suficiente. 


Si implicamos a nuestro hijo en las soluciones de lo ocurrido, es 
más probable que colabore. 


En ocasiones, podemos cambiar un «no» rotundo por un «sí» 
condicional. 


Una estrategia muy efectiva para calmar las rabietas de nuestros 
hijos consiste en describir lo que han hecho, sin juzgarles. 


El ser humano necesita expresar y entender lo que ocurre a su 
alrededor. Por eso es importante darle una narrativa adecuada y 
coherente de lo que ha pasado. 


El modelo SEPA es muy útil y práctico para que los adultos 


ofrezcamos a los niños una narrativa adaptativa. 


No dedicar tiempo a explicar lo que los niños sienten y notan 
en el cuerpo aporta narrativas incompletas, incoherentes y 
limitantes. 


Cada elemento del modelo SEPA se corresponde con una parte 
del cerebro: sensaciones (rojo), emociones (verde), pensamientos 
(azul) y acciones (amarillo). 
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Una narrativa completa integra y conecta los cuatro cerebros 
que vimos en el modelo pedagógico de los cuatro cerebros (rojo, 
verde, azul y amarillo). 


La educación tradicional se basa en la rigidez, el respeto 
impuesto mediante el miedo, el chantaje y las relaciones de 
poder, mientras que la educación respetuosa se caracteriza por la 
comunicación, el amor incondicional, la empatía y el respeto 
mutuo. 


El niño castigado aprende a temer al adulto, tiende a la 
revancha, intensifica su mal comportamiento y piensa que es 
mala persona, lo cual afecta a su autoestima. 


Las cuatro características de los castigos son: revancha, 
retraimiento, resentimiento y rebeldía. 


Aunque cueste, el objetivo es dejar atrás los ineficaces y 


arbitrarios castigos y sustituirlos por consecuencias naturales o 
lógicas. 


Las consecuencias son respetuosas, razonables, reveladas con 
anterioridad y relacionadas con lo que los niños han hecho. 


Debemos ser conscientes de las implicaciones de etiquetar a los 
niños, entre ellas confirmar la teoría de la profecía 
autocumplida. 
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